Peni  Mein 
Católica 


VniversUlatl 

Javeriana 


rector,  FELIX  RESTREPO,  s.  j. 

Emilio  Arango,  s.  j. 


VICERRECTORES, 


Carlos  Ortiz  Restrepo,  s.  j. 


SECRETARIO,  ÜLADISLAO  GONZALEZ  AnDRADE 
sindico,  Ff.lix  Padilla 


FUNDADA  EN  1622 


DEPARTAMENTO  DE  EXTENSION  CULTURAL 


Revisii i  J  uve  ría  un 

director,  Juan  Alvarez,  s.  j.  — 


CONSEJO  ADMINISTRATIVO  DE  LA  UNIVERSIDAD: 

RECTOR,  VICERRECTOR,  SINDICO,  DR.  FELIX  GARCIA  RAMIREZ,  DR.  JESUS  MARIA 
MARULANDA,  DON  JORGE  OBANDO  LOMBANA,  DR.  FRANCISCO 
DE  PAULA  PEREZ,  DON  JOSE  JESUS  SAL AZAR. 


FACULTADES  ECLESIASTICAS ,  Decanos 

TEOLOGIA. . . 

DERECHO  CANONICO. . 

FILOSOFIA. 


EFRAIN  ZULUAGA,  S.  J. 
JOSE  MARIA  URIA,  S.  J. 
FERNANDO  BARON,  S.  J. 


FACULTADES  CIVILES ,  Decanos: 

CIENCIAS  ECONOMICAS  Y  JURIDICAS . LIBORIO  ESCALLON. 

MEDICINA . JOSE  DEL  CARMEN  ACOSTA. 

FILOSOFIA  Y  LETRAS . FRANCISCO  JOSE  GONZALEZ,  S.  J.' 

PEDAGOGIA  Y  CURSO  DE  VACACIONES . JESUS  Al.  FERNANDEZ,  S.  J. 

FACULTADES  FEMENINAS,  Decanos: 


DERECHO . 

FILOSOFIA  Y  LETRAS 


ARTE  Y  DECORACION 

COMERCIO . 

ENFERMERIA  . 

BACTERIOLOGIA 


Di  redores 


GUILLERMO  OSPINA  FERNANDEZ. 
. RAFAEL  MAYA. 


SANTIAGO  AÍAKTINEZ  DELGADO. 

.  LUIS  ALBERTO  BRAVO. 

. RAFAEL  BARBERI. 

. JORGE  DE  FRANCISCO. 


Vida  nacional (0 

(Del  15  de  enero  al  15  de  febrero) 


l  -  Política  general 


Política  internacional.  Colombia 
en  la  ONU — Aunque  en  la  aparien¬ 
cia  la  política  de  Colombia  en  su 
nueva  y  alta  posición  de  miembro 
del  Consejo  de  las  Naciones  Uni¬ 
das  parece  de  suave  conciliación, 
en  realidad,  por  lo  que  se  ha  visto 
posteriormente,  representa  una  lí¬ 
nea  bien  trazada  y  consecuente. 
Propuso  primero  que  se  nombrara 
la  comisión  de  desarme  para  ganar 
crédito  ante  el  mundo  ansioso  de 
paz,  como  vía  media  entre  los  que 
querían  que  se  tratara  ya  el  pro¬ 
blema  y  los  que  no  tenían  afán.  El 
proyecto  de  resolución  presentado 
por  Alfonso  López,  tiende  a  bus¬ 
car  una  inteligencia  entre  Estados 
Unidos  y  Rusia.  Se  reduce  a  es¬ 
tos  puntos:  1 — Establecer  una  co¬ 
misión  de  desarme  compuesta  de 
un  representante  de  cada  uno  de 
los  miembros  del  Consejo,  que  re¬ 
dacte  un  plan  con  plazo  de  tres  me¬ 


ses.  2 — Consideración  de  informes 
sobre  control  de  energía  atómica. 
3 — Exigir  al  Estado  Mayor  Militar 
de  las  Naciones  Unidas  los  datos 
necesarios  para  saber  las  medidas 
de  defensa  que  los  países  están  dis¬ 
puestos  a  dar  al  Consejo  de  Segu¬ 
ridad  para  el  mantenimiento  de  la 
paz.  Conseguido  ese  objetivo  en 
enero,  vuelve  la  representación  co¬ 
lombiana  con  sus  soluciones  de  vía 
media,  entre  las  grandes  potencias. 
Porque  discuten  ellas  si  la  nueva 
comisión  debe  o  no  tratar  el  punto 
del  control  atómico.  Entra  Colom¬ 
bia  y  propone  que  la  nueva  comi¬ 
sión  no  trate  de  la  energía  atómica 
porque  para  ello  hay  una  comisión 
nombrada  por  la  Asamblea  gene¬ 
ral,  y  el  Consejo  no  puede  entraf 
y  salir  en  las  determinaciones  de 
esa  entidad.  Tal  es  también  la  te¬ 
sis  norteamericana.  Aboga  por  eso 
el  doctor  Zuleta  Angel,  porque  se 


1  Periódicos  más  citados:  C.,  El  Colombiano;  E.,  El  Espectador;  J.  S.,  Justicia  Social; 
L.,  El  Liberal;  R.,  La  Razón;  Sem.,  Semana;  S.,  El  Siglo;  T.,  El  Tiempo . 


Las  instituciones  de  beneficencia  y  entidades  religiosas  pueden  hacer  ahora 

sus  depósitos  hasta  por  la  suma  de  $  15.000,  al  propio  tiempo  que  ganan 

intereses  del  3  y  4  %  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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incluya  una  cláusula  específica  que 
limite  las  funciones  de  la  nueva  co¬ 
misión,  excluyendo  de  sus  activi¬ 
dades  el  estudio  de  las  armas  ató¬ 
micas. 

El  doctor  Alfonso  López,  dele¬ 
gado  permanente  de  nuestro  país 
ante  la  ONU,  vino  a  Colombia  a 
fin  de  informar  al  gobierno  y  de 
visitar  a  su  familia.  En  reportaje 
concedido  poco  antes  de  salir  de 
Nueva  York,  a  La  Prensa  de  esa 
ciudad,  dijo  que  las  grandes  poten¬ 
cias  concentradas  en  sus  problemas 
parecía  como  que  hubieran  olvida¬ 
do  un  poco  a  la  América  Latina.  Y 
a  su  vez  esta  no  parece  interesarse 
mucho  por  la  ONU.  «Tengo  la  es¬ 
peranza,  dijo,  de  que  con  el  gene¬ 
ral  Marshall  en  la  secretaría  de  Es¬ 
tado,  el  interés  en  los  asuntos  his¬ 
panoamericanos  recobre  su  activi¬ 
dad,  aunque  aparezca  más  o  me¬ 
nos  eclipsado  por  los  problemas  del 
reajuste  de  la  post-guerra»  (S.  1- 
26).  El  señor  secretario  de  infor¬ 
maciones  públicas  de  la  ONU,  Ben¬ 
jamín  Cohén,  de  nacionalidad  chi¬ 
lena  llegó  a  Bogotá.  Viene  en  jira 
de  intercambio  de  ideas  ante  los 

gobiernos  latinoamericanos. 

* 

La  conferencia  panamericana  de 
Bogotá — Dificultades  de  todo  or¬ 
den  se  han  presentado  en  cuanto  a 
la  obra  de  arreglo  y  refacción  de 
la  ciudad  y  edificios  adecuados  pa¬ 
ra  la  famosa  reunión  de  fin  de  año. 
El  doctor  Hernando  Zamora,  di¬ 
rector  de  la  oficina  de  inmuebles, 
ante  la  inercia  del  ejecutivo  muni¬ 
cipal  para  resolver  asuntos  urgen¬ 
tes  de  su  oficina  y  que  implicaban 
compromiso  serio  con  la  ix  con¬ 
ferencia,  resolvió  presentar  renun¬ 
cia  del  cargo.  El  doctor  Cohén,  de 
quien  acabamos  de  hablar,  opinó 
que  las  obras  en  mención  estaban 
bien,  pero  hizo  una  salvedad  com¬ 
prometedora:  «Todo  depende,  di¬ 
jo,  de  las  materias  que  se  vayan  a 
tratar  en  esta  reunión  internacio¬ 


nal,  ya  que  el  temario  está  íntima¬ 
mente  relacionado  con  las  diversas 
dependencias  que  haya  necesidad 
de  establecer  por  la  división  del 
trabajo»  (S.  II-5).  Ese  temario  se 
sabrá  en  abril,  y  en  abril  puede 
ocurrir  un  nuevo  espasmo  en  la 
junta  que  organiza  la  ix  confe¬ 
rencia. 

Pero  si  se  prepara  el  alojamien¬ 
to  a  marchas  forzadas,  no  se  ha 
descuidado  la  preparación  técnica 
y  jurídica  de  la  más  trascendental 
de  las  conferencias  panamericanas, 
como  pudiera  pensar  la  gente  de  la 
calle.  A  Bogotá  llegó  el  director  de 
la  oficina  jurídica  de  la  Unión  Pa¬ 
namericana  don  Manuel  S.  Canyes, 
quien  para  estas  fechas  ha  reali¬ 
zado  en  colaboración  con  otros  co¬ 
legas  colombianos  una  labor  seria 
y  promisoria.  A  propósito  de  esta 
conferencia  bogotana  dijo:  La  con¬ 
ferencia  de  México  de  1945  fue  un 
punto  de  partida.  Allí  se  dieron 
normas  transitorias  que  en  Bogotá 
se  definirán  permanentemente.  La 
tarea  de  esta  conferencia  consisti¬ 
rá  en  un  reajuste  del  sistema  inter¬ 
americano  ante  las  nuevas  situacio¬ 
nes  del  mundo.  Fijará,  pues,  el  de¬ 
rrotero  definitivo  en  sus  aspectos 
político,  económico,  jurídico  y  cul¬ 
tural.  Es  la  más  importante  de  las 
celebradas  hasta  ahora  (T.  II-9). 

Ministerio  de  relaciones — En  re" 
lación  con  informaciones  de  la 
Prensa  (Onda  Libre  y  El  Liberal) 
en  que  se  formulan  serios  cargos 
al  ministerio  por  no  tener  una  po¬ 
lítica  definida  en  torno  a  inmigra¬ 
ción,  el  ministro  dio  un  comunica¬ 
do  a  la  prensa  con  los  siguientes 
datos:  Al  consulado  de  París,  que 
es  el  acusado  de  visar  pasaportes 
sin  responsabilidad,  dice  el  minis¬ 
tro  que  se  le  dieron  675  autoriza¬ 
ciones,  353  a  occidentales  europeos 
y  322  a  personas  de  nacionalidades 
consideradas  como  indeseables. 
Las  últimas  se  dieron  por  petición 


/ 


(60) 


Tubo  protegido 
contra  roturas 


Tensiómetros  marca  W.  f\.  BAUM  CO. 


Estuche  metálico 
portátil 


DIRECCION:  Carrera  9a  N°.  13-33,  Bogotá  (Edificio  Jaramillo,  3er.  piso) 
APARTADOS:  Aéreo,  3901  —  Nacional,  1283 
Telégrafo:  PADCO.  —  Teléfonos  Nos.  40-18  y  90-36 


4 1 macé n  Partee 


AMAYA 

SASTRE  ANATOMICO 


TRAJES  SIN  PRUEBA 


ULTIMOS  ESTILOS  DE  CORTE  AMERICANO 


ALMACEN  DE  PAÑOS 
Y  SASTRERIA 

calle  io  números  6-20  v  6-24 

BOGOTA  -  Telefono  65-61 
(Diagonal  a  la  Javeriana) 


expresa  de  parientes  residentes  en 
Colombia  y  en  su  mayoría  para  mu¬ 
jeres  y  niños.  En  cuanto  a  políti¬ 
ca  inmigratoria,  añade,  se  han  da¬ 
do  instrucciones  en  el  sentido  de 
atender  a  los  intereses  nacionales. 
«Este  ministerio,  se  dice  en  nota 
enviada  al  consulado  parisiense  el 
5  de  agosto  de  1946,  tiene  interés 
en  facilitar  la  venida  al  país  den¬ 
tro  de  estas  ideas,  de  europeos  de 
las  naciones  occidentales  del  con¬ 
tinente,  en  especial  de  aquellos 
países  que,  por  razones  espirituales 
y  geográficas  tienen  ideales  y  cos¬ 
tumbres  similares  a  las  del  pueblo 
colombiano».  Termina  el  doctor 
Carlos  Lozano  rechazando  cual¬ 
quier  cargo  que  toque  a  la  honora¬ 
bilidad  de  sus  subalternos. 

Entre  los  diplomáticos  acredita¬ 
dos  el  mes  pasado  está  el  excmo. 
señor  don  Dámaso  A.  Cervera, 
quien  presentó  credenciales  ante 
el  excelentísimo  señor  Presidente. 
Entre  ambos  se  cruzaron  mensajes 
cordiales  de  amistad. 

Para  el  cargo  de  embajador  de 
Colombia  en  Río  de  Janeiro  se 
nombró  a  Francisco  Umaña  Ber¬ 
zal,  ex-ministro  de  relaciones,  y 
antiguo  diplomático  del  país  en 
Europa. 

C ondecoraciones — El  embajador 
del  Perú,  don  Gonzalo  Arámburu, 
otorgó  en  nombre  de  su  gobierno  la 
Gran  Cruz  del  Sol  a  Alberto  Lle¬ 
ras  Camargo,  ex-presidente  y  ex¬ 
ministro  y  diplomático.  La  embaja¬ 
da  del  Brasil  dio  una  recepción  con 
ocasión  de  imponerse  la  Cruz  del 
Sur  en  categoría  de  Gran  Cruz  a 
los  doctores  Lleras  Camargo  y  Da¬ 
río  Echandía,  ex-presidentes  de  la 
república,  y  en  categoría  de  gran 
oficial  al  doctor  Francisco  Umaña 
Bernal. 

Marina  Grane olombiana — El  pre¬ 
sidente  de  la  junta  directiva  de  la 
flota  grancolombiana  señor  Parra 


León  de  Venezuela,  declaró  que  el 
objetivo  de  la  flota  es  fomentar  el 
intercambio  comercial  entre  los 
puertos  marítimos  y  fluviales  de 
las  tres  repúblicas  y  trasportar  la 
carga  comercial  de  los  tres  Estados. 

P olítica  nacional — De  nuevo  se 
suscitó  el  problema  de  límites  en¬ 
tre  los  departamentos  del  Huila  y 
Cauca.  El  gobernador  de  este  de¬ 
partamento  Ernesto  Esguerra  Se¬ 
rrano  declaró  que  el  pacto  firmado 
por  los  gobernadores  en  febrero  del 
año  anterior  no  se  acomoda  al  que¬ 
rer  de  los  huilenses  ni  a  la  reali¬ 
dad  de  sus  intereses,  y  acusa  el 
pacto  por  incumplimiento  por  par¬ 
te  del  Cauca. 

Paro  de  la  policía  en  Pereira. 
Por  primera  vez  en  el  país  se  pre¬ 
sentó  el  grave  conflicto  social  de 
un  paro  entre  los  guardianes  del 
orden  público.  La  gobernación  pro¬ 
cedió  a  destituir  con  mano  fuerte 
a  los  pocos  provocadores  del  mo¬ 
vimiento  huelguístico,  «movimien¬ 
to,  decía  el  gobernador,  que  se  hi¬ 
zo  para  obligar  al  gobierno  a  pa¬ 
gar  la  prima  de  navidad  correspon¬ 
diente  al  año  pasado»  (T.  1-15). 

Giras  presidenciales — El  sábado 
18  de  enero  el  señor  Presidente  de 
la  República,  en  cumplimiento  de 
un  programa  ya  iniciado  de  visi¬ 
tas  a  las  diferentes  regiones  del 
país,  se  dirigió  con  su  señora  es¬ 
posa  y  numerosa  comitiva  a  Boya- 
cá.  Las  recepciones  en  la  capital 
del  departamento  y  en  las  ciudades 
todas  de  Boyacá  fueron  cordialísi- 
mas.  El  señor  Presidente  regaló  a 
los  campesinos  paquetes  con  semi¬ 
llas,  mientras  su  distinguida  espo¬ 
sa  doña  Berta  Hernández  de  Os- 
pina,  prodigaba  sus  regalos  a  los 
niños.  El  doctor  Ospina  llevó  con¬ 
sigo  un  equipo  de  hombres  técni¬ 
cos,  que  asesorados  con  los  del  go¬ 
bierno  departamental,  le  ayudaron 
a  estudiar  los  problemas  de  las  di- 
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ferentes  regiones.  Así,  el  Presiden¬ 
te,  trazó  un  programa  muy  concre¬ 
to:  para  las  zonas  altas  recomendó 
la  repoblación  forestal  y  la  cría  de 
ovinos.  Para  los  valles  altos  que 
abundan  en  Boy  acá  y  son  su  ma¬ 
yor  riqueza  agrícola,  propuso  la 
intensificación  de  la  ganadería 
atendiendo  a  pastos  y  establos,  el 
fomento  de  los  frutales  y  huertas 
campesinas;  para  la  zona  media, 
un  cultivo  mayor  todavía  y  defen¬ 
sa  de  la  tierra;  para  el  llano  acon¬ 
sejó  el  mejoramiento  de  las  razas 
ganaderas  y  la  intensificación  de 
cultivos  de  tierra  caliente.  Como 
buen  ingeniero  no  dejó  olvidado  el 
Presidente  el  plan  de  comunicacio¬ 
nes  que  abraza  en  su  red  todo  el 
departamento,  y  dejó  encargados  a 
varios  expertos  ingenieros  el  estu¬ 
dio  de  las  caídas  de  aguas  para  la 
electrificación  y  de  los  yacimien¬ 
tos  de  minerales.  El  principal  fin 
de  esta  visita  era  la  inspección  ocu¬ 
lar  de  los  yacimientos  carboníferos 
de  Paz  de  Río.  Al  Instituto  de  Fo¬ 
mento  Industrial  le  ordenó  inten¬ 
sificar  los  estudios  sobre  esta  ri¬ 
queza  del  porvenir  colombiano  (S. 
1-23). 

El  último  día  del  mes  en  el  Dou- 
glas  presidencial  se  dirigió  el  pri¬ 
mer  mandatario  a  la  capital  del 
Huila,  Neiva,  con  su  familia  y  la 
comitiva  presidencial  a  visitar 
aquel  departamento.  La  visita  du¬ 
ro  hasta  el  3  de  febrero  y  según  las 
informaciones  fue  de  gran  trascen¬ 
dencia  para  aquella  rica  región. 

A  propósito  de  las  visitas  presi¬ 
denciales  comenta  en  página  edi¬ 
torial  El  Tiempo  que  sería  mejor 
no  continuarlas  por  tratarse  de 
tiempo  preeleccionario,  El  Siglo  en 
cambio  (1-25)  dice:  «Hay  que  de¬ 


jar  que  el  país  respire  y  que  la  in¬ 
teligencia  opere.  Nosotros  nunca 
hemos  esperado  que  el  señor  Pre¬ 
sidente  sea  vocero  de  nuestras  in¬ 
quietudes  electorales,  porque  el 
conservatismo  se  da  cuenta  de  que 
nuestros  hombres  se  despojan  de 
sus  compromisos  políticos  tan  pron¬ 
to  van  al  palacio  de  la  carrera  para 
convertirse  en  personeros  de  to¬ 
dos  los  colombianos». 

Ministerio  de  gobierno — El  mi¬ 
nisterio  quedó  organizado  así:  ga¬ 
binete  del  ministro,  secretaría  ge¬ 
neral,  sección  de  negocios  genera¬ 
les,  sección -de  policía,  sección  de 
presupuesto,  contabilidad  y  control, 
oficina  nacional  de  identificación 
electoral,  sección  de  territorios  na¬ 
cionales,  imprenta  nacional  y  alma¬ 
cén  de  publicaciones  oficiales. 

M  edidas  econ  ó  m  icas — Critican¬ 
do  la  economía  del  gobierno,  dice 
editoriaímente  El  Liberal  (L.  I- 
27):  «.  .  .la  realidad  es  que  aquí  el 
pequeño  inversionista  y  el  peque¬ 
ño  hacendado  y  el  tipo  medio  de 
hombre  de  empresa,  han  salido 
perdiendo,  sin  que  los  consumido¬ 
res  se  beneficien ...  se  está  ahon¬ 
dando  peligrosamente  el  abismo 
entre  los  ricos  cada  día  más  ricos 
y  los  pobres  cada  día  más  pobres. 
Situación  que,  a  decir  verdad,  con¬ 
tradice  enfáticamente  las  enseñan¬ 
zas  de  la  encíclica  Rerittn  N  ova- 
rum ...  y  el  espíritu  mismo  de 
nuestra  democracia».  El  Siglo,  a 
su  vez  afirma:  «Al  correr  de  po¬ 
cos  días  se  pondrá  en  evidencia 
cómo  las  restricciones  del  gobier¬ 
no  en  materia  de  especulación  v 
de  emisiones,  encauzando  los  capi¬ 
tales  del  comercio  hacia  su  objeti¬ 
vo  natural,  darán  los  resultados  es- 


Las  mejores  armas  de  la  mujer  son  la  economía  y  el  ahorro.  Unos  pocos 
centavos  guardados  cada  día  en  la  CAJA  COLOMBIANA  DE 
_ _  AHORROS  serán  la  tranquilidad  de  su  hogar. 
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perados  de  bajar  los  precios  de  la 
vida»  (S.  1-29).  Y  al  día  siguiente, 
glosando  las  fallas  del  pasado,  afir¬ 
ma:  «Mucho  se  habla  del  encare¬ 
cimiento  de  la  vida.  Pero  nadie  se 
atreverá  a  negar  que  los  fenómenos 
que  dan  asidero  a  esas  quejas  tie¬ 
nen  como  raíz  y  fundamento  la  fal¬ 
ta  de  previsión  de  los  16  años  de 
gobierno  liberal»  (S.  1-30). 

Modificaciones  al  código  judicial. 
El  ejecutivo  sancionó  la  ley  95  de 
1946  que  decreta  la  inamovilidad 
de  los  empleados  de  la  rama  juris¬ 
diccional,  ministerio  público,  ju¬ 
risdicción  del  trabajo  y  jueces  de 
instrucción  criminal  y  reglamenta 
las  normas  para  prestaciones  so¬ 
ciales  (T.  1-16). 

Censo  electoral — En  virtud  de  la 
ley  41  de  1946,  el  gobierno  nombró 
240  revisores  de  censos  electorales. 
Hasta  el  24  de  enero  se  habían  po¬ 
sesionado  63  conservadores  y  71 
liberales.  Y  están  trabajando  45 
conservadores  y  40  liberales!.  El 
ministro  de  gobierno  informa  ade¬ 
más  acerca  de  la  situación,  sobre 
irregularidades  y  exige  mayor  efi¬ 
cacia  (S.  1-25).  La  oficina  de  iden¬ 
tificación  electoral  informa  al  se¬ 
cretario  general  del  ministerio  que 
están  al  examen  80.000  cédulas  do¬ 
bles  para  ser  revisadas  (S.  11,4). 

Renuncia  el  secretario  de  gobier¬ 
no  de  Boyacá — El  fiscal  del  juzga¬ 
do  2o  de  Tunja,  en  cumplimiento 
de  órdenes  emanadas  de  la  Procu¬ 
raduría  general,  verificó  una  visita 
al  despacho  del  Dr.  César  Dimas 
Barrero  para  averiguar  el  caso  de 
apresamiento  arbitrario  de  un  ciu¬ 
dadano  en  Duitama.  El  señor  Ba¬ 
rrero,  secretario  de  gobierno  del 
departamento,  rasgó  el  acta  de  vi¬ 
sita,  lo  que  le  valió  la  imposición 
de  una  multa  por  el  procurador  de 
la  nación  de  $  50,00.  Lo  cual  oca¬ 
sionó  la  renuncia  inmediata  del  se¬ 
cretario. 


Renuncia  el  gobernador — A  con¬ 
secuencia  de  disturbios*  en  Duita¬ 
ma,  el  gobernador  Rivera  Valde- 
rrama  resolvió  presentar  renuncia 
de  su  cargo,  y  en  su  lugar  fue  nom¬ 
brado  por  el  ejecutivo  el  doctor 
Jorge  Roa  Martínez.  A  propósito 
del  caso  de  Duitama,  el  señor  Pre¬ 
sidente,  en  telegrama  a  dirigentes 
liberales  de  Boyacá,  les  dice:  «No 
es  posible  consentir  que  la  agita¬ 
ción  y  la  violencia  sigan  dando  fru¬ 
tos  de  maldición  y  enlutando  los 
hogares  colombianos»  (S.  11-11). 

N ombramientos — Intendente  pa¬ 
ra  el  Meta  fue  nombrado  el  doctor 
Manuel  Castellanos.  La  crisis  del 
gobierno  municipal  de  Bogotá  cul¬ 
minó  con  la  renuncia  del  alcalde 
Salgar  Martín,  a  quien  sucedió  don 
Fernando  Mazuera  Villegas  el  l9 
de  febrero.  Secretario  de  la  policía 
nacional  fue  nombrado  el  doctor 
Alberto  Riaño  Gualla.  Secretario 
del  ministerio  de  justicia  ha  sido 
designado  el  doctor  Eduardo  Pine¬ 
ros  y  Piñeros. 

Ministerio  de  justicia — El  15  de 
enero  se  posesionó  de  su  cargo  co¬ 
mo  primer  ministro  de  justicia  el 
doctor  Arturo  Tapias  Pilonieta, 
quien  manifestó  a  la  prensa  su  plan 
de  reformas  y  su  especial  interés 
por  el  problema  de  la  delincuencia 
infantil.  En  comunicación  a  los  pre¬ 
sidentes  de  los  tribunales,  el  nue¬ 
vo  ministro  propicia  la  celeridad 
de  la  justicia:  «No  tiene  autoridad 
moral  para  ser  estricto  en  el  cum¬ 
plimiento  de  los  términos  de  los 
litigantes,  el  juez  que  no  es  exacto 
en  el  uso  de  los  que  le  da  el  código» 
(T.  1-21).  El  ministro  Tapias  de¬ 
claró  que  luchará  contra  el  abuso 
escandaloso  de  honorarios  por  di¬ 
ligencias  que  deben  cumplirse  de 
oficio,  vicio  que  se  ha  propagado 
en  Bogotá  y  otros  sitios  del  país 
(T.  II-7). 
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La  política  de  los  partidos — La 
política  que  es  el  deporte  favorito 
de  los  colombianos,  les  ha  absorbi¬ 
do  el  seso  en  estas  vísperas  eleccio¬ 
narias  hasta  hacerlos  olvidar  los 
grandes  problemas  internacionales. 
Se  va  a  renovar  el  congreso  y  las 
asambleas.  La  preocupación  máxi¬ 
ma  se  ha  concentrado  en  el  arre¬ 
glo  de  listas  para  candidatos  bri¬ 
llando  por  su  ausencia  ios  progra¬ 
mas  ideológicos. 

Los  dos  partidos  tradicionales 
han  tenido  convenciones  en  casi  to¬ 
dos  los  departamentos  y  campañas 
de  jefes  políticos  que  han  manteni¬ 
do  en  beligerancia  sin  cuartel  a  la 
prensa  respectiva.  Quejas  y  recri¬ 
minaciones  de  todo  orden,  algunos 
disturbios  locales  y  no  pocos  muer¬ 
tos  han  sido  el  fruto  de  este  clima 
de  exaltación. 

Política  conservadora — El  señor 
Presidente  de  la  república  pidió  al 
directorio  conservador  de  Antio- 
quia  no  hacer  uso  de  su  retrato  con 
fines  electorales  (T.  II-6).  En  la 
primera  quincena  de  enero  reco¬ 
rrió  en  gira  política  el  departamen¬ 
to  de  Bolívar  el  jefe  conservador 
doctor  Laureano  Gómez.  El  15  de 
dicho  mes  se  instaló  en  Medellín 
la  convención  juvenil  conservado¬ 
ra  con  asistencia  de  100  delegados. 
Otro  tanto  sucedió  en  Manizales. 
La  posible  división  del  conservatis- 
mo  en  el  Valle  quedó  anulada  con 
la  unión  sellada  el  1/  de  enero  en¬ 
tre  las  dos  corrientes  adversas  (S. 
1-18).  Los  jefes  conservadores  hi¬ 
cieron  giras  políticas  por  casi  todo 
el  país,  e  instalaron  las  convencio¬ 
nes  en  varias  capitales,  logrando 
una  disciplinada  unión  en  sus 
huestes. 

También  el  conservatismo  ha  le¬ 
vantado  sin  tregua  sus  quejas  ante 


la  autoridad  competente  por  la  par¬ 
cialidad  de  algunos  elementos  ofi¬ 
ciales  y  por  fraudes  eleccionarios. 
Para  el  conservatismo  también  hay 
gobernadores  indeseables,  como  lo 
comprueba  el  editorial  de  El  Siglo 
de  16  de  enero,  titulado:  La  hege¬ 
monía  liberal  del  T olima. 

Contra  la  degradación  del  con¬ 
greso  y  para  elevar  su  nivel,  escri¬ 
bió  una  sonada  carta  el  doctor  Lau¬ 
reano  Gómez  a  la  dirección  nació- 
nal  conservadora.  Anota  la  melan¬ 
cólica  decadencia  y  el  desprestigio 
creciente  del  parlamento,  decaden¬ 
cia  que  coincide  con  la  constitución 
reformada  que  creó  la  profesión 
parlamentaria.  Hay  que  nombrar 
candidatos  que  enaltezcan  la  fun¬ 
ción  legislativa,  concluye  el  jefe 
del  conservatismo. 

El  ciclo  de  conferencias  conser¬ 
vadoras  empezó  con  la  del  doctor 
Miguel  Jiménez  López  por  los  mi¬ 
crófonos  de  la  Voz  de  Colombia. 
Actuaron  los  doctores  Silvio  Vi¬ 
llegas,  Guillermo  León  Valencia  v 
Laureano  Gómez  entre  otros. 

Política  liberal — Entre  los  con¬ 
ferenciantes  del  liberalismo  se  des¬ 
tacan  los  doctores  Eduardo  Santos, 
Darío  Echandía  y  Adán  Arriaga 
Andrade.  En  todos  es  visible  la 
preocupación  unionista  y  la  defen¬ 
sa  de  la  obra  liberal  en  los  16  años  ! 
anteriores.  «Negar  las  realizacio¬ 
nes  de  nuestro  partido  en  el  pasa¬ 
do  equivaldría  a  negar  nuestra  ban-  ¡ 
de  ra»,  dijo  Echandía.  «Los  buenos  ¡ 
prospectos  suelen  derrotar  los  pre¬ 
ceptos  y  conducir  los  partidos  ha-*  1 
cia  nuevas  victorias  comiciales»,. 
dijo  López  de  Mesa  (T.  1-21). 

El  Tiempo  publica  a  diario  ad¬ 
hesiones  al  santismo  de  toda  la  re¬ 
pública. 


Contra  Artritismo,  Reumatismo,  Gota,  tome  ACIDUIMNA. 

(Producto  J.  G.  B.). 


EL  AS  MUNDIAL  DEL  TENNIS  ELOGIA 
EL  DELICADO  SABOR  DEL  PIELROJA 


Fred  Perry,  la  primara  figura  mun¬ 
dial  del  tennis,  en  su  reciente  visita  a 
Bogotá, declaró: 

ni  agrada  que  hallé  probando  una 
taza  del  auténtico  café  suaue,  deba 
agregar  otra  experiencia  deliciosa  e 
inolvidable:  el  sabor  delicada  y  exqui¬ 
sita  de  un  cigarilla  PIELROJR. 

Descubra  ahora  que  el  tabaco  que 
ustedes  producen  puede  rivalizar,por 
su  calidad,  can  la  merecida  fama  in¬ 
ternacional  del  café  colombiana". 


Sobre  la  religión  y  la  política  edi- 
torializa  *El  Tiempo  de  26  de  ene¬ 
ro,  y  dice  que  en  Boyacá  y  Santan¬ 
der  «otra  vez  los  pulpitos  se  con¬ 
vierten  en  tribuna  sectaria».  «El 
régimen  liberal  había  asegurado  a 
la  república  un  amplio  período  de 
paz  religiosa,  y  a  la  Iglesia  el  goce 
de  sus  privilegios  y  el  respeto  de 
todos  sus  derechos».  Cita  a  León 
XIII,  que  en  su  encíclica  Sapientice 
Christiance  condena  la  sumisión  de 
la  Iglesia  a  cualquier  partido.  «He 
aquí  un  nuevo  motivo  para  que  los 
liberales  se  interesen  por  ganar 
unas  elecciones  cuya  victoria  les 
permita  restablecer  en  todo  su  im¬ 
perio  la  paz  de  las  conciencias»  (T. 
1-26). 

En  el  hotel  Granada  de  Bogotá 
tuvo  lugar  el  banquete  a  la  direc¬ 
ción  liberal  ofrecido  por  Garlos 
Lleras  Restrepo.  Respondió  el  je¬ 
fe  único,  doctor  Santos,  «precisan¬ 
do  el  criterio  liberal  y  democrático 
que  cree  comprometido  en  la  lu¬ 
cha  electoral  que  culminará  en 
marzo.  Censuró  la  indiferencia  de 
los  liberales  que  creen  poder  ser 
neutrales  en  esta  batalla  decisiva, 
concluyó  su  discurso  con  una  tras¬ 
cripción  de  un  apólogo  del  conde 
Lucanor»  (Sem.  1-2).  Otro  banque¬ 
te  tuvo  lugar  en  Medelíín  con  dis¬ 
cursos  etc. 

El  gaitanismo  tuvo  su  gran  con¬ 
vención  popular  en  el  circo  de  San¬ 
tamaría  el  sabado  18  de  enero.  El 
discurso  de  presentación  lo  tuvo 
el  doctor  Francisco  José  Chaux  a 
quien  respondió  el  jefe,  doctor  Jor¬ 
ge  Eliécer  Gaitán.  En  los  días  sub¬ 
siguientes  continuó  la  convención 
sus  reuniones  en  el  teatro  de  Co¬ 
lón.  Gaitán  fue  proclamado  a  su 
vez  jefe  único  del  liberalismo  po¬ 
pular  en  Ja  sesión  deí  20.  En  esa 
misma  tarde  se  aprobó  una  moción 
de  censura  contra  la  prensa  liberal 
de  la  capital  (S.  1-21).  A  las  7  de 


la  noche  del  21  de  enero  se  clausu¬ 
ró  la  convención.  Allí  se  aprobó 
una  plataforma  liberal  y  los  esta¬ 
tutos  del  partido.  Por  último  ha¬ 
bló  el  jefe  clausurando  la  asam¬ 
blea  (S.  1-22).  i 

Socialismo — Informando  sobre  el 
programa  socialista  en  reportaje 
radial,  el  representante  Diego  Luis 
Córdoba,  dijo  entre  otras  cosas: 
«Presentamos  un  programa  míni¬ 
mo,  porque  comprendemos,  como 
revolucionarios,  que  hay  momentos 
que  tenemos  que  ser  evolucionis¬ 
tas,  y  dándonos  cuenta  que  no  so¬ 
mos  nosotros  los  que  vamos  al  go¬ 
bierno  para  hacer  un  gobierno,  he¬ 
mos  presentado  un  programa  míni¬ 
mo  realizable  dentro  del  organis¬ 
mo  capitalista  que  rige  en  el  país; 
es  un  programa  de  reformas,  no  es 
un  programa  revolucionario,  que  lo 
dejamos  para  más  adelante.  No  ha 
llegado  el  punto  de  la  evolución  en 
el  país  suficiente  para  dar  un  salto 
de  calidad  y  no  de  cantidad  que 
constituye  nuestra  mira  futura. 
Nosotros  dijimos  (en  Cali):  ve¬ 
mos  con  amistad,  con  cariño,  ve¬ 
mos  bien,  el  movimiento  gaitanis- 
ía ;  pero  nosotros  los  socialistas  no 
nos  confundimos  con  su  movimien¬ 
to  y  entendemos  que  el  doctor  Gai¬ 
tán  es  un  gran  agitador,  un  revolu¬ 
cionario,  y  que  lo  único  que  le  es¬ 
tá  perjudicando  es  no  haber  queri¬ 
do  de  una  vez  cortarse  el  cordón 
umbilical  del  liberalismo...  Ese 
negocio  se  les  acabó  (el  de  la  ex¬ 
plotación  de  las  masas),  ya  que 
las  masas  encontraron  el  partido 
que  necesitan  que  es  el  socialista 
colombiano,  y  esperamos  a  que 
Gaitán,  que  al  graduarse  lo  hizo 
con  una  tesis  que  se  llama  Las 
ideas  socialistas  en  C olombiay  al¬ 
guna  vez  vuelva  por  su  antiguo 
cauce  y  enfile  con  nosotros»  (T. 
1-18). 


(70) 


AGENCIA  DE  PAPELES  Y  FERRETERIA,  LTDA. 

REPRESENTANTES  DE: 

MOLLER  &  ROTHE  INC. 

DIRECCION  TELEGRAFICA  «COCODAN». 

BOGOTA  MEDELLIN 

EDIFICIO  REX  N®  502  —  TEL.  N®  34-45  EDIFICIO  DUQUE  N9  9  —  TEL.  N9  163-94 
CARRERA  11,  N?  12-20  CALLE  50  N9  52-14 

Apartados:  Nacional,  23-06,  Aéreo,  46-08  Apartados:  Nacional,  265.  Aéreo  899 


REPRESENTANTES  DE: 

The  Collins  Company:  Herramientas  COLLINS. 

Chr.  Hansen's  Laboratory,  Irte.:  Cuajo  HANSEN. 

Riegel  Paper  Corporation:  Papel  y  Cartón  especia!. 

Moller  &  Rothe  Inc.,  Casa  Cocodan:  Papel  y  Cartón,  Corchos,  Cápsulas 
de  Aluminio. 

Reynolds  Metals  Company:  Papel  de  aluminio.  Polvo  de  aluminio. 
Tower  Hardware  Export  Co.  Inc.,  Ferretería  en  general,  Láminas  y 
perfiles  de  aluminio. 

Materprim  S.  R.  L.,  Montevideo,  Aceite  de  linaza. 

Albert  Verley  &  Co.  New  ^  ork,  Esencias  para  perfumes. 


OFICINAS  EN:  BOGOTA,  MEDELLIN,  NEW  YORK,  G OTE M BU R G O, 

COPENHAGUE,  RIO  DE  JANEIRO. 


▲ 

K£¡ 

▼ 


cooperativa  do  mío  de  Bayeta  iras. 

FUNDADA  EN  1936  ‘ 

Deposite  sus  economías  en  esta  sociedad,  que  patrocina  la 

PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  JAVERIANA 

y  que  está  debidamente  autorizada  por  el 

GOBIERNO  NACIONAL 

Recibe  de  cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Paga  el  seis  por  ciento  (6%)  de  interés  anual,  por 

mensualidades  vencidas. 

Obtenga  usted  una  segura  renta  de  sus  economías  y 
contribuya  a  los  benéficos  fines  sociales  de  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA  —  Limitada 

Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

DR.  FRANCISCO  DE  PAULA  PEREZ 

Ex-Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Económicas 

de  la  Universidad  Javeriana. 

Gerente:  DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 

CARRERA  8?  NUMERO  13-83  —  TERCER  PISO 

BOGOTA 


II  -  Social 


Cesantía  para  viviendas — El  Pre¬ 
sidente  de  la  República  expidió  un 
decreto  en  que  reglamenta  la  ley 
65  de  1946  en  lo  referente  a  liqui¬ 
dación  total  y  pago  de  cesantía  a 
los  trabajadores  oficiales.  Amplía 
el  nuevo  decreto  la  anterior  regla¬ 
mentación  en  el  sentido  de  que  tra¬ 
tándose  de  adquisición  de  lotes, 
construcción,  reparación,  libera¬ 
ción  de  hipotecas,  acciones  de  coo¬ 
perativas  de  habitación,  etc.  se  pue¬ 
de  liquidar  toda  la  cesantía  corres¬ 
pondiente  al  tiempo  de  servicio  pa¬ 
ra  todos  los  trabajadores  oficiales 
que  tengan  derecho  a  ello  antes  del 
1°  de  enero  de  1942,  o  después, 
conforme  a  la  ley  (S.  1-25). 

La  nueva  C .  T .  C. — Uno  de  los 
más  importantes  documentos  labo¬ 
rales  de  este  mes  que  reseñamos, 
es  la  resolución  de  28  de  enero,  en 
que  el  ministro  de  trabajo,  doctor 
Herrera  Anzoátegui,  declara,  que 
no  pudiendo  reconocer  a  ninguno 
de  los  dos  grupos  en  que  se  dividió 
la  G.  T.  C.  en  el  congreso  de  Me- 
dellín,  reconoce  con  carácter  pro¬ 
visional  a  la  directiva  elegida  por 
acuerdo  unánime  de  los  dirigentes 
sindicales  o  confederales  de  los 
grupos.  Quedó  como  presidente  de 
la  nueva  G.  T.  C.,  Víctor  Julio 
Silva,  vicepresidente,  Lisandro  Ca- 
macho  y  secretario  general,  Jesús 
Villegas,  del  partido  social  demó¬ 
crata  (T.  1-29). 

Secretario  del  ministerio  de  tra¬ 
bajo — Fue  nombrado  para  la  secre¬ 
taría  general  del  ministerio  de  tra¬ 
bajo  el  doctor  José  María  Bustillo 
Franco  en  reemplazo  del  doctor 
Antonio  J.  Rodríguez  (T.  1-25). 


C onfer encía  de  la  CT AL  en  San 
José  de  Costa  Rica — A  la  conferen¬ 
cia  s  indical  de  la  GTAL  en  Gosta 
Rica,  asistió  el  líder  sindical  Par- 
menio  Zapata,  presidente  de  la  fe¬ 
deración  nacional  de  carreteras.  A 
su  vuelta  hizo  algunas  declaracio¬ 
nes  que  demuestran  que  en  el  seno 
de  esa  corporación  no  anduvo  todo 
a  pedir  de  boca.  Explicó  las  diver¬ 
gencias  que  surgieron.  Y  comunicó 
que  allí  se  decretó  una  nueva  reu¬ 
nión  de  la  CTG  colombiana  y  se 
propició  una  vez  más  la  unidad  sin¬ 
dical,  sueño  dorado  de  Lombardo 
T  oledano. 

El  trabajo  y  sus  problemas — En 
Popayán  se  reunió  en  congreso  la 
federación  departamental  del  tra¬ 
bajo.  Los  ferroviarios  de  Cundina- 
marca  pidieron  al  excmo.  Sr.  Pre¬ 
sidente  de  la  República  que  se  les 
diera  representación  en  el  consejo 
de  ferrocarriles  junto  con  otras 
ventajas  para  el  buen  trato  y  pres¬ 
taciones  de  los  obreros  (T.  II-l). 

En  el  problema  de  las  carreteras 
como  ya  informamos,  se  trata  de 
una  alza  de  salarios  y  prestaciones 
que  los  obreros  reclaman  del  go¬ 
bierno.  Entre  tanto  ha  habido  tiem¬ 
po  para  numerosas  adhesiones  de 
sindicatos,  como  federación  nacio¬ 
nal  de  ferrovías,  la  Undescom,  y  la 
propia  GTG,  y  también  para  cona¬ 
tos  de  grandes  movilizaciones  ca¬ 
llejeras  de  proporciones  naciona¬ 
les.  En  reunión  conjunta  se  invita 
a  todos  los  descontentos,  entre  ellos 
los  «servidores»  de  la  enseñanza, 
para  sumarse  al  movimiento.  El 
ministro  de  obras,  doctor  Darío 
Botero  Isaza,  dio  un  comunicado 
a  la  prensa  el  3  de  febrero  en  que 


No  habrá  digestión  penosa,  tomando  DIGESTIVOSA  (J.  G.  B.) 
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Ensaye  Esso  Motor  Oil  en  su  motor  y  los  resultados  le 
aconsejarán  que  lo  siga  usando.  Esso  Motor  Oil  es  importado 
directamente  de  los  Estados  Unidos  en  latas  selladas. 


{CUIDADO!  No  trate  de  pasar  a 

otro  carro  en  una  curva.  Maneje  con  cuidado 

y  observe  el  reglamento  de  trófico. 


Esso  Motor  Oil 

Importado  por 

TROPICAL  OfL  COMPASA  Y 


JARA  oír  LAS  ULTIMAS  NOTICIAS , 


SINTONICE  EL  REPORTER 


Sintonice  el  Repórter  Esso  por  la  Emisora  Nueva  Granada  a  las 
30  a.  m.,  12-30,  7-30  y  10  p.  m.  (Los  domingos  a  la  1  y  a  las  8-55  p.  m.) 


demuestra  la  imposibilidad  de  aten¬ 
der  a  la  petición  de  la  federación, 
cuyo  pliego  exigiría  un  valor  de 
7.400.000.  Y  el  gobierno  no  dispo¬ 
ne  sino  de  millón  y  medio,  o  sea 
un  aumento  de  salarios  de  10  % 

(T.  II-3). 

A  una  nueva  fórmula  de  tran¬ 
sacción  ofrecida  por  el  ministro 
que  ofrece  aumentos  de  4,  7,  10, 
13  y  16  %,  no  acceden  los  trabaja¬ 
dores  por  no  consultar  las  necesi¬ 
dades  elementales  del  trabajador. 
Por  otra  parte,  consideran  los  tra¬ 
bajadores  que  sí  puede  el  ministe¬ 
rio  disponer  de  las  sumas  exigidas. 
Y  que  en  todo  caso,  sería  preferi¬ 
ble  sacrificar  cualquier  obra  mate¬ 
rial  en  vez  de  continuar  sacrifican¬ 
do  al  pueblo  trabajador.  En  vista 
del  impase,  interviene  el  Presiden¬ 
te  de  la  república,  quien  discute 
con  los  ministros  de  obras  y  tra¬ 
bajo  la  situación.  En  nueva  reu¬ 
nión  de  los  obreros  y  los  ministros 
citados,  se  expusieron  las’  conclu¬ 
siones  a  que  se  llegó  con  el  Presi¬ 
dente,  tratando  de  resolver  favora¬ 
blemente  a  los  obreros  los  dos  pun¬ 
tos  en  litigio:  alza  de  salarios  y  no 
despido.  Ahí  se  prometió  que  las 
conversaciones  seguirían  con  toda 
armonía,  mientras  por  su  parte  los 
federales  presentaron  nueva  fór¬ 
mula  de  petición  de  alza,  inferior 
a  la  inicial. 

Pliegos  de  peticiones — La  peti¬ 
ción  de  alza  de  salario,  muy  justa 
dada  la  carestía  de  la  vida,  ha  cun¬ 
dido  por  todas  las  empresas  oficia¬ 
les  y  civiles.  Así  por  ejemplo,  van 
estos  casos  de  Medellín:  Los  obre¬ 
ros  de  la  fábrica  de  muebles  ¡doma, 
piden  un  alza  de  60%.  Curtiembres 
ítagüí,  un  80  %  etc.,  etc.  Así  en  mu¬ 
chas  partes.  A  3.000.000  asciende  el 
costo  de  aumentos  pedidos  por  los 
obreros  municipales  de  Bogotá. 

Reclamos — En  la  Tropical  hay 
quejas  por  incumplimiento  de  pac¬ 
tos.  Resuelto  el  conflicto,  la  USO 

\ 


resuelve  no  hacer  paro  (T.  1-31). 
Los  obreros  de  la  Tropical  en  Vi- 
llavicencio  reclaman  incumplimien¬ 
to  de  la  ley  6?  de  1945  que  manda 
que  el  período  de  prueba  para  un 
obrero  no  puede  pasar  de  un  mes, 
y  la  compañía  demora  hasta  10  me¬ 
ses.  Tampoco  ha  guardado  el  pacto 
de  enero  de  1946  pues  no  se  respe¬ 
tan  las  decisiones  que  por  mayoría 
de  votos  se  toman,  como  pasa  con 
la  prima  decretada  (T.  1-31).  La  ; 
compañía  rechazó  la  fórmula  del| 
ministro  de  pagar  a  los  obreros  la  J 
mitad  de  la  prima,  fórmula  acep4? 
tada  por  los  obreros.  Por  esto  se 
rompieron  las  conversaciones  di¬ 
rectas,  y  se  reunió  una  asamblea 
sindical  para  estudiar  la  nueva  po¬ 


sición. 


Huelgas — Ha  habido  movimien¬ 
tos  huelguísticos  en  varias  partes, 
bastante  tranquilos  y  generalmente 
resueltos  por  vías  legales  o  de  con¬ 
ciliación. 

•  ■  ;  . 

Manifestaciones — Hubo  en  Bo¬ 
gotá  una  manifestación  popular 
preparada  por  la  GTG  y  propicia¬ 
da  por  el  periódico  El  Tiempo ,  con 
el  fin  de  presentar  al  señor  Pre¬ 
sidente  un  memorándum  de  la  si¬ 
tuación  difícil  que  padecen  muchos 
sectores  obreros.  Esta  intención, 
según  El  Siglo,  no  estaba  exenta  de 
otras  segundas  y  terceras.  Tres 
fuerzas  se  iban  a  disputar  la  calle 
aquella  tarde:  el  santismo,  que 
quería  probarle  a  Gaitán  que  no 
está  tan  desprovisto  de  masas.  El 
comunismo,  que  pesca  a  río  re¬ 
vuelto.  Y  el  gaitanismo.  El  8  de 
enero  fueron  pues  a  palacio  los  < 
obreros,  y  empezó -la  comedia  de 
descrédito  de  la  causa  obrera  pre¬ 
sentada  por  sus  líderes  politique¬ 
ros.  Al  excmo.  sr.  Presidente  no 
le  dejaron  hablar,  pero  en  igual 
caso  estuvieron  los  demás  orado¬ 
res.  No  pequeño  escándalo  fue  pa¬ 
ra  El  Siglo  el  que  El  Tiempo  hu¬ 
biera  aprobado  esa  reunión,  repro- 
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bada  unánimemente  por  toda  la  de¬ 
más  prensa  liberal  de  Bogotá. 

VIDA  CATOLICA 

Para  terminar  la  catedral  de  Bo¬ 
gotá  el  ejecutivo  aprobó  la  ley  del 
último  congreso  en  que  se  destinan 
$  200.000  para  dicho  fin.  De  su  lar¬ 
go  viaje  por  Estados  Unidos  regre¬ 
só  monseñor  Emilio  de  Brigard, 
obispo  auxiliar  de  Bogotá,  recobra¬ 
da  su  salud.  El  Sumo  Pontífice  ha 
honrado  con  el  título  de  protonota- 
rio  apostólico  al  R.  P.  José  Joa¬ 
quín  Ramírez,  vicario  del  arzobis¬ 
pado  de  Medellín,  y  prelados  do¬ 
mésticos  a  los  RR.  PP.  Enrique 
Uribe  Ospina  y  Félix  Henao  Bo¬ 
tero,  rector  este  último  de  la  Pon¬ 
tificia  Universidad  Bolivariana. 
Noticias  llegadas  de  Roma  dan 
cuenta  de  que  el  18  de  febrero  tu¬ 
vo  lugar  la  congregación  antepre¬ 
paratoria  sobre  la  heroicidad  de 
las  virtudes  del  siervo  de  Dios  P. 
Fray  Ezequiel  Moreno  y  Díaz,  pri¬ 
mer  vicario  apostólico  de  Casana- 
re  y  obispo  de  Pasto,  muerto  en 

1906. 

GUERRA 

El  nuevo  ministro  de  guerra 
doctor  Carlos  Sánz  de  Santama¬ 
ría,  se  posesionó  el  17  de  enero; 
director  general  del  ejército  fue 
nombrado  el  general  Francisco  Ta- 
mayo  y  el  coronel  Bayona  Posada 
comandante  de  la  3 ?  brigada;  el 
excmo.  sr.  Presidente  clausuró  el 
17  de  enero  el  curso  de  la  escuela 
superior  de  guerra;  terminaron  es¬ 
tudios  en  ella  19  mayores  del  ejér¬ 
cito;  ocho  fueron  ascendidos  a  te¬ 
nientes  coroneles;  el  capitán  Ar- 
mijos,  ecuatoriano,  recibió  el  título 
honorario  de  mayor  del  ejército  co¬ 
lombiano  (T.  1-18).  Para  iniciar" 


el  primer  curso  de  la  Escuela  Mili¬ 
tar  de  cadetes  se  alistaron  83  alum¬ 
nos  becados  (T.  1-29).  El  presu¬ 
puesto  de  sueldos  para  1947  ascien¬ 
de  a  la  suma  de  17  millones  de  pe¬ 
sos.  Fue  sancionada  por  el  ejecu¬ 
tivo  la  ley  de  prestaciones  sociales 
para  las  fuerzas  militares.  También 
se  decretó  aumento  de  primas  de 
vuelo  para  los  aviadores  de  la 

FAC. 

MARINA 

Fueron  instalados  en  el  año  pa¬ 
sado  potentes  trasmisores  en  las 
bases  navales  de  Cartagena,  Bue¬ 
naventura,  Barranquilla  y  Puerto 
Leguízamo,  para  prestar  servicio 
a  las  naves  que  estén  en  operacio¬ 
nes  durante  las  24  horas  del  día.  La 
base  naval  de  Cartagena  recibió  al 
empezar  el  año  57  aspirantes  para 
su  primer  curso  (T.  II-ó).  El  ca¬ 
pitán  Aníbal  Castro,  director  ge¬ 
neral  de  marina,  en  interesante  re¬ 
portaje  a  la  prensa  informó  que  la 
formación  de  la  escuela  abre  a  la 
juventud  colombiana  el  camino  de 
la  técnica,  sobre  todo  en  la  especia¬ 
lidad  de  cubierta  (5  años),  que  ca¬ 
pacita  para  navegar  y  dirigir  ma¬ 
niobras  de  guerra  moderna;  la  in¬ 
geniería  naval,  la  de  mayor  aplica¬ 
ción  en  la  vida  civil,  convierte  al 
estudiante  en  ingeniero  mecánico, 
y  el  ramo  de  administración  que 
prepara  expertos  contabilistas,  ecó¬ 
nomos  y  administradores.  Habla 
luégo  de  la  trascendencia  que  tie¬ 
ne  para  el  país  la  adquisición  de  la 
fragata-escuela.  Por  último  infor¬ 
ma  que  la  creación  de  la  marina 
mercante  no  ha  traído  escasez  y 
ve  complacida  que  muchas  de  sus 
reservas  vengan  a  colaborar  en  tan 
patriótica  empresa  comercial  (T. 
1-25). 


No  olvide  que  la  única  institución  de  ahorros  que  abona  a  sus  depositan 
tes  intereses  del  3  y  4  %  anual,  capitalizables  cada  tres  meses  es  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Renuncia  el  ministro  de  educa¬ 
ción — En  vista  de  la  demora  del 
titular  de  la  cartera,  doctor  Eduar¬ 
do  Zuleta  Angel,  y  urgido  por  asun¬ 
tos  particulares,  presentó  renuncia 
irrevocable  de  su  cargo  el  doctor 
Mario  Carvajal.  A  quien  sustituyó 
temporalmente  el  titular  de  correos 
y  telégrafos,  Vicente  Dávila  Tello 
(T.  II-6).  Ante  la  acusación  de  la 
prensa  liberal  de  que  el  ministro 
Carvajal  se  proponía  reorganizar 
el  ministerio  barriendo  «a  los  po¬ 
cos  elementos  liberales  que  traba¬ 
jan  al  servicio  de  la  educación»,  el 
ministro  respondió  una  carta  en 
que  demuestra  que  no  tiene  ese 
criterio  sectario  y  que  todavía 
la  mayoría  de  los  rectores  de 
segunda  enseñanza  son  liberales 
(S.  1-19).  Sobre  el  decreto  de  nom¬ 
bramiento  de  rectores,  acusado  por 
no  respetar  el  escalafón,  la  prensa 
se  enzarza  en  discusiones.  El  Siglo 
llama  al  escalafón  una  engañifa  y 
refugio  de  manzanillos,  y  la  opo¬ 
sición  reclama  que  se  sostenga  el 
escalafón  y  la  política  antisectaria 
del  ministro  Carvajal.  El  Siglo  en 
editorial  de  24  de  enero  dice  para 
rematar  la  discusión:  «La  obra 
fundamental  del  nuevo  gobierno  es 
el  retorno  a  los  cauces  de  la  seve¬ 
ridad,  para  dignificar  el  magiste¬ 
rio  en  cuyas  manos  se  pone  la  in¬ 
teligencia  maleable  dé  la  juventud». 

En  la  primera  semana  de  febre¬ 
ro  se  reunieron  en  la  capital  los 
directores  de  educación.  Entre  las 
proposiciones  presentadas  en  esa 
asamblea  se  destaca  la  de  creación 
de  la  extensión  cultural  y  todas  sus 
ramificaciones  en  todos  los  depar¬ 
tamentos  (T.  11-5). 

A7  ombramientos — Director  de  la 
sección  segunda  de  educación  nor¬ 
malista  fue  nombrado  Joaquín  Pi- 
ñeros  Corpas.  Rectores  de  2?  en¬ 
señanza  en  los  planteles  de  la  ca¬ 


pital  fueron  designados:  don  Elias 
Quijano  para  el  Colegio  Nacional 
de  San  Bartolomé;  José  Res¬ 
trepo  Millón  para  el  Externado  Na¬ 
cional  Camilo  Torres;  en  el  Cole¬ 
gio  Nicolás  Esguerra,  Manuel  Ig¬ 
nacio  Ruiz ;  para  el  Liceo  Nacio¬ 
nal  Femenino  la  señorita  Elvira 
Calle  Villegas.  El  presupuesto  de 
enseñanza  este  año  es  de  un  mi¬ 
llón  novecientos  mil  pesos. 

Recortes  presupuéstales  —  Los 
obligados  recortes  que  trajo  con¬ 
sigo  el  déficit  de  la  nación  dieron 
como  resultado  que  a  la  Universi¬ 
dad  del  Cauca  le  tocaron  tan  so¬ 
lo  $  70.000,  causando  la  consi¬ 
guiente  alarma  e  inquietud  estu¬ 
diantil  y  ciudadana  en  Popayán 
(T.  1-23,  II-2).  Por  idénticas  razo¬ 
nes  que  en  Popayán,  también  cun¬ 
dió  la  inquietud  en  Pasto  pues  era 
inminente  el  cierre  de  la  universi¬ 
dad.  En  ambas  ciudades  se  nom¬ 
braron  comisiones  que  vinieran  a 
hablar  con  el  jefe  del  gobierno  (T. 
II-6). 

ARTE 

Los  festivales  de  Cartagena — «La 
gran  cruzada  de  cultura  de  que 
habló  el  señor  director  de  exten¬ 
sión  cultural,  José  M?  Alvarez 
Dorsonville,  empezó  el  15  de  ene¬ 
ro:  los  festivales  de  música  que  ca¬ 
da  año  celebra  Cartagena.  El  doc¬ 
tor  Laureano  Gómez,  a  invitación 
del  alcaide  de  la  ciudad  abrió  la 
fiestá  con  un  discurso  sobrio  en 
que  exaltó  las  excelencias  del  divi¬ 
no  arte  (S.  1-17).  Como  elemento 
principal  actuante  figuró  la  orques¬ 
ta  sinfónica  nacional,  dirigida  por 
Guillermo  Espinosa.  Pero  también 
actuaron  en  su  dirección  y  como 
solistas,  brillantes  nombres  de  la 
música  extranjera.  Así,  el  49  con¬ 
cierto  estuvo  bajo  la  batuta  del 
maestro  mexicano  José  F.  Vásquez. 


Gomo  solistas  figuraron  el  pianis¬ 
ta  portorriqueño  Jesús  María  San- 
romá,  la  pianista  chilena  Rosita 
Renard,  el  violinista  Mischa  El- 
man,  y  Joseph  Matza.  El  canto  tu¬ 
vo  un  intérprete  maravilloso  en 
Richard  Tauber,  el  tenor  austríaco, 
y  Luis  Carlos  García,  barítono  co¬ 
lombiano,  demostró  que  es  ya  más 
que  una  promesa  (S.  1-24).  Los  fa¬ 
mosos  festivales  se  clausuraron  el 
28  en  el  teatro  de  Cartagena.  El 
presidente  de  la  Sociedad  Pro-Ar¬ 
te  Musical,  don  Gustavo  Lemaitre, 
expresó  la  importancia  de  los  fes¬ 
tivales  y  anunció  para  el  año  próxi¬ 
mo  la  venida  de  Yehudi  Menuhin 
y  su  hermana,  la  del  cuarteto  Pa¬ 
ganini  y  la  de  María  Anderson,  cé¬ 
lebre  cantora  norteamericana  (S. 
1-30). 

Libros — Las  letras  como  siempre 
llevan  la  mejor  parte  en  los  libros 
del  mes.  Una  reedición  de  la  tra¬ 
ducción  latina  de  Caro  La  Canción 
a  las  ruinas  de  Itálica ,  hecha  por 
el  Instituto  Caro  y  Cuervo  y  anota¬ 
da  por  José  Manuel  Rivas  Sacco- 
ni,  y  la  novela  postuma  del  malo¬ 
grado  Gregorio  Sánchez  Gómez, 
titulada  La  Bruja  de  las  minas ,  jun¬ 
to  con  A  la  sombra  de  las  parábolas 
de  Marzia  de  Lusignan,  son  el  tri¬ 
buto  a  las  bellas  letras  del  mes  re¬ 
señado. 

Radio — La  radio  nacional  está 
trasmitiendo  semanalmente  una  ho¬ 
ra  radial  a  cargo  de  las  universi¬ 
dades,  constituyendo  una  verdade¬ 
ra  cátedra  de  extensión  universi¬ 
taria.  La  Pontificia  Universidad 
Javeriana  ha  presentado  a  varios 
de  sus  más  destacados  profesores. 
La  misma  radio  nacional  ha  abier¬ 
to  un  concurso  sobre  Cervantes, 
con  motivo  de  su  centenario  en  se¬ 


tiembre.  Hay  premios  para  el  me¬ 
jor  drama  radial,  para  la  mejor 
poesía  y  para  la  mejor  canción.  Ya 
están  nombrados  los  jurados  entre 
los  cuales  figuran  destacados  in¬ 
telectuales  (S.  1-31). 

En  la  radio  nacional  ofreció  un 
recital  el  tenor  Richard  Tauber 
como  parte  del  programa  con  que 
la  emisora  celebró  su  sétimo  ani¬ 
versario.  La  BBC  de  Londres  tras¬ 
mitió  en  su  audición  vespertina  del 
2  de  febrero  para  América  Latina, 
el  nocturno  N°  1  sobre  el  poema 
de  José  Asunción  Silva  del  maestro 
Guillermo  Uribe  Holguín.  Actuó 
como  solista  el  tenor  colombiano 
Luis  Macía.  El  mismo  día  se  pre¬ 
sentó  en  la  radio  nacional  la  sopra¬ 
no  colombiana  Inés  Lemoine. 

Otras  manifestaciones  cidturales. 
La  Universidad  de  Antioquia  ha 
abierto  a  su  vez  una  cátedra  sobre 
Cervantes,  y  para  dictarla  han  si¬ 
do  invitados  críticos  y  humanistas 
bien  conocidos  (T.  1-31).  La  com¬ 
posición  y  recolección  del  Cancio¬ 
nero  colombiano  le  ha  sido  encar¬ 
gada  al  maestro  Antonio  María  Va¬ 
lencia.  La  sociedad  de  autores  y 
compositores  nacionales  eligió  su 
nueva  junta  directiva  así:  presiden¬ 
te  Luis  Enrique  Osorio,  vice-pre- 
sidente  Lucho  Bermúdez,  gerente 
Francisco  Hernández 

Exposiciones — En  el  salón  de  ex¬ 
posiciones  de  la  biblioteca  nacional 
y  en  el  salón  de  arte  del  teatro  de 
Colón  han  tenido  lugar  exposicio¬ 
nes  de  pintura  casi  sin  interrup¬ 
ción.  Varios  pintores  ecuatorianos 
expusieron  dibujos  y  acuarelas  en 
las  galerías  del  teatro  de  Colón. 

En  la  biblioteca  nacional  se  inau¬ 
guró  la  exposición  de  «Hayter  y  el 
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estudio  17,  o  nuevas  orientaciones 
del  arte  de  grabar».  Allí  mismo  ex¬ 
pusieron  sus  obras  el  pintor  Gar¬ 
los  Díaz  Forero  y  el  ecuatoriano 
Ernesto  Gómez  Jurado. 

T eatro — En  el  teatro  de  Colón 
se  puso  en  escena  la  obra  de  Luis 
Enrique  Osorio  El  hombre  que  ha¬ 
cía  soñar.  En  el  teatro  nacional  de 
San  Bartolomé  actuó  por  primera 
vez  la  compañía  de  Hernando  Ve¬ 
ga  Escobar  con  la  obra  del  autor 
francés  Jean-Jacques  Berbard  El 
fuego  mal  avivado.  En  el  Colón  se 
presentó  en  varias  funciones  el  con¬ 
junto  de  las  Estrellas  de  París,  in¬ 
térpretes  de  danza. 

Día  del  periodista — El  9  de  fe¬ 
brero,  como  en  otros  años,  celebra¬ 
ron  los  periodistas  su  fiesta.  Hubo 
reunión  general  de  la  asociación, 
en  la  que  se  aprobaron  las  últimas 
determinaciones  y  algunas  proposi¬ 
ciones  de  recuerdo  por  los  falle¬ 
cidos.  Hubo  peregrinación  al  ce- 


menterio  y  por  la  noche  se  inició 
el  campeonato  de  bolo  (T.  II-9). 

Deporte — Los  beisbolistas  carta¬ 
generos,  campeones  amateur  del 
Caribe  llegaron  a  Bogotá.  Visita¬ 
ron  al  señor  Presidente  y  se  pre¬ 
sentaron  en  el  estadio.  Al  recibir 
el  trofeo  del  triunfo,  el  excmo,  se¬ 
ñor  Presidente  se  dirigió  a  los  beis¬ 
bolistas,  felicitándolos  por  «el  más 
resonante  triunfo  de  nuestra  histo¬ 
ria  deportiva  (T.  1-8). 

El  domingo  19  de  enero  se  en¬ 
frentaron  en  el  estadio  del  Cam- 
pín  ante  30.000  espectadores,  el 
equipo  bogotano  de  fútbol  Millona¬ 
rios  y  el  de  Barranquilla.  Venció 
el  equipo  local  por  4  goles  contra 
uno  (S.  1-20).  El  campeón  peruano 
Universidad  se  presentó  en  el  es¬ 
tadio  de  el  Campín  contra  varios 
equipos,  a  quienes  derrotó. 

La  última  corrida  de  la  rejonea¬ 
dora  peruana  Conchita  Cintrón 
produjo  $  67.000  y  la  partida  entre 
los  equipos  Millonarios  y  Júnior, 
dio  $  16.000. 


III  -  Económica 


La  Revista  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública  (enero  1947)  hace  las  si¬ 
guientes  observaciones  acerca  de  la 
situación  general  del  país: 

«El  nuevo  año  se  ha  iniciado  en 
un  ambiente  de  depresión  y  des¬ 
confianza,  que  ha  llevado  las  coti¬ 
zaciones  de  la  bolsa  a  niveles  bajos 
y  ha  afectado  sensiblemente  el  mo¬ 
vimiento  comercial...».  «No  pare¬ 
ce  posible  que  se  presente  entre 
nosotros  un  movimiento  de  esta 
clase  (deflacionista),  mientras  se 
mantengan  los  actuales  precios  del 
café,  que  han  doblado  la  entrada 
de  divisas  al  país  por  este  renglón 
de  exportación,  y  subsisten  otros 
factores  de  aumento  de  la  circula¬ 
ción  monetaria,  especialmente  el 


i  desequilibrio  presupuestad  que  el 
gobierno,  con  loable  esfuerzo,  está 
procurando  eliminar,  o  al  menos, 
disminuir  en  cuanto  sea  posible... 
las  reservas  de  oro  y  divisas  del 
Banco  de  la  República  aumentaron 
en  dicho  mes  (diciembre)  en 
$  1.107.000,  o  sea  el  0,56  %  compa¬ 
radas  con  las  de  diciembre  de  1945, 
se  observa  que  bajaron  en  el  curso 
del  año,  en  5  960.000,  que  apenas 
representa  el  0,31  %. 

«La  proporción  entre  las  reser¬ 
vas  y  los  billetes  en  circulación  si¬ 
gue  siendo  alta,  a  pesar  de  que  ha 
descendido  en  los  últimos  meses. 
El  31  de  diciembre  pasado  quedó 
en  104,8  %,  contra  113,4  %  en  30  de 
noviembre,  y  131,8  %  en  31  de  di- 


eiembre  de  1945.  Los  medios  de 
pago  bajaron  en  diciembre  en  re¬ 
lación  con  el  mes  precedente,  en 
3,5  % ;  pero  tuvieron  un  aumento, 
en  el  curso  del  año,  de  $  98.233.000, 
que  representa  la  alta  proporción 
de  $  17,9%. 

«Los  índices  del  costo  de  la  vida 
en  Bogotá,  subieron  en  diciembre 
1,4  punto,  o  sea  0,74  %.  Los  ingre¬ 
sos  totales  al  tesoro  público  por 
recaudación  de  rentas  nacionales 
en  1946  ascendieron  a  $  280.452.000, 
contra  $  194.682.000  en  1945,  lo  que 
representa  un  aumento  de  44,1'%. 
No  obstante  esta  alza  extraordina¬ 
ria  de  las  rentas,  el  año  cerró  con 
un  déficit  fiscal  de  $  10.157.000,  se¬ 
gún  informes  suministrados  por  la 
contraloría  general  de  la  república. 
La  cotización  del  dólar  se  ha  man¬ 
tenido  sin  cambio  alguno  durante 
el  año  que  acaba  de  terminar.  .  . 
En  esta  forma  el  banco  emisor  ha 
logrado  mantener,  desde  hace  lar¬ 
gos  años,  la  estabilidad  del  cambio 
exterior,  lo  que  ha  contribuido  de¬ 
cisivamente  al  desarrollo  económi- 
mico  de  la  nación». 

La  producción  de  oro  disminuyó 
de  noviembre  a  diciembre  de  1946 
en  más  de  dos  mil  onzas  (diciem¬ 
bre:  31.091).  En  1946  disminuyó 
respecto  al  año  anterior  en  69.519 
onzas.  El  petróleo  tuvo  también  un 
descenso  en  1946  de  1,88  %  respec¬ 
to  al  año  anterior.  En  diciembre 
fue  la  producción  de  2.147.000  ba¬ 
rriles.  La  industria  del  café  no  solo 
ha  mantenido  sus  precios  altos,  si¬ 
no  que  ha  aumentado  dentro  del 
pacto  de  cuotas  la  exportación.  En 
1946  se  exportaron  a  Europa  y  Es¬ 
tados  Unidos  5.561.464  de  sacos.  El 
valor  de  las  transacciones  sobre 
propiedad  raíz  verificadas  en  so¬ 
lo  Bogotá  en  1946  ascienden  a 


99.492.000.  Y  en  nuevas  construc¬ 
ciones  se  invirtieron  en  la  misma 
ciudad  44.565.000,  sin  contar  las 
edificaciones  oficiales. 

El  presupuesto  nacional  para 
1947  es  de  $  291.695.159,27. 

La  bolsa  de  Bogotá  aumentó  el 
volumen  de  sus  transacciones  con 
respecto  al  año  anterior  $  56.290.000 
aunque  por  falta  de  crédito  dismi¬ 
nuyó  en  los  últimos  meses  del  año. 

Rentas  en  1446 — A  280  millones  < 
subieron  las  rentas  en  1946.  El  dé-  j 
ficit  efectivo  se  elevó  a  72.985.853  I 
(T.  1-21).  Las  rentas  aumentaron 
50  millones,  y  el  gobierno  se  vio  . 
obligado  a  hacer  empréstitos  por  s 
valor  de  50  millones  (S.  1-21). 

Recortes  en  el  presupuesto — Se 
aplazaron  18  millones  de  gastos  en 
los  ministerios  de  obras,  comunica¬ 
ciones,  educación  y  hacienda  (T. 
1-23). 

Nuevas  medidas  económicas — La 
superintendencia  bancaria  dictó  2 
resoluciones  para  evitar  la  baja  ar¬ 
tificial.  La  U  amplía  a  60  días  las 
operaciones  a  plazo  en  la  bolsa  de 
Bogotá  y  la  2r  elimina  las  resolu¬ 
ciones  de  agosto  y  octubre  pasa¬ 
dos  en  que  se  fijaban  límites  a  los 
préstamos  y  descuentos  de  los  ban¬ 
cos  comerciales  (S.  1-30). 

Cafe — Hubo  alzas  en  el  interior 
en  el  precio  del  grano  y  la  firmeza 
del  mercado  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  se  manifestó  en  una  alza  de  2 
y  medio  centavos  por  libra  a  me¬ 
diados  de  enero.  Se  ha  reanudado 
el  comercio  de  café  con  el  viejo 
continente.  Solo  en  una  semana  se 
enviaron  más  de  20.000  tsacos  a  Eu¬ 
ropa.  Y  en  general  la  exportación 
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ha  aumentado  al  empezar  el  año 
(T.  1-16).  Los  cafeteros  de  Caídas 
venían  preparando  una  organiza¬ 
ción  sindical  y  cooperativa  para 
defensa  del  gremio.  Con  ese  fin  se 
realizó  una  reunión  en  Manizaíes 
con  delegados  de  80  municipios.  En 
esa  convención  afirmó  el  doctor 
Francisco  J.  Ocampo  que  los  cafe¬ 
teros  están  dirigidos  hoy  por  hom¬ 
bres  no  cafeteros.  Caldas,  dijo,  pro¬ 
duce  2  millones  de  sacos  de  café, 
pero  la  nación  nunca  les  ha  envia¬ 
do  un  agrónomo,  ni  otra  ayuda. 
Hay  que  organizarse  en  un  sindi¬ 
cato  de  defensa.  Se  aprobaron  los 
estatutos  y  se  fundó  la  cooperativa 
encargada  de  comprar  y  vender  el 
grano  sin  intermediarios  con  sec¬ 
ciones  de  crédito  barato,  prestacio¬ 
nes  y  otros  beneficios  (S.  11-11). 

Industria — Sobre  electrificación 
del  país,  escribe  en  Anales  de  Eco¬ 
nomía  y  Estadística ,  don  Germán 
Botero  de  los  Ríos:  «Para  obser¬ 
var  mejor  el  incremento  en  el  país 
de  la  energía  eléctrica,  podemos 
comparar  la  media  mensual  que 
arrojan  los  nueve  meses  trascurri¬ 
dos  de  este  año  (37.453.000  kilowa- 
tios)  con  la  media  del  año  pasado, 
lo  que  nos  da  un  13  %  de  aumento 
para  la  cifra  trascrita.  Y  si  se  ob¬ 
servan  las  medias  de  los  años  an¬ 
teriores  vemos  con  toda  claridad  el 
notable  ritmo  ascendente  que  dis¬ 
tingue  este  importante  factor  de 
progreso.  .  .  Sin  embargo,  estamos 
aún  muy  lejos  de  lo  que  debe  ser 
el  desiderátum  en  esta  materia.  .  . 
Es  de  esperarse  que  los  deseos  ac¬ 
tuales  de  crear  un  fondo  de  fomen¬ 
to  eléctrico  que  con  una  visión  na¬ 
cional  del  problema  y  una  econo- 
ñiía  fuerte  que  le  permita  acome¬ 


ter  empresas  en  grande,  cristalice 
prontamente  y  convierta  en  reali¬ 
dad  los  buenos  propósitos  de  sus 
animadores  (T.  1-18). 

La  prosperidad  de  las  industrias 
se  refleja  en  sus  balances  de  fin 
de  año.  Por  vía  de  ejemplo  veamos 
algunas  cifras:  El  Ingenio  Central 
San  Antonio  S.  A.,  ganó  en  el  se¬ 
gundo  semestre  de  1946  $  353.471. 
La  compañía  de  paños,  Alicachín 
ganó  en  ese  período,  $  260.385.  Col- 
tejer  ganó  en  1946  más  de  9  millo¬ 
nes  y  Cervecería  Unión  más  de 
2  millones  (T.  11-5). 

C omentarios  económicos  —  Co¬ 
mentando  la  situación  económica 
en  la  Danza  de  las  Horas  del  26  de 
enero  (T.  1-26)  afirma  Caiibán: 
que  de  nada  sirvieron  los  decretos 
que  iban  a  detener  la  anunciada  in¬ 
flación.  Refleja  el  descontento  ge¬ 
neral  y  la  paralización  de  activida¬ 
des  en  otros  campos.  Afirma  por 
último  que  el  gobierno  se  creó  un 
problema  más,  el  de  la  depresión 
de  los  negocios,  mientras  los  artícu¬ 
los  de  primera  necesidad  siguen 
subiendo.  En  cambio  hay  voces 
pesimistas  y  francamente  alentado¬ 
ras  entre  los  banqueros  e  industria¬ 
les.  El  superintendente  bancario 
Héctor  José  Vargas,  en  declaracio¬ 
nes  para  El  Tiempo ,  dice  que  aho¬ 
ra  se  ve  lo  prudentes  que  fueron 
esas  medidas  tomadas  en  junio  de 
1943  y  agosto  de  1946.  «El  alto  gra¬ 
do  de  progreso  económico  del  país 
no  es  una  afirmación  demagógica». 
Prueba  con  cifras  que  no  hay  fun¬ 
damento  para  sostener  que  estamos 
abocados  a  una  crisis  como  la  del 
año  30  y  que  así  como  predicó  la 
calma  en  el  período  de  alza,  así  les 
predica  ahora  un  lento  reajuste  (T. 


La  mujer  que  estimula  la  economía  dentro  del  hogar,  defiende  el  porvenir 
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1 1 - 1 ) .  Por  su  parte  Rafael  Arévalo 
escr  ibe  en  El  Tiempo  (9  de  fe¬ 
brero)  que  la  depresión  está  lejos 
porque  no  existe  ni  en  el  mundo  ni 
en  Colombia,  ninguno  de  los  sín¬ 
tomas  de  ese  mal:  superproducción, 
escasez  de  dinero  y  desocupación. 
Tendremos  eso  sí  precios  más  al¬ 
tos  por  la  escasez  de  todo,  y  el  ves¬ 
tuario  sigue  defendido  por  la  pro¬ 
tección  aduanera.  Pero  que  nadie 
se  guíe  en  lo  económico  por  el  jue¬ 
go  de  la  bolsa  cuyas  fluctuaciones 
no  tienen  que  ver  con  la  realidad 
económica  (T.  II-9).  Tanto  el  ge¬ 
rente  del  Banco  de  los  Andes  co¬ 
mo  el  del  Banco  Comercial  de  Ba- 
rranquilla  juzgan  muy  favorable¬ 
mente  y  elogian  las  medidas  de 
restricción  parcial  del  crédito  (S. 
1-15  y  21).  La  Cámara  de  Comer¬ 
cio  de  Bogotá  «en  guarda  del  espí¬ 
ritu  de  equidad  que  debe  presidir 
las  relaciones  entre  el  cQmercio  y 
el  consumidor»,  hace  declaraciones 
en  el  sentido  de  hacer  ver  la  rea¬ 
lidad  al  público  para  que  no  se 
llame  a  engaño:  la  carestía  es  fe¬ 
nómeno  universal.  Se  anhela  el  re¬ 
torno  a  la  normalidad  en  importa¬ 
ciones  y  precios,  pero  no  hay  ofer¬ 
tas  que  por  el  momento  la  propi¬ 
cien  (S.  1-15).  * 

Los  industriales  han  terciado  en 
esta  debatida  cuestión.  En  respues¬ 
ta  a  una  encuesta  varios  gerentes 
antioqueños  responden  que  «no 
hay  causas  que  determinen  una  in¬ 
mediata  baja  de  precios,  pero  .no 
se  descuenta  una  baja  paulatina  y 
una  época  de  normalidad»  (T.  X- 
22).  El  presidente  de  los  industria¬ 
les  (ANDI)  don  José  Gutiérrez 
Gómez  afirma  que  no  se  justifica 
la  alarma  por  la  baja  de  los  precios, 
y  que  no  habrá  contracción  de  cir¬ 
culante  en  Colombia. 


Comercio.  Las  tarifas  aduaneras. 
Don  José  Medina,  víctima  del  si¬ 
niestro  del  Tablazo,  publicó  una 
serie  de  artículos  muy  interesantes 
sobre  las  discusiones  y  conclusio¬ 
nes  de  la  conferencia  internacional 
de  comercio  y  economía  convocada 
por  el  consejo  económico  y  social 
de  las  Naciones  Unidas  en  Lon¬ 
dres  en  otoño  de  1946.  Entre  las 
conclusiones  aplicables  a  Colombia 
está  según  él  la  importancia  de  di¬ 
versificar  la  economía  y  de  refor¬ 
mar  el  arancel  aduanero,  si  se  quie¬ 
re  estar  a  tono  con  el  comercio  que 
se-  organiza  hoy  internacionalmen¬ 
te.  Allí  quedó  constancia  de  la  ac¬ 
titud  de  los  países  de  industria  in¬ 
cipiente  contra  la  tesis  norteameri¬ 
cana  de  supresión  de  barreras 
aduaneras  (T.  11-8) . 

Aduanas — En  enero,  declaró  el 
ministro  de  hacienda,  la  renta  adua¬ 
nera  se  duplicó  respecto  del  año 
anterior.  En  este  produjo  6  millo¬ 
nes  de  pesos  (T.  II-6).  La  aduana 
de  Barraquilla  produjo  22  millones 
en  1946,  según  informe  de  la  cáma¬ 
ra  de  comercio  de  dicha  ciudad  (T. 
1-31). 

Bancos — Los  bancos  comerciales 
en  1946  ganaron  $  13.000.000.  En  ese 
mismo  tiempo  el  crédito  bancario 
aumentó  en  110  millones,  y  los 
ahorros  aumentaron  14  millones 
(T.  1-15).  El  Banco  de  Colombia 
obtuvo  una  ganancia  en  dicho  año 
de  $  303.827,51. 

Importaciones — En  las  dos  pri¬ 
meras  décadas  de  enero  se  impor¬ 
tó  por  valor  de  33  millones  de  pe¬ 
sos.  La  oficina  de  control  de  cam¬ 
bios  anuncia  que  continuará  la  im¬ 
portación  de  maquinaria  y  de  ar- 
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tículos  de  primera  necesidad  sin 
restricción. 

Llantas — El  gobierno  declaró  li¬ 
bre  el  comercio  de  llantas  y  prohi¬ 
bió  días  después  la  exportación  de 
dicho  artículo  (T.  11-2). 

Control  de  precios — El  control 
de  precios  continúa.  Las  juntas  de 
control  de  la  costa  sesionaron  en 
Cartagena  bajo  la  presidencia  de 
7  .  Patiño  Galvis.  Entre  sus  con¬ 
clusiones  se  destaca  la  petición  de 
que  se  suba  a  diez  millones  el  ca¬ 
pital  del  instituto  nacional  de  abas¬ 
tecimientos  (INA),  y  que  sé  au¬ 
mente  el  personal  del  control  para 
mejor  cumplir  su  misión  (T.  11-2). 

Entre  tanto  los  precios  suben. 
Desde  luego  se  permitió  el  alza  en 
el  precio  del  chocolate  (3  cvs.  por 
libra)  y  de  la  manteca  en  las  fá¬ 
bricas  del  Atlántico  y  Bolívar  ($  3 
por  lata)  (T.  II-7).  En  informe  de 
la  contraloría  se  anota  el  alza  en 
el  costo  de  la  vida  bogotana  en  ene¬ 
ro  así:  El  costo  de  la  vida  obrera 
subió  en  3.4  %  la  de  la  clase  media 
en  4.9  %.  La  instrucción  de  los  hi¬ 
jos  aumentó  en  1947  un  34  %.  El 
salario  del  servicio  doméstico  su¬ 
bió  10  %,  mientras  el  cine  aumen¬ 
tó  su  costo  un  17  rÁ  (S.  11-2). 

El  INA  — El  INA  vendió  veinte 
millones  y  medio  en  1946,  y  aunque 
vende  barato  no  ha  logrado  elimi¬ 
nar  al  acaparador.  Tiene  un  capi¬ 
tal  de  5  millones.  Sus  operaciones 
tan  vastas  se  explican,  dice  su  ge¬ 
rente  don  Pablo  Uribe,  gracias  al 
crédito  interno  y  exterior.  Actual¬ 
mente  posee  una  flota  de  220  ca¬ 
miones  (S.  II-3). 

Nombramientos — Sucedió  a  Die¬ 
go  Mejía  en  la  dirección  del  con¬ 
trol  de  cambios,  el  ingeniero  Ig¬ 
nacio  Marino  Ariza,  antiguo  con¬ 
tralor  y  profesor  de  economía  (S. 
1-18).  Para  suceder  a  don  Sinf oro¬ 


so  Ocampo  en  la  gerencia  de  la 
caja  de  crédito  agrario,  fue  nom¬ 
brado  don  Pedro  Bernal,  ex-geren- 
te  del  Banco  de  Bogotá  en  Mani- 
zales.  . 

C ooperativa  de  Crédito — Cerca 
de  un  millón  de  pesos  movió  la 
Cooperativa  de  Crédito,  fundada 
por  el  P.  Félix  Restrepo,  rector  de 
la  Universidad  Javeriana,  ,y  cuyo 
gerente  actual  el  doctor  Trillos  Pa¬ 
llares,  afirma  que  se  ha  convertido 
en  un  verdadero  banco  popular  (S. 
11-12). 

Tabaco — La  cámara  de  comer¬ 
cio  de  Bucaramanga  advierte  que 
debe  intensificarse  la  siembra  de 
tabaco  debido  a  que  seguirá  expor¬ 
tando  tabaco  a  Holanda  durante  es¬ 
te  año  (T.  1-28). 

Banano — Se  intensifica  el  culti¬ 
vo  de  este  fruto  que  en  otras  épo¬ 
cas  enriqueció  a  tantas  personas  y 
entidades,  por  haber  aumentado  su 
demanda  en  Estados  Unidos  y  Eu¬ 
ropa.  En  solo  el  mes  de  diciembre 
se  exportaron  para  dichos  países 
92.988  racimos,  por  valor  de 
112.682,12  dólares  (T.  II-l  y  S.  II-3). 

Aviación.  Nuevas  rutas — El  18 
de  enero  se  verificó  el  segundo 
vuelo  desde  Cartagena  a  las  Islas 
de  San  Andrés  y  Providencia  en 
un  Catalina  de  la  Avianca  (T.  I- 
20).  El  convenio  postal  colombo- 
venezolano  entre  la  empresa  Lan- 
sa  y  la  línea  Aeropostal  de  Vene¬ 
zuela  abre  una  nueva  ruta.  Para 
el  primer  vuelo  fueron  invitados 
23  periodistas  colombianos  a  Ca¬ 
racas.  También  se  inauguró  la  lí¬ 
nea  regular  de  Bogotá  a  Miami.  El 
tetramotor  DC-4  de  la  Avianca  sa¬ 
lió  de  Bogotá  el  22  de  enero  y  en 
la  tarde  de  ese  día  llegó  a  su  des¬ 
tino  (T.  1-23).  Por  contrato  mutuo 
de  todas  las  compañías  de  aviación, 
la  Avianca  prestará  sus  servicios 
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de  radiocomunicaciones,  torres  de 
control,  radiofaros  y  servicios  me¬ 
teorológicos  a  todas  ellas.  Se  dio 
un  plazo  a  las  compañías  para  mo¬ 
dificar  sus  aparatos  de  radio  para 
unificar  el  servicio.  El  departamen¬ 
to  de  aviación  civil  dictó  unas  me¬ 
didas  referentes  a  la  seguridad  de 
los  aeródromos  y  a  la  obediencia 
a  las  torres  de  control,  pues  hay 
aviadores  que  no  respetan  las  se¬ 
ñales  (T.  1-17). 

Aeródromos — Nada  que  indique 
el  empuje  de  nuestra  aviación  co¬ 
mo  el  fervor  con  que  de  todo  el 
país  se  pide  la  construcción  de 
campos  de  aterrizaje.  El  gobierno 
destinó  un  millón  de  pesos  para  la 
construcción  de  nuevas  pistas  (T. 
1-22).  La  Viarco  empezó  la  cons¬ 
trucción  del  aeródromo  del  Limo¬ 
nar  cerca  de  Cali.  Tendrá  6  pistas 
de  1.100  y  2.500  metros  con  capaci¬ 
dad  de  desplazamiento  y  trasporte 
de  100  toneladas  en  vez  de  las  7 
o  10  que  ahora  se  trasportan,  y  con 
el  consiguiente  abaratamiento  (S. 
1-22).  En  Mompós  se  adelanta  la 
obra  del  campo  de  aterrizaje  (S. 
1-19) .  En  Santa  Marta,  la  Lansa, 


Crónica 

A  un  mes  de  efectuadas  las  elec¬ 
ciones  que  habrían  de  afectar  las 
legislaturas  y  el  gobierno  de  varios 
estados,  así  como  la  composición 
del  senado  nacional,  puede  anali¬ 
zarse  ya,  a  grandes  rasgos,  sus  re¬ 
sultados,  después  de  que  las  cortes 
electorales  completaran  su  compli¬ 
cada  tarea  de  computar  unos  6  mi¬ 
llones  de  votos,  distribuidos  en  un 
verdadero  ejército  de  candidatos 


con  aporte  del  gobierno,  construi¬ 
rá  pista  de  aterrizaje  en  Pozos  Co¬ 
lorados  que  estará  al  servicio  den¬ 
tro  de  seis  meses.  Y  por  su  parte 
la  Avianca  construye  aeródromos 
en  Aguachica,  Plato  y  el  Banco.  Pa¬ 
ra  la  pavimentación  del  aeródromo  ] 
de  Pereira  se  invirtieron  $  300.000 
(T.  1-17). 


de  todo  matiz  político.  Aun  cuan¬ 
do  el  abstencionismo  fue  vasto,  las 
cifras  de  la  votación  dejan  ver  la 
estructura  social  que  modela  el  pa¬ 
norama  político  del  Brasil. 

Cuatro  fueron  los  principales  par¬ 
tidos  contendientes:  el  social  demó¬ 
crata,  que  bien  podría  llamarse  par¬ 
tido  oficial,  pues  fue  el  que  eligió 
al  presidente  Dutra,  y  a  las  mayo¬ 
rías  en  ambas  cámaras  del  congre- 


La  semana  trágica — Durante  una 
semana,  llamada  trágica  para  la 
aviación  mundial,  la  prensa  explo¬ 
tó  la  pérdida  de  un  avión  en  la  sel¬ 
va  del  Garare,  gracias  a  la  demora 
en  encontrar  los  restos.  El  Douglas 
C-108  cayó  allí  el  miércoles  22  de 
enero  con  17  pasajeros  a  bordo. 
Verdaderas  novelas  se  tejieron  y 
toda  clase  de  suposiciones  en  torno 
al  accidente.  Comisiones  del  go¬ 
bierno  y  de  varias  compañías  inte¬ 
resadas  en  el  personal  caído  man¬ 
daron  comisiones,  las  cuales  no  de¬ 
bieron  desempeñarse  tan  bien,  pues 
procedieron  a  inhumar  los  cadáve¬ 
res  sin  haber  mediado  formalidad 
legal,  razón  por  la  cual,  días  des¬ 
pués  se  envió  una  nueva  comisión 
investigadora. 


del  Brasil 


TRICOSAN  J.  G.  B.,  expulsa  parásitos  intestinales. 


Iso;  los  comunistas,  que  después 
del  interregno  en  las  libertades  cí¬ 
vicas  ganaron  fuerza  extraordina¬ 
ria  en  esta  nación ;  el  partido  labo¬ 
rista,  creación  del  ex-presidente 
Getulio  Vargas;  y  la  unión  nacio¬ 
nal  democrática,  que  podría  des- 
i  cribirse  como  un  grupo  disidente 
I  frente  a  los  restantes. 

Además,  dentro  de  los  límites  del 
vasto  y  fabril  estado  de  Sao  Paulo 
funcionó  un  quinto  partido,  el  de 
los  social-progresistas,  cuyo  candi- 
dado  señor  Ademar  Barros,  pese 
a  sus  protestas  dé  católico  y  pere¬ 
grino  de  santuarios  nacionales, 
aceptó  cordialmente  el  apoyo  de  los 
comunistas,  atrayéndose  la  repro¬ 
bación  de  las  autoridades  eclesiás¬ 
ticas. 

Estímase,  según  los  últimos  re¬ 
cuentos,  «que  los  sociales  demócra¬ 
tas  lograron  para  sus  candidatos 
1.800.000  votos;  siguióles  la  unión 
nacional  democrática  con  1.200.000; 
los  laboristas,  600.000;  los  progre¬ 
sistas  400.000;  y  otros  partidos  me¬ 
nores  200.000.  El  comunismo,  en¬ 
trando  en  coalición  con  diversos 
partidos,  computó  en  Pernambuco, 
Río  de  Janeiro,  Sao  Paulo  y  otros 
lugares,  unos  600.000  votos. 

Francamente,  si  las  elecciones  no 
muestran  un  cambio  básico  en  la 
estructura  política  del  momento,  sí 
expresan  el  descontento  del  pueblo 
ante  el  altísimo  costo  de  la  vida, 

II  la  inflación  consiguiente,  y  lo  poco 
que  se  hace  en  forma  constructiva 
para  remediar  estos  males  y  sus 
consecuencias. 

¡  Observadores  políticos  atribuyen 
la  fuerza  que  toma  el  comunismo, 
i  a  estas  condiciones  económicas  ad¬ 


versas  por  una  parte;  y  por  otra, 
a  la  división  que  reina  entre  lo  que 
se  podrían  llamar  las  fuerzas  tra¬ 
dicionales  políticas  del  Brasil,  ya 
debilitadas  por  los  años  de  la  dic¬ 
tadura  anterior.  De  tal  manera  que 
las  alianzas  del  comunismo  brasile¬ 
ño  con  ciertos  candidatos  demócra¬ 
tas  o  socialistas  dan  materia  para 
meditar  en  el  futuro  de  la  nación. 

El  episcopado,  que  desde  hace 
varios  meses  se  viene  preocupando 
por  despertar  y  encauzar  debida¬ 
mente  la  conciencia  social  de  los 
católicos,  lo  mismo  que  su  respon¬ 
sabilidad  cívica  ante  los  problemas 
del  país,  advirtió  en  todos  los  tonos 
posibles  sobre  el  peligro  de  la  des¬ 
composición  social  que  causa  la  mi¬ 
seria  del  pueblo,  y  la  incompatibili¬ 
dad  con  toda  ideología  que  predi¬ 
que  el  odio  de  clases  y  mine  las 
creencias  religiosas  de  las  gentes. 
Los  organismos  de  la  Acción  Cató¬ 
lica  brasileña  y  de  la  Acción  Social, 
promovieron  campañas  educaciona¬ 
les  en  las  que  la  jerarquía  misma 
con  sus  pastorales,  daba  las  normas. 
Estas  actividades  cristalizaron  en 
el  campo  cívico  en  la  liga  electoral 
católica,  encargada  de  instruir  a  los 
fieles  en  sus  deberes  de  sufragio. 

Pero  como  en  muchas  otras  na¬ 
ciones,  resta,  aun  mucho  a  la  Igle¬ 
sia  militante  en  este  país,  para  di¬ 
fundir  la  doctrina  que  corrija  la 
injusticia  social,  y  finalmente  logre 
que  el  católico,  que  es  al  mismo 
tiempo  un  ciudadano,  cumpla  a 
conciencia  sus  deberes  y  defienda 
incólume  sus  derechos,  en  función 
del  bien  común  de  la  sociedad. 

Río  de  Janeiro,  febrero  1947 

N.  C.  Corresponsal 


El  ahorro  practicado  con  constancia  e  inteligencia,  conduce  a  una  vida 
ordenada,  digna  v  noble.  Ahorre  usted  por  medio  de  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS. 
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Crónica  de  México 


Se  ha  entablado  en  esta  nación 
una  defensa  de  la  municipalidad 
como  organismo  vital  para  una  de¬ 
mocracia  sana;  naturalmente,  la 
cuestión  toca  las  fibras  políticas 
más  sensibles  de  los  diversos  gru¬ 
pos  cívicos  o  políticos,  ya  que  tien¬ 
de  a  enderezar  una  situación  in¬ 
justa  predominante  por  muchos 
años,  y  amenaza  acabar  con  los  feu¬ 
dos  del  típico  cacique. 

Aun  cuando  este  asunto  venía 
elaborándose  en  círculos  intelectua¬ 
les  de  élite,  fue  la  nota  aguda  de  la 
tragedia  popular  la  que  puso  al  mu¬ 
nicipio  en  el  primer  plano  de  la 
preocupación  nacional:  León,  Ta- 
pachula  y  otras  ciudades  fueron 
teatro  de  sangrientas  escenas  en 
que  el  pueblo  defendía  el  derecho 
a  un  municipio  libremente  electo. 

Y  por  fin,  en  Pátzcuaro,  se  que¬ 
brantó  aleccionadoramente  la  cos¬ 
tumbre  de  que  el  cacique  local  nom¬ 
brase  a  su  antojo  a  los  munícipes. 

El  partido  acción  nacional,  en 
convención  reciente,  discutió  a  con¬ 
ciencia  los  problemas  del  munici¬ 
pio,  desde  su  constitución  hasta  sus 
finanzas  y  sus  servicios  inmediatos 
a  la  comunidad.  Estudios,  dictáme¬ 
nes  y  ponencias  iban  enderezadas  a 
restablecer  la  autonomía  del  ayun¬ 
tamiento,  sin  desconocer  su  fun¬ 
ción  de  agente  del  Estado. 

Este  hecho  tiene  alta  significa¬ 
ción.  Jorge  Piño  Sandoval,  reporte-  . 
ro  del  diario  Excelsior,  sacó  a  re¬ 
lucir  las  confidencias  de  un  boletín 
que  circula  entre  funcionarios  del 
gobierno  con  el  título  el  Observa - 
dor  Objetivo ,  y  que  describía  a  ac¬ 
ción  nacional: 

«Por  primera  vez  en  la  historia 
de  México  posterior  a  1910,  nos 
encontramos  ante  un  partido  de 


por  AT.  C . 

oposición  con  un  programa,  una 
disciplina,  una  táctica  y  una  meta: 
la  conquista  del  poder.  Tiene  ade¬ 
más,  sobre  los  grupos  revoluciona¬ 
rios,  una  ventaja  inmensa:  no  se 
impacienta  nunca». 

Ni  pequeños  ni  grandes  proble¬ 
mas  han  roto  la  unidad  del  PAN, 
continuaba  el  análisis  confidencial, 
mientras  los  revolucionarios  con¬ 
tinuamente  aparecen  divididos.  El 
reconocimiento  del  voto  femenino 
es  un  recurso  más,  favorable  ai 
pan,  porque  éste,  cerca  de  la  mu¬ 
jer,  le  habla  de  la  estabilidad  del 
hogar,  de  la  educación  y  el  futuro 
de  los  hijos.  Después  de  una  con¬ 
vención,  mil  delegados  del  pan  re¬ 
gresan  a  sus  puestos  para  combatir 
por  el  municipio  libre. 

Más  incisivas  fueron  las  decla¬ 
raciones  que  hizo  a  la  prensa  la 
unión  nacional  sinarquista,  al  afir¬ 
mar  que  «la  división  que  la  revo¬ 
lución  presenta  en  los  actuales  mo¬ 
mentos  puede  abrir  la  puerta  a  la 
instauración  de  un  Estado  que  se 
funde  en  los  principios  inmutables 
de  nuestra  nacionalidad». 

«Sin  ninguna  base  filosófica 
— continuaba  la  uns — ,  la  revolu¬ 
ción  tenía  que  llegar  a  este  resulta¬ 
do.  En  la  actualidad  sus  fuerzas 
están  dispersas;  distintos  partidos 
políticos  se  disputan  su  influencia 
en  su  seno.  Existe  un  partido  ofi¬ 
cial  que,  con  las  modificaciones 
que  ha  sufrido,  parece  encaminarse 
a  ser  un  partido  demócrata  .por 
su  forma,  pero  sin  perder  su  con¬ 
trol  totalitario  en  el  poder. 

«Además,  las  izquierdas  revolu¬ 
cionarias  agrupadas  en  torno  a  las 
ideas  marxistas  tratan  de  organizar 

Sigue  en  la  púg.  (89) 
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Orientaciones 


¿Unidad  o  pluralismo  sindical? 

por  Juan  Álvarez  Mejía,  S.  X 

EL  problema  de  ía  unidad  sindical  y  del  paralelismo  es  capital  en  es¬ 
tos  momentos,  hasta  el  punto  que  puede  decirse  que  el  mundo  sindi¬ 
calista  está  partido  en  dos  sectores:  unitario  y  pluralista. 

En  Colombia  adquiere  mayor  relieve  de  actualidad,  porque  para  sor¬ 
presa  de  varios  sectores  del  mundo  laboral,  este  país  por  disposición  legal 
ha  entrado  por  la  más  estricta  y  absoluta  unidad  sindical.  En  reciente  ar¬ 
tículo  aparecido  en  la  Revista  del  Trabajo  (enero  y  febrero  de  1947),  el 
ex-ministro  de  trabajo  doctor  Adán  Arriaga  Andrade,  autor  en  gran  par¬ 
te  de  la  reglamentación  y  legislación  unitaria,  hace  una  defensa  de  la  uni¬ 
dad  sindical  en  general,  y  de  las  leyes  que  la  reglamentan  en  nuestro  país, 
la  cual  nos  merece  toda  atención  y  severo  examen. 


...  .  t.  i  No  es  menester  adelantarnos  a  afirmar  que 

OCtrina  cato  ica  sin  ica  somos  sindicalistas  incondicionales,  ya  que 

con  León  XIII  reconocemos  en  el  derecho  de  asociación  un  derecho 
natural,  y  creemos  con  la  Iglesia  Católica  que  la  sindicalización  es  moral¬ 
mente  necesaria  en  nuestro  tiempo.  Tenemos  dentro  de  una  doctrina  co¬ 
herente  y  maravillosa  una  idea  finalista  respecto  a  ese  derecho,  que  se  le¬ 
vanta  muy  por  encima  de  los  intereses  puramente  materiales,  clasistas  o 
politiqueros.  El  fin  del  sindicato  no  es  puramente  material  y  económico 
como  lo  prueba  ya  la  misma  historia  sindical,  pues  el  sindicato  no  hubiera 
conquistado  sus  altas  posiciones  dentro  de  un  criterio  dé  pura  reivindica¬ 
ción  material  sin  perspectivas  más  profundas. 

Tampoco,  por  consiguiente,  podríamos  tomar  al  sindicato  dentro  de 
esta  alta  concepción,  como  un  instrumento  de  lucha  clasista,  porque  para 
nosotros  la  antítesis  contemporánea  no  se  reduce  a  un  binomio  simplista 
y  apriorista,  sino  que  enfocamos  el  mundo  desde  el  punto  de  mira  de  la 
civilización  occidental  que  está  en  el  Calvario./ 

i-  .  ,  ,  .  ,  Prescindiendo  ahora  de  la  concepción  ca- 

El  Estado  y  la  cuestión  social  tóiica  de¡  Estado  tan  b¡en  delineada  por 

el  actual  Sumo  Pontífice  en  diversos  documentos,  vayamos  al  hecho  in¬ 
discutible  de  que  el  moderno  Estado  es  intervencionista,  y  que  dentro  de 
la  economía  dirigida  de  las  más  genuinas  democracias,  ha  entrado  a  re¬ 
glamentar  por  vía  de  autoridad  cuestiones  que  antes  se  discutían  entre 
asalariados  y  patronos.  El  Estado  fija  salarios,  reglamenta  las  condiciones 
de  trabajo  y  moviliza  la  mano  de  obra.  Gomo  tampoco  puede  negarse  que 
la  tendencia  excesiva  a  intervenir  lo  lleva  fácilmente  a  pasar  del  dominio 
de  lo  económico  al  moral,  amenazando  con  esto  libertades  esenciales. 

Y  es  aquí  donde  nos  ocurre  al  paso  la  discusión  en  términos  genera¬ 
les  acerca  de  la  conveniencia  o  inconveniencia  de  la  unidad  o  pluralidad 
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sindical.  El  doctor  Arriaga  plantea  el  problema  en  este  dilema:  «o  divi* 
srión  con  libertad,  o  unidad  sindical  intervenida». 

Empecemos  por  reconocer  que  el  pluralismo  presenta  vanas  fallas, 
y  que  por  consiguiente  no  ofrece  la9  perfecciones  de  un  ideal.  No  puede 
objetarse,  por  otra  parte,  que  ese  pluralismo  podría  en  algunos  casos  de¬ 
bilitar  el  movimiento  obrero  y  provocar  la  intervención  abusiva  de  los  pa¬ 
tronos.  En  cambio,  en  el  terreno  de  la  pura  teoría,  la  unidad  sindical  se 
ofrece  como  un  bello  ideal.  Pero  en  estas  materias  no  valen  las  teorías 
hermosas  ni  los  idealismos;  debemos  ceñimos  al  mundo  real  de  los  he¬ 
chos,  y  más  todavía,  al  mundo  permanente  e  intangible  de  los  derechos. 
El  sindicalismo  sólo  podrá  cumplir  su  misión  excelsa,  que  es  también  mo¬ 
ral  e  intelectual,  dentro  del  clima  de  la  libertad,  «uno  de  los  más  preciosos 
dones  que  a  los  hombres  dieron  los  cielos»,  como  decía  Don  Quijote  a  San¬ 
cho.  Y  si  las  libertades  de  orden  económico  pueden  y  deben  sufrir  res¬ 
tricciones,  no  así  las  libertades  de  orden  espiritual.  De  ahí  que  ningún 
Estado  que  merezca  el  nombre  de  demócrata,  pueda,  sin  negar  sus  prin¬ 
cipios,  en  nombre  de  un  argumento  especioso  de  utilidad,  impedir  abierta 
o  veladamente,  la  libre  formación  de  sindicatos  y  la  libre  adhesión  de  los 
asalariados  al  sindicato  de  su  elección.  Ha  dicho  muy  bien  en  solemne 
ocasión  el  Cardenal  Griffin:  «El  papel  del  Estado  no  consiste  en  dominar 
a  los  sindicatos,  sino  en  protegerlos.  La  libertad  es  un  bien  demasiado  pre¬ 
cioso  para  que  se  la  sacrifique». 

Pues  bien:  aun  dentro  de  una  concepción  puramente  técnica  y  pro¬ 
fesional,  un  Estado  que,  como  el  moderno,  es  intervencionista,  implica 
un  peligro  todavía  mayor  para  el  sindicalismo  cuando  fragua  en  la  formale- 
ta  unitaria.  Superada  la  etapa  revoltosa  y  un  tanto  anárquica,  entra  el  sin¬ 
dicalismo  por  los  cauces  legales,  y  pasa  de  la  calle  a  la  antesala  de  los  mi¬ 
nistros,  en  tal  forma  que  hoy  el  Estado  es  un  compañero  habitual  del 
sindicato.  Y  es  ese  contacto  excesivo  el  que  conduciría  fácilmente  al 
sindicalismo  al  sometimiento  corderil,  tanto  más  peligroso  cuanto  más 
unitario*  El  sindalismo  debe  mantener  su  derecho  permanente  de  libre 
asociación,  y  libertad  de  acción  y  movimiento.  Porque  si  por  desgracia  la 
dirección  sindical  cayera  en  manos  de  enemigos  de  la  clase  obrera,  ésta 
quedaría  reducida  a  la  impotencia.  Por  consiguiente,  aun  dentro  del  te¬ 
rreno  estrictamente  profesional,  el  sindicato  único  no  es  forzosamente  el 
mejor  instrumento  de  defensa  de  los  intereses  del  asalariado. 

En  cambio,  los  supuestos  peligros  del  pluralismo  o  paralelismo  sindi¬ 
cal  no  son  mayores  que  los  de  todo  derecho,  aun  el  político.  Y  ningún  de¬ 
mócrata  auténtico  tratará  de  proscribir  el  ejercicio  de  un  derecho,  porque  da 
lugar  a  abusos.  En  el  plano  sindical,  el  remedio  del  paralelismo  es  obvio.  A  la 
unidad  orgánica  que  estrangula  el  derecho  de  asociación  libre  y  que  oscila 
*entre  el  anquilosamiento  y  la  dictadura  totalitaria,  oponemos  la  unidad 
de  acción.  Nada  impide  a  los  dirigentes  sindicales,  como  lo  comprueba  la 
historia  sindical  contemporánea,  hacer  pactos  o  acuerdos  con  bases  pre¬ 
cisas  para  la  acción  común,  realizar  consultas  periódicas  y  aun  crear  or¬ 
ganismos  permanentes  de  colaboración.  De  modo  que  el  dilema  del  dis¬ 
tinguido  autor  que  comentamos  no  es  tal  dilema. 


ORIENTACIONES 


6% 


Hay  que  salvar  ante  todo  la  libertad  **?an  sl.do  Ios  dlrl^entes  obreros 

y  los  mismos  sindicatos  los  más 

celosos  propugnadores  de  la  no  intervención  del  Estado  en  los  problemas 
internos  de  su  organización»,  dice  el  doctor  Arriaga  Andrade,  para  jus- 
tificar  a  reglón  seguido  la  intervención  del  Estado  colombiano  en  algo 
tan  trascendental  y  esencial  al  sindicalismo,  como  la  libertad.  Porque  la 
libertad  sindical  no  consiste  simplemente  en  libertad  de  afiliarse  o  no  afi¬ 
liarse.  Desmedrada  reivindicación  sería  esa  si  se  le  quitara  al  obrero  la 
libertad  de  crear  organizaciones  de  su  propia  elección  (de  leur  choix  para 
emplear  un  término  de  Jouhaux). 

Hay,  pues,  que  salvar  la  libertad  ante  todo,  o  sea,  que  aun  dado  caso 
de  una  posible  unidad  sindical,  los  obreros  conserven  el  derecho  de  crear 
sindicatos  sobre  bases  distintas  de  las  ya  existentes.  Sin  esto,  la  libertad 
sindical  es  una  palabra  vacía. 

Esa  libertad  de  asociación,  por  fortuna,  está  reconocida  por  la  Cons¬ 
titución  colombiana.  El  mismo  doctor  Arriaga  Andrade  lo  recuerda:  «La 
Constitución  Nacional  no  previo  el  fenómeno  del  paralelismo  sindical  vin¬ 
culado  a  situaciones  y  conceptos  totalmente  distintos  de  los  que  podían 
apreciarse  en  1886  o  en  1910».  «La  adición  de  1936,  por  su  misma  forma 
potestativa,  no  parece  modificar  aquella  limitación».  Pero  entonces,  se  pre¬ 
guntarán  admirados  muchos  lectores,  ¿cómo  ha  afirmado  usted  al  princi¬ 
pio  que  en  Colombia  rige  la  unidad  sindical  más  absoluta?  Hé  ahí  el  pro- 
pierna  que  suscita  la  Ley  6?  de  1945  y  su  reglamentación,  la  cual  prohíbe 
la  coexistencia  de  dos  o  más  sindicatos  en  la  misma  empresa  y  lo  que  es 
mas  la  coexistencia  en  el  país  de  dos  o  más  confederaciones  sindicales. 

El  oroceso  de  la  unidad  sindical  La  ™dad  «indí«»l  que  tan  tenaz- 

mente  ha  defendido  siempre  el  ac¬ 
tual  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  Nacional,  se  veri¬ 
fica,  como  lo  atestigua  la  historia  contemporánea,  por  un  monopolio  de  he¬ 
cho  o  de  derecho.  La  experiencia  fascista,  la  nacional-socialista  y  la  soviética 
nos  ahorran  comentarios.  No  consiste  su  mal,  como  sugiere  el  autor,  en  de¬ 
generar  hacia  el  corporafivismo,  sino  en  ese  odioso  monopolio  que  hace  añi¬ 
cos  la  carta  de  los  derechos  sagrados  de  la  persona  humana.  El  monopolio 
de  f acto  se  verifica  con  mayor  facilidad  allí  donde  hay  una  mentalidad  co¬ 
mún  y  un  clima  moral  homogéneo,  que  es  precisamente  el  caso  de  nuestra 
América  Latina,  donde  estamos  asistiendo  a  un  conato  creciente  de  unidad 
sindical  impuesto  por  habilidad  de  líderes  bien  aleccionados.  Y  en  Colom¬ 
bia  se  nos  ha  querido  imponer  también  de  jure,  sin  duda  con  las  mejores 
intenciones,  pero  en  una  forma  que  contradice  las  libertades  que  garantiza 
la  Constitución  y  la  tradición  democrática  de  la  república. 

t 

«Y  comenzó  en  todas  partes,  nos  dice  el  ex-ministro  de  trabajo,  con 
paso  firme,  aunque  con  fortuna  varia,  la  marcha  hacia  la  unidad  sindical, 
meta  suprema  de  los  sindicatos  de  todo  el  mundo».  (Subrayado  mío).  Re¬ 
sulta  penoso  tener  que  tachar  de  ligeras  estas  aseveraciones.  La  informa- 
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ción  en  este  punto  del  profesor  Arriaga  es  deficiente.  La  historia  del  sin¬ 
dicalismo  contemporáneo  contradice  estas  afirmaciones.  Porque  no  hay 
unidad  sindical  en  Estados  Unidos,  ni  en  Canadá,  ni  en  Francia,  Bélgica, 
Holanda,  Suiza  y  la  mayor  parte  de  los  países  latinoamericanos.  La  unidad 
sindical  inglesa  es  muy  stíi  géneris ,  y  se  explica  fácilmente  por  el  clima  pecu¬ 
liar  de  madurez  política  y  de  respeto  a  las  ideas  ajenas  allí  reinantes,  no  me¬ 
nos  que  por  la  despreocupación  ideológica  de  los  muy  prácticos  británicos. 
En  cambio  hay  unidad  sindical  en  Rusia  Soviética  y  en  los  países  que  giran 
en  su  órbita.  * 


,  .  .  ...  ,  .  .  .  La  unidad  sindical  exclusi- 

La  unidad  sindical  es  táctico  comunista  v¡sta  y  totalitaria  es  un  viejo 

slogan  comunista.  Va  para  diez  años  que  desde  estas  mismas  páginas  de¬ 
mostró  el  P.  Félix  Restrepo,  cómo  se  verificaba  esa  consigna  moscovita  de 
la  III  Internacional  en  el  congreso  sindical  de  Medellín.  Dimitroff  fue  su 
genial  inventor  y  propagandista  por  allá  en  los  albores  del  frente-populismo* 

En  Europa,  durante  la  guerra,  se  unieron  en  el  movimiento  clandes¬ 
tino  las  diversas  fuerzas  sindicales  con  la  eficacia  sabida,  y  aun  llegaron 
a  pactar  planes  de  acción  reconociendo  la  pluralidad  o  el  paralelismo  sin¬ 
dical.  Y  es  bien  sabido  que  si  esos  pactos  se  rompieron  no  fue  a  causa  de 
su  ineficacia  sino  de  la  intransigente  consigna  comunista. 

El  plan  de  la  revolución  mundial  que  sigue  siendo  el  artículo  primero 
del  credo  marxista-leninista,  ha  hallado  su  aliado  excepcional  en  ciertas  or¬ 
ganizaciones  unisindicalistas  que  preludian  ya  paraísos  totalitarios.  Ello 
ha  tenido  expresión  muy  cabal  en  los  recientes  congresos  obreros  mundia¬ 
les,  donde  se  ha  visto  que  la  meta  suprema  de  los  sindicatos  inficionados 
de  comunismo,  que  no  son  los  de  todo  el  mundo,  ni  mucho  menos,  es  la 
unidad  sindical  entendida  a  la  manera  moscovita.  En  el  congreso  de  París 
(octubre  de  1945)  se  creó  la  federación  sindical  mundial,  instrumento  in¬ 
ternacional  de  la  quinta  columna  comunista  en  el  mundo.  A  él  pertenecen 
la  CÍO  norteamericana  y  su  filial  la  GTAL  latinoamericana  y  su  pupila  la 
GTC  colombiana.  Esa  institución  cuenta  con  67.000.000  de  afiliados,  entre 
ellos  los  3.500.000  de  la  GTAL,  que  en  su  mayoría  son  católicos.  Pero  como 
siempre,  las  mesas  directivas  están  en  manos  de  comunistas  o  comunizan- 
tes  con  bien  pocas  excepciones. 

Ante  el  hecho  indiscutible  del  catolicismo  del  obrero  latinoamericano, 
la  GTAL  en  su  congreso  de  diciembre  de  1944  hizo  sus  salvedades,  no  sin 
dejar  conocer  la  velada  consigna  de  la  unidad  sindical  cuando  manifiesta 
el  deseo  de  que  la  Iglesia  Católica  colabore  «para  formar  la  unidad  nacio¬ 
nal  en  la  lucha  contra  los  vestigios  del  régimen  feudal».  Esa  unidad  no  la 
propiciamos  nosotros;  preferimos  los  peligros  de  la  libertad  y  propiciamos? 
la  unidad  de  acción  con  todos  aquellos  con  quienes  podamos  entendernos. 

Concluimos:  en  el  momento  actual,  en  una  sociedad  en  que  el  Estado 
tiende  más  y  más  a  acrecentar  sus  funciones,  una  condición  esencial  de 
la  libertad  sindical  es  el  pluralismo  o  paralelismo,  salvaguardia  insusti¬ 
tuible  de  los  derechos  del  trabajador,  de  sus  intereses  económicos  y  es¬ 
pirituales,  y  de  la  auténtica  democracia. 


El  comunismo  en  los  Estados  Unidos 

por  Ricardo  Pattée 

HAY  dos  aspectos  claramente  delineados  en  cuanto  al  comunismo 
en  los  Estados  Unidos:  primero  está  el  partido  comunista,  legal¬ 
mente  organizado,  abiertamente  establecido  y  que  efectúa  una 
propaganda  sin  trabas  ni  cortapisas  contra  las  instituciones  vigentes.  Y  en 
segundo  lugar  está  todo  el  sector  de  opinión  pública  que,  en  una  forma  vaga  y 
a  veces  imprecisa,  simpatiza  con  el  comunismo  o  sigue  lo  que  solemos  lla¬ 
mar  la  «línea  del  partido».  Estos  simpatizadores,  llamados  gráficamente 
en  inglés  fello  travelers ,  constituyen  un  grupo  Heterogéneo  que  va  des¬ 
de  el  catedrático  universitario  de  conocidas  tendencias  izquierdistas,  has¬ 
ta  el  estibador  en  los  muelles  que  rehúsa  descargar  un  barco  procedente 
de  España,  como  protesta  contra  lo  que  él  estima  ser  un  régimen  fascista. 
Hay  también  una  tercera  tendencia  que  podemos  llamar  comunista  por 
ausencia  de  definición.  Roosevelt  para  sus  enemigos  era  un  comunista.  Fran¬ 
kfurter,  del  tribunal  supremo*  de  la  nación,  es  un  comunista.  Philip  Mu- 
rray,  presidente  de  la  C.  I.  O.  para  muchos  es  un  comunista.  Lo  que  su¬ 
cede  en  este  caso  es  que  el  término  comunista  se  empela  con  esa  misma 
prodigalidad  que  distingue  a  los  izquierdistas  para  acusar  de  fascismo  a 
cualquier  persona  con  quien  no  estén  de  acuerdo.  Es  la  plaga  de  nuestra 
época  en  la  que  los  que  no  comulgan  con  nosotros  en  ideas  políticas  socia¬ 
les  son  automáticamente  viles  fascistas,  reaccionarios,  cavernarios  o  co¬ 
munistas  indecentes.  Pecamos  gravemente  por  no  definir  con  precisión 
absoluta  los  términos  que  empleamos.  Pecamos  por  abusar  de  palabras 
que  deben  tener  un  sentido  exacto,  como  epíteto  y  denuedo.  Las  conse¬ 
cuencias  de  esta  liberalidad  semántica  son  grandes,  pues  contribuimos  así 
a  confundir  la  posibilidad  de  llegar  a  un  deslinde  claro  de  las  cuestiones 
que  se  debaten.  Solamente  la  excesiva  pobreza  intelectual  de  nuestro  tiem¬ 
po  y  el  relajamiento  que  hay  en  cuanto  a  nuestras  normas  intelectuales, 
puede  explicar  este  afán  criminal  de  usar  palabras  sin  respetar  su  sig¬ 
nificado. 

Para  mí  un  comunista  es  una  cosa  muy  precisa.  Es  una  persona  que 
cree  en  la  doctrina  de  Carlos  Marx,  que  acepta  los  postulados  universal¬ 
mente  preconizados  por  los  partidos  comunistas  y  que  hace  alarde  de  su 
convicción  en  cuanto  a  la  organización  social  que  debe  prevalecer.  No  hay 
derecho  a  confundirse,  pues  el  conocimiento  de  lo  que  predican  los  comu¬ 
nistas  está  al  alcance  de  cualquiera.  Ya  es  hora  que  dejemos  una  necedad 
tan  supina  como  la  de  tildar  al  señor  Roosevelt  de  comunista.  Los  erro¬ 
res  — y  fueron  muchos  y  grandes —  cometidos  por  el  fenecido  presidente 
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d©  los  Estados  Unidos  no  son  el  fruto  de  ninguna  postura  comunista.  El 
mismo  puede  haberse  equivocado  en  cuanto  a  la  unión  soviética.  Compren¬ 
demos  hoy  en  día  que  Winston  Churchill  comprendió  mejor  y  vio  con  más 
claridad  el  desenlace  del  tremendo  drama  de  Europa.  Pero  Roosevelt  pre¬ 
dominó,  y  tenemos  actualmente  a  los  rojos  en  el  corazón  de  Europa.  La 
voz  de  Churchill  se  levanta  con  bastante  frecuencia  para  hacernos  ver  que 
su  intuición  de  la  cosa  europea  fue  infinitamente  mejor  que  la  de  su  ilus¬ 
tre  colega  estadounidense.  Pero  eso  no  quiere  decir  que  Roosevelt  haya  sido 
comunista,  ni  que  simpatizara  en  lo  más  mínimo  con  los  preceptos  de  aquel 
sistema.  Tampoco  en  su  administración  doméstica  fue  jamás  dominado  por 
semejantes  ideas.  La  defensa  del  hombre  medio,  la  protección  del  peque¬ 
ño  propietario  fueron  siempre  un  elemento  importantísimo  en  el  programa 
de  gobierno  impulsado  por  él. 


u-,  .  ,  .  El  partido  comunista,  en  los  Estados 

El  comunismo  en  los  elecc.ones  Un¡dos>  signif¡ca  poca  cosa  en  el  s!ste. 

ma  electoral  nacional.  Basta  una  ojeada  a  las  estadísticas  electorales  para 
percatarse  de  ello.  Tomemos  algunos  ejemplos.  El  Estado  de  Nueva  York, 
con  la  ciudad  del  mismo  nombre,  tiene  fama  de  ser  centro  y  foco  del  comu¬ 
nismo  en  el  país,  y  en  efecto  el  izquierdismo  estridente  de  Nueva  York  da 
la  sensación  a  menudo  de  representar  el  sentimiento  y  opinión  de  la  nación 
entera.  Por  lo  tanto,  tomaremos  primero  los  resultados  de  algunas  de  las 
elecciones  en  la  primera  ciudad  de  los  Estados  Unidos.  En  1924  William  Z. 
Foster,  actual  jefe  del  partido  comunista  norteamericano,  fue  candidato  a 
la  presidencia  de  la  nación,  bajo  el  nombre  de  «partido  obrerista».  Sacó  en 
todo  el  Estado  de  Nueva  York  exactamente  8.228  votos.  Cuatro  años  más 


tarde  volvió  a  postularse  bajo  el  nombre  abierto  de  comunista  y  sacó  10.884 
votos.  En  1932,  en  medio  de  la  peor  depresión  que  el  país  haya  jamás  sufri¬ 
do,  Foster  fue  candidato  por  la  tercera  vez  y  llegó  al  número  máximo  aun¬ 
que  no  extraordinario  de  27.956  votos.  En  1936,  Earl  Browder,  entonces 
jefe  del  partido  y  ahora  caído  en  desgracia,  sacó  más  de  35.000  votos.  En 
Illinois,  cuya  ciudad  de  Chicago  tiene  una  porción  considerable  de  comu¬ 
nistas,  Foster  sacó  unos  15.000  votos  en  1932.  Y  estas  cifras  deben  compa¬ 
rarse  con  el  voto  total  en  estos  Estados.  En  Nueva  York,  en  las  elecciones 
de  1936,  Roosevelt  triunfó  con  cerca  de  3300.000  votos.  En  1932  obtuvo  él 
alrededor  de  2.500.000  y  su  contrincante,  Herbert  Hoover,  1.900.000.  Quie¬ 
re  decir  que  el  partido  comunista  como  tal  en  los  Estados  más  poblados,  en 
años  de  excepcional  ventaja  como  1932  apenas  lograron  unos  miles  contra 
los  millones  de  votos  dados  a  los  candidatos  de  los  partidos  de  importan¬ 
cia.  En  California,  donde  casi  3.400.000  ciudadanos  dieron  sus  sufragios  en 
las  elecciones  nacionales  de  1940  a  favor  de  Roosevelt  o  de  Wilkie,  Earl 
Browder  logró  reunir  10.000  votos.  En  Connecticut,  un  Estado  altamente 
industrializado,  entre  cerca  de  800.000  emitidos  a  favor  de  los  candidatos 
principales,  Browder  consiguió  algo  más  de  mil.  En  otros  Estados  como 
Massachusetts,  Indiana,  lowa,  Minnesota,  etc.,  los  comunistas  andan  en¬ 
tre  250  y  2.000  votos,  quiere  decir  una  insignificancia  tal  que  en  muchos  de 
los  cuadros  estadísticos,  no  se  les  menciona  por  su  falta  de  importancia. 
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El  comunismo,  y  lo  mismo  podemos  decir  del  socialismo  más  mode- 
rado  que  ha  surgido  en  el  país  bajo  la  inspiración  de  Norman  Thomas,  ha 
sido  siempre  en  los  Estados  Unidos  un  producto  exótico  y  extranjero.  Guan¬ 
do  el  movimiento  se  inició  en  el  siglo  xix  no  logró  nunca  adueñarse  de  lo 
medular  del  obrerismo  norteamericano  por  la  sencilla  razón  de  que  los 
propagandistas  socialistas  y  más  tarde  comunistas,  hablaban  un  lenguaje 
que  nada  decía  al  obrero  y  campesino  de  los  Estados  Unidos.  Muchos  do 
los  jefes  y  dirigentes  originalmente  eran  europeos,  emigrados  a  los  Estados 
Unidos.  Su  experiencia  había  sido  Polonia,  Lituania,  Rusia  o  el  antiguo  im¬ 
perio  austrohúngaro.  Llegaron  a  los  Estados  Undos  para  redimir  al  obre¬ 
ro  americano  y  le  hablaban  el  lenguaje  ideológico  del  centro  de  Europa. 
Lo  cierto  es  que  el  norteamericano  nada  entendía  de  aquella  jeringonza  pro¬ 
letaria.  El  obrero  norteamericano  no  se  considera  siquiera  como  proleta¬ 
rio.  Pensaba  en  sí  mismo  como  candidato  a  capitalista,  y  hablar  de*  la  lu¬ 
cha  de  clases  era  provocar  una  carcajada.  El  campesino  americano,  que  vi¬ 
vía  a  menudo  bajo  condiciones  de  una  agricultura  medio  mecanizada,  no 
se  consideraba  jamás  como  un  peasant  estilo  la  Ucrania,  Latvia  o  Hungría. 
Sus  condiciones  de  vida,  las  múltiples  oportunidades  que  le  esperaban  y  el 
optimismo  tal  vez  exagerado  en  el  Nuevo  Mundo  había  transformado  su 
proceso  mental,  basta  hacer  muy  difícil  que  la  técnica  y  la  táctica  que  en 
Europa  resultaba,  surtiese  efecto  en  el  nuevo  medio.  El  comunismo,  por 
lo  tanto,  nunca  prendió  entre  esas  masas,  que  lo  miraban  — si  es  que  algu¬ 
na  vez  lo  miraban  siquiera —  como  algo  estrambótico  que  solamente  servía 
para  los  arrabales  de  Nueva  York. 

.  •  _  &  •  • .  Con  todo  lo  dicho,  no  que- 

El  comunismo  como  comente  de  opm.on  remos  dar  a  entender  que  el 

comunismo  en  Estados  Unidos  hoy  es  cosa  muerta  o  de  tan  poca  importancia 
que  no  debe  tomarse  en  cuenta.  El  comunismo  en  Estados  Unidos  actual¬ 
mente  ha  adquirido  una  importancia  máxima  debido  a  factores  completamen¬ 
te  ajenos  a  su  origen.  El  triunfo  de  las  armas  soviéticas  al  lado  de  las  demás 
naciones  unidas  y  el  creciente  prestigio  del  Soviet  en  el  mundo  moderno  ha 
ayudado  más  que  ningún  otro  factor  el  crecimiento  del  comunismo.  Re¬ 
cientemente  se  publicó  en  los  Esrtados  Unidos  un  interesante  folleto  titu¬ 
lado  La  infiltración  comunista  en  los  Estados  Unidos .  Esta  publicación  arro¬ 
ja  muchísima  luz  sobre  el  estado  actual  del  comunismo;  los  métodos  que 
emplea  y  las  maneras  que  existen  para  combatir  su  influencia.  La  segun¬ 
da  guerra  mundial  cambió  radicalmente  la  situación,  haciendo  «respetable» 
al  comunismo,  si  lo  podemos  expresar  así.  La  crítica  de  comunismo  men¬ 
guó  notablemente,  porque  durante  los  años  de  la  lucha  contra  el  Eje,  cual¬ 
quier  crítica  demasiado  severa  del  comunismo  podía  fácilmente  conver¬ 
tirse  en  una  crítica  de  la  Unión  Soviética,  y  vivíamos  todos  en  aquel  en¬ 
tonces  en  el  paraíso  falso  de  la  «unión  democrática»,  y  la  gran  alianza  con¬ 
tra  el  fascismo.  Toda  esa  luna  de  miel  ha  terminado.  Nadie  hoy  en  día  tie¬ 
ne  derecho  a  ignorar  la  verdadera  naturaleza  del  comunismo,  disimulado 
bajo  la  democracia,  libertades  humanas  y  defensa  de  las  fuerzas  contrarias 
al  resurgimiento  del  fascismo.  Un  mínimo  de  honradez  intelectual  exige 
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que  comprendamos  que  no  es  por  odio  al  pueblo  ruso,  sino  por  odio  al  siste¬ 
ma  que  ip  esclaviza  que  es  perentorio  que  levantemos  nuestra  voz  contra  la 
política  inicua  de  un  gobierno  que  con  palabras  de  paz  y  de  concordia  en 
los  labios,  siembra  el  terror,  la  injusticia  y  el  ultraje  a  la  dignidad  humana 
en  todas  partes.  Este  comunismo  no  merece  más  que  indignada  protesta, 
pues  su  presencia  socava  los  fundamentos  de  nuestra  sociedad.  Y  es  muy 
importante  reconocer  que  en  un  país  tan  poco  dado  a  los  aspavientos  polí¬ 
ticos  como  los  Estados  Unidos,  el  comunismo  —nueva  fase —  ha  hecho  un 
progreso  considerable.  Esto  no  quiere  decir  que  el  comunismo  como  doc¬ 
trina  y  organización  se  haya  apoderado  de  grandes  sectores  de  la  vida  na¬ 
cional.  No.  Lp  que  significa  es  que  la  infiltración  ha  sido  lenta  pero  pro¬ 
gresiva,  a  base  de  una  tergiversación  de  los  hechos  y  un  confusionismo  bien 
estudiado  que  aturde  y  atolondra,  permitiendo  el  avance  de  aquellos  inte¬ 
reses  tras  los  cuales  se  escuda  el  comunismo.  Ningún  ciudadano  norteame¬ 
ricano,  a  menos  que  no  sea  un  perfecto  cretino,  se  deja  engañar  por  el  pro¬ 
pagandista  que  llega  con  la  edición  de  Carlos  Marx  o  Engels  debajo  del 
brazo.  Esta  fórmula  pertenece  a  la  etapa  pueril  de  la  propaganda  marxiste. 
Los  mismos  comunistas  han  aprendido  demasiado  bien  que  esa  táctica  no 
sirve  sino  para  levantar  oposición  a  su  penetración.  La  técnica  moderna 
es  infinitamente  más  refinada,  y  depende  de  un  uso  cuidadosamente  estu¬ 
diado  del  léxico  que  suele  emplear  el  hombre  corriente,  dándole  un  sentido 
diferente,  confundiendo  el  alcance  de  las  palabras  y  haciendo  creer  una 
realidad  que  no  existe  en  absoluto. 


Tácticas  comunistas  P  esíudio  a  .que  huimos  referencia  hace  poco,  so- 

bre  el  comunismo  en  los  Estados  Unidos,  comienza 

por  un  análisis  de  lo  que  es  el  comunismo;  su  relación  con  el  poderío  po¬ 
lítico  e  internacional  de  la  Unión  Soviética,  y  la  acción  del  Comintern. 
Luégo  se  examina  uno  de  los  problemas  más  difíciles  de  solución  para 
el  lector  corriente:  ¿por  qué  es  que  los  hombres  se  vuelven  comunistas? 
¿Por  qué  en  los  Estados  Unidos,  personas  que  pertenecen  a  las  llamadas 
clases  medias  o  hasta  privilegiadas,  se  hacen  comunistas,  fanatizándose 
hasta  un  extremo  realmente  increíble,  y  anteponiendo  un  poder  extraño 
a  todas  las  lealtades  que  los  ligan  a  los  Estados  Unidos?  Es  indispensable 
comprender  el  proceso  mental  que  conduce  al  comunismo.  En  algunos  ca¬ 
sos,  es  indiscutiblemente  un  sustituto  mundano  para  la  religión.  Es  una 
forma  pervertida  de  idealismo.  Otros  son  rebeldes  por  naturaleza  y  el  co¬ 
munismo  les  ofrece  una  salida  para  sus  emociones.  Todavía  otros  perte¬ 
necientes  a  minorías  en  el  país  hallan  en  el  comunismo  un  modo  de  des¬ 
ahogar  sus  quejas.  Algunos  intelectuales  se  han  adherido  al  comunismo, 
gracias  a  las  relaciones  risueñas  que  se  han  publicado  acerca  de  la  Unión 
Soviética.  Algún  día  será  necesario  hacer  un  estudio  detenido  de  la  in¬ 
mensa  literatura  pro-soviética  que  ha  salido  en  los  últimos  treinta  años,  ten¬ 
diente  toda  a  ofrecer  un  cuadro  prometedor  del  maravilloso  experimento 
que  en  Rusia  se  está  llevando  a  cabo.  Claro  está  que  algunos  de  estos  ob¬ 
servadores  predispuestos  han  salido  otros  Gide.  Otros  se  han  empeñado 
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en  su  apreciación  de  la  obra  y  progreso  d©  la  Unión  Soviética  en  contra 
de  todo  el  testimonio  fehaciente  acerca  de  la  tiranía  abominable  que  pri- 
va  en  aquella  desgraciada  tierra.  Intelectualmente  esto  ha  servido  para 
captar  la  simpatía  y  el  apoyo  de  no  pocos  universitarios  norteamericanos. 
Rusia  se  halla  lejos;  pocos  la  conocen.  Su  lengua  no  se  encuentra  difun¬ 
dida  y  es,  por  lo  tanto,  fácil  levantar  una  inmensa  leyenda  acerca  de  lo 
que  se  ha  realizado  en  la  nueva  sociedad  igualitaria  soviética,  sin  mayo¬ 
res  temores  a  que  gente  capacitada  desmienta  estas  versiones.  Hay  otros 

¡motivos  menos  comprensibles.  La  terrible  vanidad  de  los  hombres  debe 
influir  para  que  tantos  artistas  de  cinema,  hombres  de  ciencia  y  literatos 

Ise  presten  para  las  manifestaciones  comunistas  que  con  monotonía  regu¬ 
lar  se  organizan  en  los  Estados  Unidos.  Estas  demostraciones  de  fuerza 
y  de  solidaridad  no  son  abiertamente  comunistas,  pero  son  el  ejemplo  más 
elocuente  de  la  táctica  que  se  emplea  tan  a  menudo  de  ocultar  el  propó¬ 
sito  real  detrás  de  una  apariencia  inocente  y  hasta  ingenua.  Así  es  que 
no  pocos  actores  en  Hollywood  se  prestan  para  pronunciar  discursos  po¬ 
líticos  en  reuniones  que  se  dicen  ser  para  defender  la  democracia  contra 
quién  sabe  qué  amenaza.  Mucho  se  ha  escrito  en  los  Estados  Unidos  so¬ 
bre  las  organizaciones  comunistas  disfrazadas;  agrupaciones  que  no  apa* 
rentan  tener  otra  finalidad  que  el  bienestar  humano  o  alguna  obra  bené¬ 
fica  más  inmediata,  pero  que  sirven  para  la  infiltración  ingeniosa  del  co¬ 
munismo.  Esto  se  llama  lisa  y  llanamente  la  técnica  del  «frente».  Dos  ca¬ 
sos  son  particularmente  interesantes.  La  organización  conocida  por  Ame¬ 
rican  Youth  for  Democracy  existe  con  el  fin  de  atraer  la  juventud.  Los 
nombres  que  figuran  entre  sus  auspiciadores  no  son  comunistas,  pero  los 
oficiales  activos  sí  lo  son.  Jamás  esta  organización  llega  a  desviarse  de 
la  línea  del  partido.  Sus  asambleas  se  manejan  con  una  maestría  que  so¬ 
lamente  el  comunismo  puede  presentar.  El  National  Negro  Congress  ejer¬ 
ce  una  función  análoga  entre  los  negros.  El  observador  menos  sagaz  y  pe¬ 
netrante,  al  estudiar  esta  agrupación,  cae  en  cuenta  de  que  su  propósito  es 
nada  menos  que  influir  entre  los  negros  a  favor  del  comunismo.  Una  so¬ 
ciedad  interesante  de  este  punto  de  vista  es  el  lndependent  Citizens  Com~ 
mittee  of  tke  Arts,  Sciences  and  Professions.  Un  número  crecidísimo  de 
los  dirigentes  de  esta  organización  se  han  distinguido  entre  los  más  fer¬ 
vorosos  partidarios  de  la  Unión  Soviética  y  defensores  incansables  de  su 
causa  en  los  Estados  Unidos.  El  partido  comunista  mismo,  en  su  conven¬ 
ción  anual  en  Nueva  York  en  1945,  no  ocultó  su  orgullo  por  haber  orga¬ 
nizado  esta  asociación  y  haberla  guiado  desde  su  fundación.  Los  comu¬ 
nistas  no  solamente  organizan  agrupaciones  en  la  forma  indicada,  sin  que 
su  intervención  se  note  demasiado,  sino  que  infiltran  perniciosamente  en 
organizaciones  respetables  ya  establecidas.  El  señor  J.  Edgar  Hoover,  jefe 
del  Negociado  de  Investigación  Federal,  dijo  en  un  discurso  en  1946  lo  si¬ 
guiente:  «El  hecho  de  que  el  partido  comunista  en  los  Estados  Unidos  no 
llega  siquiera  a  100.000  miembros,  ha  adormecido  a  muchos  americanos.  No 
estaría  yo  interesado  si  tuviéramos  solamente  100.000  comunistas.  Los  co¬ 
munistas  mismos  se  jactan  de  que  por  cada  miembro  del  partido,  hay  diez 
que  hacen  obra  del  partido.  Estos  incluyen  los  satélites,  los  simpatizadores 
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y  todos  sus  aliados  liberaloides  y  que  se  dicen  progresistas.  Se  han  dejado 
maniobrar  hasta  el  punto  que  una  minoría  les  maneja  a  su  gusto  y  antojo». 

El  comunismo  ha  dedicado  una  atención  preferente  al  obrerismo  ñor» 
team encano,  y  es  en  este  sector  donde  se  ve  uno  de  los  mejores  ejemplos 
d©  su  política  de  infiltración.  El  método  antiguo  de  predicar  la  doctrina 
marxista  al  obrero  sin  tapujos  y  sin  ocultar  el  alcance  verdadero  de  la  idea, 
se  ha  desechado  como  inútil  y  poco  servible  para  los  Estados  Unidos.  La 
propaganda  hoy  en  día  no  es  directamente  comunista.  Es  una  propaganda 
paciente  y  constante  que  va  dirigida  a  otras  causas.  Así  es  que  el  comunis¬ 
mo  puede  organizar  un  desfile  contra  el  consulado  de  Grecia;  de  la  Chi¬ 
na,  de  España  o  el  país  que  sea,  por  motivo  de  cualquier  incidente  que 
haya  ocurrido.  La  experiencia  comunista  en  materia  de  desfiles  es  enor¬ 
me,  por  cierto,  y  saben  emplear  esta  técnica  con  muy  halagüeño  éxito.  Los 
comunistas  poseen,  aunque  una  minoría,  una  fuerza  suficiente  para  crear 
la  ilusión  de  poderío.  Y  a  veces  su  táctica  entorpece  gravemente  la  po¬ 
lítica  del  país,  como  fue  el  caso  de  la  huelga  en  los  muelles  en  1945,  so 
pretexto  de  presionar  para  que  el  gobierno  norteamericano  retirase  cuan¬ 
to  antes  sus  soldados  en  el  exterior.  Nadie  leyó  nunca  que  se  hiciera  nin* 
guna  manifestación  para  exigir  que  el  gobierno  soviético  retirase  sus  tro¬ 
pas  de  ninguna  parte  del  mundo.  La  diferencia  para  estos  marxistas  con¬ 
siste  en  que  la  presencia  de  tropas  americanas  en  China  es  evidencia  de 
militarismo,  esclavitud  para  el  pueblo  chino,  y  violación  de  los  compro¬ 
misos  más  solemnes.  La  presencia  de  fuerzas  militares  rusas  en  Korea, 
en  Yugoeslavia,  en  Bulgaria  o  en  Hungría,  evidencia  simplemente  el  em¬ 
peño  democrático  del  benévolo  gobierno  del  Kremlin.  Con  un  criterio 
moral  tan  maravillosamente  flexible,  claro  está  que  no  es  difícil  ajustarse 
a  no  importa  qué  exigencia. 

En  general  los  comunistas  han  logrado  infiltrarse  más  en  la  CIO 
(Congreso  de  Organizaciones  Industriales),  que  en  la  Federación  Ame¬ 
ricana  del  Trabajo.  Los  comunistas  no  han  penetrado  en  todos  los  sindi¬ 
catos,  ni  siquiera  en  muchos  de  ellos,  pero  en  algunos,  han  logrado  bas¬ 
tante  fuerza.  Así  es  el  caso  de  los  sindicatos  de  pintores;  sindicatos  de 
trabajadores  de  restaurantes  y  hoteles,  y  en  los  gremios  que  reúnen  la 
gente  que  trabaja  en  la  industria  cinematográfica.  La  explicación  es  his¬ 
tórica.  Cuando  John  L.  Lewis  (el  hoy  en  día  temible  jefe  de  los  mineros 
de  carbón)  pertenecía  a  la  CIO  y  propuso  organizar  los  obreros  en  las 
industrias  pesadas,  utilizó  muchos  comunistas,  por  la  experiencia  y  des¬ 
treza  que  poseían  como  organizadores.  Fue  su  intención  deshacerse  de 
ellos  una  vez  logrado  el  propósito.  Muchos  de  estos  elementos  se  queda¬ 
ron,  se  atrincheraron  más  fuertemente.  Los  actuales  dirigentes  de  la  CIO, 
especialmente  Philip  Murray,  un  católico  práctico,  están  luchando  a  bra¬ 
zo  partido,  para  expulsar  de  los  gremios  a  estos  elementos  indeseables. 
En  la  última  convención  de  la  CIO,  celebrada  hace  pocos  meses,  fuq  evi¬ 
dente  que  la  influencia  anti-comunista  había  crecido  desmedidamente.  La 
agresividad  de  los  comunistas  en  los  sindicatos  locales  es  un  fenómeno 
que  explica  el  éxito  que  han  tenido. 
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Sería  prolijo  indicar  las  formas  específicas  que  han  empleado  losr  co¬ 
munistas  para  penetrar  en  el  trabajo  organizado,  en  las  agrupaciones  de 
artesanos  y  aún  entre  los  comerciantes.  Un  aspecto  sumamente  curioso 
es  la  prensa  izquierdista  en  los  Estados  Unidos.  Durante  el  apogeo  del 
nuevo  trato  rooseveltiano,  las  revistas  y  periódicos  izquierdistas  gozaban 
de  un  prestigio  poco  menos  que  sacrosanto  en  las  altas  esferas  del  gobier¬ 
no  federal.  El  diario  neoyorkino  PM,  The  Nation,  The  New  Republic  y 
otros  fueron  leídos  como  de  inspiración  semi-divina.  Todas  estas  revis¬ 
tas  seguían  con  una  fidelidad  sospechosa  la  línea  del  partido,  y  todas  sin 
excepción  se  mostraban  violentamente  rusófilas.  Esta  prensa  dedicó  mu¬ 
cha  atención  a  los  ataques  más?  virulentos  contra  el  Departamento  de  Es¬ 
tado  de  los  Estados  Unidos,  acusando  a  muchos  funcionarios  de  fasoismo 
y  totalitarismo.  No  pocos  fueron  obligados  a  renunciar  debido  a  estos  ata¬ 
ques  públicos.  Sus  sucesores  solían  ser  más  comprensivos  y  comenzó  en¬ 
tonces  la  desastrosa  política  iniciada  en  Yalta  del  apaciguamiento  de  la 
Unión  Soviética,  detenida  solamente  en  los?  tiempos  del  secretario  Byrnes, 

Lo  que  sucede  es  que  un  país  tan  inmenso  como  los  Estados  Unidos, 
donde  el  ciudadano  común  y  corriente  es  incapaz  de  comprender  el  al¬ 
cance  de  toda  la  legislación  que  se  pone  o  todas  las  medidas  que  sur¬ 
gen,  una  minoría  vigorosamente  organizada  y  sin  escrúpulos,  puede  im¬ 
ponerse  con  asombrosa  facilidad.  El  ruido  que  los  izquierdistas  hacen  con 
sus  reuniones  en  Madison  Sqtiare  Garden  en  Nueva  York,  dan  la  impre¬ 
sión  de  que  el  pueblo  americano  en  masa  está  en  pie  de  protesta. 

En  el  terreno  de  la  política  extranjera,  es  perfectamente  fácil  obser¬ 
var  cómo  la  presión  izquierdista  sobre  la  política  exterior  de  los  Estados 
Unidos,  ha  producido  las  consecuencias  fatales  que  estamos  presenciando 
hoy  en  día.  Durante  la  guerra  e  inmediatamente  después,  el  izquierdismo 
nacional  presionaba  con  una  vehemencia  sin  igual  a  favor  de  una  paz  dura 
con  Alemania.  Quiere  decir,  que  el  propósito  del  comunismo  en  todas 
partes  fue  una  paz  dura  para  Alemania  que  pudiera  ser  el  motivo  de  que 
la  Alemania  dominada  por  los  aliados  occidentales  virase  más  y  más  ha¬ 
cia  el  Soviet.  Los  izquierdistas  gritaron  a  voz  en  cuello  contra  la  política 
norteamericana  para  con  el  presidente  Perón,  instándolo  más  y  más  a 
una  posición  severísima.  El  resultado  ha  sido  un  fracaso  ruidoso;  la  pér¬ 
dida  de  prestigio  norteamericano  en  Hispano  América  y  el  resurgimien¬ 
to  de  todas  las  viejas  cantilenas  de  «imperialismo  yanqui».  En  el  caso  de 
la  China  los  izquierdistas  y  su  prensa  vicoferante  nos  han  llevado  a  la  de¬ 
cisión  fatal  de  retirar  las  tropas  de  ese  país,  dejándolo  preso  de  los  co¬ 
munistas  y,  a  la  postre,  de  la  Unión  Soviética. 

El  peligro  actual  no  es  el  comunismo,  tout  pur ,  sino  el  comunismo 
como  instrumento  de  expansión  soviética.  Lo  trágico  es  que  millares  de 
norteamericanos  persisten  en  confundir  el  bienestar  de  su  país,  la  felici¬ 
dad  de  la  humanidad  y  la  restauración  de  un  orden  pacífico,  como  in¬ 
explicablemente  unidos  a  las  fortunas  de  la  Unión  Soviética.  Esta  abe¬ 
rración  no  cabe  en  cabeza  humana.  Sin  embargo,  seríamos  ciegos  si  no 
reconociéramos  que  ésta  es  una  de  las  amenazas  más  considerables  de 
nuestro  tiempo. 
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EN  la  marcha  del  trabajo  de  un  laboratorio,  la  contaminación  de  un 
tubo,  de  un  balón,  de  una  placa  de  cultivo  es,  por  así  decirlo,  un  he¬ 
cho  de  ocurrencia  periódica,  i  al  accidente,  por  lo  general,  es  causa¬ 
do  por  los  gérmenes  que  pululan  en  el  aire.  Este  fenómeno,  observado  des¬ 
de  principios  de  la  éra  bacteriana,  se  ha  hecho  naturalmente  menos  fre¬ 
cuente  a  medida  que  la  higiene  y  los  elementos  de  laboratorio  se  han  ido 
perfeccionando.  Los  germenes  contaminantes,  en  algunos  casos,  se  desarro¬ 
llan  armónicamente  con  los  del  cultivo,  como  en  lenguaje  técnico  se  dice, 
son  entre  sí  simbióticos;  en  otros,  impiden  o  modifican  el  desarrollo  de  los 
últimos,  hay  entre  unos  y  otros  lo  que  clásicamente  se  designa  con  el  nom¬ 
bre  de  antagonismo  microbiano. 

En  más  detalle,  la  coexistencia  de  dos  o  más  microorganismos  en  un 
medio  cualquiera  puede  resultar  en  que  ellos  no  se  interfieran  en  lo  más 
mínimo,  es  el  fenómeno  de  la  simple  convivencia;  o  en  que  unos  vivan  de 
los  productos  de  desperdicio  y  de  las  células  muertas  de  los  otros,  es  el 
saprof itismo ;  finalmente,  en  que  unos  y  otros  beneficien  recíprocamente 
de  su  asociación,  constituye  ésta  la  simbiosis  propiamente  dicha.  En  un 
orden  de  ideas  contrario,  el  antagonismo  puede  manifestarse  de  varías  for¬ 
mas:  en  unos  casos,  unos  microbios  se  apoderan  de  principios  del  medio 
ambiente,  que  son  esenciales  a  la  vida  de  otros  gérmenes  que  en  él  se  des¬ 
arrollan,  faltos  de  los  cuales  estos  últimos  perecen;  en  otros,  como  en  el 
caso  del  bacteriófago,  ios  primeros  atacan  directamente  a  los  últimos,  para- 
sitándolos,  y  los  destruyen;  en  un  tercer  evento,  quizás  el  más  común,  el 
germen  antagónico  produce  substancias  (toxinas,  venenos,  etc.),  que  inhi¬ 
ben  o  quitan  la  vida  al  antagonizado. 

El  efecto  de  inhibir  la  vida  de  otro  microorganismo  se  conoce  con  el 
nombre  de  acción  bacteriostática:  esta  acción  se  manifiesta  sobre  la  facul* 
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tad  de  reproducción  dei  germen  o  repercute  sobre  su  desarrollo;  en  el  me* 
dio  en  consideración  el  número  de  bacterias  no  se  modifica,  el  factor  que 
se  afecta  es  el  de  su  actividad  vital.  Dentro  de  esta  concepción,  la  acción 
bacteriostática  ha  sido  definida  «el  efecto  de  una  substancia  o  agente  cual¬ 
quiera  que  detiene  o  retarda  ei  desarrollo  de  un  germen  o,  en  especial,  que 
impide  su  reproducción».  Dicha  substancia  puede  ser  un  antiséptico  pro¬ 
piamente  dicho  o  un  agente  antibactérico  de  origen  biológico,  producido 
por  un  órgano,  un  tejido  o  una  célula. 

El  acto  de  desposeer  de  la  vida  a  otro  germen,  puede  limitarse  simple¬ 
mente  a  darle  muerte,  es  la  acción  bactericida  genérica;  o  puede  incluir 
la  desintegración  o  disolución  del  cuerpo  del  germen  muerto,  es  la  acción 
bacteriolítica. 

Sinergismo  es  la  conjugación  de  la  acción  de  dos  o  más  gérmenes,  que 
viven  en  un  mismo  medio,  hacia  la  realización  de  un  resultado  determina¬ 
do,  fin  al  cual  ninguno  de  los  dos  gérmenes  podría  llegar  a  conseguir  ais¬ 
ladamente. 

Una  contaminación  accidental,  dei  género  atrás  aludido,  hecho  que  por 
la  frecuencia  en  presentarse  llegó  a  ser  considerado  casi  como  natural  por 
todo  bacteriólogo  y  que,  automáticamente,  echa  a  perder  el  cultivo,  acon¬ 
teció  en  1928  al  profesor  Fleming.  Con  mira  de  estudiar  la  posibilidad  de 
procrear  variedades  d©  estafilococos  — tema  sobre  el  cual  el  profesor  Big- 
ger,  de  Beliast,  acababa  de  publicar  un  artículo—  llevó  a  cabo  diversas 
siembras,  en  medios  diferentes,  en  cajas  de  Petri.  Las  cajas  fueron  colo¬ 
cadas  en  la  estufa.  Días  más  tarde,  una  de  ellas  resultó  contaminada.  En 
uno  de  los  extremos  de  la  periferia  de  la  gelatina  aparecía  una  mancha 
verde-gris,  del  tamaño  de  una  pieza  de  moneda  de  veinticinco  céntimos, 
a  la  simple  vista  una  especie  de  moho.  Su  aspecto  era  distinto  al  de  las 
contaminaciones  ordinarias.  Hecho  aún  más  curioso,  alrededor  de  la  man¬ 
cha  las  colonias  de  estafilococo  parecían  en  proceso  de  disolución,  y  la  ge¬ 
latina  en  vez  del  color  amarillo  oíate,  corriente,  presentaba  un  color  trans¬ 
parente,  ópalo  brillante.  El  moho  en  cuestión  debió  haber  llegado  allí  ca¬ 
sualmente  en  una  de  las  ocasiones,  la  anterior  lo  mas  probable,  cuando, 
para  observar  el  progreso  del  cultivo,  el  connotado  investigador  había  le¬ 
vantado  la  tapa  de  la  caja. 

Interesado,  como  siempre  lo  había  estado,  en  la  lucha  contra  la  infec¬ 
ción  séptica,-  con  el  espíritu  alerta  de  un  verdadero  científico,  Fleming  cap¬ 
tó  al  instante  la  singularidad  del  accidente»  Y  en  vez  de  echar  al  cubo  la 
placa,  como  perdida,  práctica  que  en  estos  casos  constituye  en  los  labo¬ 
ratorios  una  rutina,  decidió  poner  aquella  de  lado,  a  fin  de  estudiar  el  fe¬ 
nómeno  más  a  fondo. 

Una  segunda  y  más  atenta  inspección  de  la  placa  confirmó  al  investi¬ 
gador  que,  en  realidad,  alrededor  del  punto  donde  el  hongo  se  había  posa¬ 
do  y  desarrollado,  las  colonias  de  estafilicoco  habían  desaparecido ;  la  masa 
del  moho,  aparentemente,  había  di  suelto  los  gérmenes  que  se  encontraban 
cerca.  A  distancia  de  la  mancha,  las  colonias  parecían  crecer  con  toda  fer- 
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tilidad.  En  las  zonas  intermedias  el  desarrollo  de  éstas  parecía  como  en¬ 
fermizo. 

El  caso  bien  valía  la  pena  de  ser  investigado.  Aquella  mole  verde  de¬ 
bía  secretar  una  substancia  que  destruía  el  estafilococo,  y  si  ello  era  así, 
si  dicha  substancia  existía,  fue  la  idea  que  en  ese  momento  pasó  por  la  mcn» 
te  del  profesor  Fleming,  ella,  lo  más  probable,  pudiera  ser  que  presentara 
un  efecto  similar  en  el  ser  vivo  y  que,  por  lo  tanto,  llegase  a  servir  para 
tratar  las  infecciones  causadas  en  el  hombre  por  esta  variedad  de  micro¬ 
organismos.  Sin  dilación  la  decisión  fue  tomada:  entregarse  a  indagar  y  a 
tratar  de  esclarecer  los  hechos. 

Uno  de  los  primeros  pasos  que,  según  su  propio  relato,  — oración  a 
Roberto  Campbell —  dio  en  seguida  el  profesor  Fleming,  fue  plantar  el  hon¬ 
go  en  uno  de  los  puntos  de  la  periferia  de  una  caja  de  agar,  colocar  ésta 
en  una  de  las  estufas  del  laboratorio  durante  cuatro  días  y  después,  la  man¬ 
cha  verdosa  una  vez  reproducida,  sembrar  radialmente  de  la  periferia  de 
ella  a  la  circunferencia  de  la  caja  diversos  gérmenes.  A  continuación,  la 
caja  fue  nuevamente  puesta  a  incubar  por  otras  24  horas.  El  resultado  fue 
impresionante.  El  estafilococo,  el  estreptococo  y  el  bacilo  diftérico  no  se 
desarrollaban  en  ningún  punto  cerca  de  la  mancha  del  moho;  el  colibacilo 
y  el  bacilo  tifoideo  crecían  hasta  cerca  de  su  borde. 

El  experimento  fue  repetido  con  otros  gérmenes  diferentes:  a  través 
de  tentativas  distintas,  algunos  de  ellos  se  comportaban  exactamente  como 
el  estafilococo,  no  se  desarrollaban  cerca  de  la  mancha:  en  el  cultivo*  al 
parecer,  no  había  campo  para  ellos  y  para  el  hongo.  Otros  apenas  sí  pare¬ 
cían  afectarse  en  su  crecimiento.  Unos  terceros  se  multiplicaban  como  en 
la  más  ideal  de  las  condiciones.  Afortunadamente,  los  gérmenes  más  afec¬ 
tados  eran  aquellos  que,  por  lo  general,  son  la  causa  del  mayor  número 
de  las  enfermedades  infecciosas  en  el  hombre  y  también,  por  lo  común, 
de  las  de  pronóstico  más  grave:  estafilococo,  estreptococo,  neumococo,  mi- 
ningococo,  gonococo,  vibrión  séptico,  etc.  La  conclusión  era  incuestiona¬ 
ble:  el  hongo,  o  mejor,  algún  producto  secretado  por  él,  impedía  el  des¬ 
arrollo  de  unos  microbios,  en  tanto  que  no  afectaba  el  de  otros.  Estos  úl¬ 
timos  se  desarrollaban  con  igual  vitalidad,  hubiera  o  no  hubiera  hongo. 

El  próximo  paso  consistió  en  plantar  el  hongo  en  la  superficie  de  un 
medio  líquido  e  investigar  si  la  substancia  antibactérica  aparecía  en  el  flui¬ 
do.  En  caldo  de  eptona  corriente  (medio  de  Sabouraud),  disponible  a  la 
mano,  fueron  sembrados  algunos  esporos  del  hongo.  Los  balones  fueron 
colocados  durante  una  semana  en  una  estufa.  Al  cabo  de  dicho  término  el 
caldo  había  tomado  un  aspecto  amarillo  brillante  y  en  la  superficie  de  la 
capa  aterciopelada  del  cultivo  aparecían  unas  pequeñas  gotas  de  color  ama¬ 
rillo  intenso.  Para  librarlo  del  hongo,  el  caldo  fue  pasado  por  un  filtro  de 
bacterias.  El  filtrado  fue  probado  de  maneras  diferentes. 

El  dispositivo  más  práctico  de  los  elegidos  para  estas  pruebas  fue  hen¬ 
der  transversalmente  una  especie  de  canal  en  la  extremidad  de  una  caja 
sólida  de  agar,  llenar  la  zanja  de  caldo  y,  en  líneas  paralelas,  perpendicu¬ 
lares  a  la  zanja,  sembrar  diferentes  clases  de  microbios.  El  fenómeno  ob- 
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servado  fue  el  mismo  que  con  la  mancha  del  moho.  Cerca  del  canal,  y  has¬ 
ta  donde  el  caldo  se  difundía,  unos  microbios  no  se  desarrollaban:  el  cre¬ 
cimiento  de  otros,  en  cambio,  no  era  afectado  en  ningún  sitio.  El  caldo,  por 
consiguiente,  había  adquirido  la  capacidad  de  matar  ciertos  gérmenes  y 
volvía  estériles  o  impropicios  para  su  desarrollo  los  medios  a  los  cuales  se 
adicionaba.  La  substancia  secretada  por  el  hongo  estaba  allí. 

Hoy,  todavía,  una  de  las  técnicas  experimentales  más  usadas  para  pro¬ 
bar  el  grado  de  actividad  de  una  penicilina  — -y  el  procedimiento  es  apli¬ 
cable  a  cualquier  otro  antibiótico —  consiste  en  sembrar  una  cepa  de  mi¬ 
crobios  de  un  tipo  dado,  por  lo  general  el  estafilococo  áureo,  en  un  medio 
sólido,  en  caja  de  Petri,  luégo  cortar  un  canal,  depositar  en  él  la  solución 
o  producto  cuya  potencia  se  desea  conocer,  poner  la  caja  a  incubar  y  leer 
los  resultados.  Esto  es,  usar  del  método  de  que  se  sirvió  el  profesor  Fle¬ 
ming.  El  dispositivo  ideado  por  Heatley,  que  consiste  en  poner  la  solución 
en  estudio  en  pequeños  cilindros  de  vidrio  o  de  porcelana  clavados  verti¬ 
calmente  sobre  la  gelatina,  tiene  sin  embargo  la  ventaja  de  permitir  probar 
simultáneamente  varias  concentraciones  de  un  mismo  compuesto,  o  diver¬ 
sos  antibióticos  a  la  vez.  Estos  mismos  artificios  se  emplean  para  probar 
la  sensibilidad  de  determinado  microbio  frente  a  determinado  antibiótico. 

En  una  nueva  etapa,  Fleming  administró  e!  caldo  filtrado  a  algunos 
animales:  ni  localmente,  ni  por  la  vía  oral,  pareció  éste  presentar  ninguna 
acción  nociva*  Inyectado  a  conejos  no  reveló  ser  más  tóxico  para  este  ani¬ 
mal  que  el  caldo  ordinario. 

Prosiguiendo  metódicamente  sus  investigaciones,  Fleming  ensayó  la 
acción  del  filtrado  sobre  los  glóbulos  blancos:  en  lo  más  mínimo  éstos  pre¬ 
sentaban  signos  de  alteración  en  contacto  del  caldo. 

En  última  instancia,  Fleming  determinó  aplicar  apósitos  impregnados 
con  caldo  sobre  heridas  humanas:  los  resultados,  a  juzgar  por  la  aparien¬ 
cia  exterior,  parecían  muy  prometedores. 

Y  como  el  hongo  que  había  sido  causa  de  la  contaminación  y  determi¬ 
naba  estos  fenómenos  pertenecía  al  género  P enicillium  (originalmente, 
Fleming  creyó  que  se  trataba  del  P enicillium  rubrutn ,  pero,  mas  tarde,  en 
1934,  a  solicitud  de  Glutterbuck,  Carlos  Thom  lo  identificó  como  el  Peni - 
cillium  Notatum ),  Fleming  dio  a  la  misteriosa  substancia  por  aquél  des¬ 
prendida,  pero  aún  desconocida,  el  nombre  de  Penicilina. 

A  propósito  de  ella  escribió  en  1929:  «Puede  que  llegue  a  ser  un  an¬ 
tiséptico  eficaz  para  aplicaciones  o  inyecciones  locales  en  area9  infectadas 
por  microbios  penicilo-sensitivos». 

Y  más  tarde,  predecía  en  1931:  «Es  muy  probable  que  ella  o  un  com¬ 
puesto  químico  de  una  naturaleza  similar  lleguen  a  ser  usados  en  el  tra¬ 
tamiento  de  las  heridas  sépticas». 

De  esta  serie,  al  parecer  tan  sencilla,  de  observaciones  y  experimen¬ 
tos,  un  gran  decubrimiento  había  surgido:  un  descubrimiento  de  alcances 
y  beneficios  no  soñados.  Una  afortunada  casualidad  puso  el  hongo  sobre 
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la  placa  de  agar  y  la  marca  del  genio  captó  instantáneamente  el  fenómeno 
de  su  peculiar  interferencia  sobre  el  desarrollo  del  cultivo  y  por  ende  de  su 
acción  sobre  ciertos  microorganismos. 

Sin  en  lo  más  mínimo  mermar  los  méritos  del  hombre  de  ciencia  a 
quien  la  medicina  debe  esta  maravillosa  arma  de  curación,  es  necesario 
convenir,  sin  embargo,  que  en  ciencia,  como  en  toda  actividad  humana, 
existe  cierta  predestinación.  No  se  hubiese  posado  el  esporo  del  hongo  so¬ 
bre  la  placa  de  agar;  no  hubiese  sido  éste  del  grupo  y  variedad  de  Penici - 
Uium  que  fue  (hoy  día  se  conocen  más  de  mil  especies  de  Penicilliums, 
y  dentro  de  la  del  mismo  Penicillium  Notatum ,  hay  varias  familias.  En  las 
condiciones  naturales,  y  hasta  donde  hoy  se  conoce,  ninguna  variedad  de 
Penicillium  es,  de  una  parte,  tan  activa  y,  de  otra,  tan  inocua  como  el  Pe- 
nicillium  Notatum :  es  más,  los  demás  Penicilliums  en  grado  mayor  o  me¬ 
nor  poseen  cierta  toxicidad);  no  hubiese  sido  el  cultivo  un  cultivo  de  es¬ 
tafilococo  sino  uno  del  grupo  de  microbios  penicilo  resistentes,  y  no  hu¬ 
biese,  por  último,  acaecido  el  fenómeno  a  Fleming,  investigador  especial¬ 
mente  consagrado  a  esta  línea  de  estudios,  y  el  milagro  del  descubrimien¬ 
to  de  la  Penicilina  no  se  hubiese  realizado.  Producido  el  fenómeno  con  otro 
Penicillium ,  aún  en  cultivo  penicilo  sensitivo,  y  dado  por  sentado  que  él 
hubiese  sido  observado  con  igual  precisión  que  en  el  caso  original  con¬ 
templado,  al  probar  el  filtrado  en  el  animal  se  hubiese  hallado  que  aquel 
era  tóxico,  o  poco  efectivo,  y  probablemente  nadie  hubiese  puesto  inte¬ 
rés  particular  en  tratar  de  aislar  el  principio  activo  de  la  substancia  se¬ 
cretada  por  el  hongo  en  cuestión.  Esto  no  es  todo:  el  Penicillium  Nota - 
tum  parece  ser  una  variedad  de  Penicillium  proveniente  de  Noruega  (fue 
encontrado  por  Westling  en  un  hisopo  en  vía  de  marchitarse)  —en  Inglate¬ 
rra  al  menos,  hecha  la  debida  reserva,  su  presencia  no  se  había  señalado 
antes  específicamente—  de  tal  manera  que  el  esporo  hallado  sobre  la  pla¬ 
ca  del  laboratorio  del  hospital  de  Santa  María,  o  el  esporo  original  del  cual 
él  provino,  una  vez  hubo  de  hacer  un  extraordinario  y  maravilloso  viaje 
de  las  costas  del  norte  de  Escandinavia  a  la  gran  metrópoli  londinense,  una 
distancia  de  cientos  de  millas,  para  posarse  donde  se  poso. 

El  texto  de  la  respuesta  de  Garlos  Thom  a  la  solicitud  de  Clutterbuck, 
acerca  de  la  clasificación  del  Penicillium  hallado  por  el  profesor  Fleming, 
merece  ser  registrado  en  esta  resena  histórica:  «He  cultivado  el  organis¬ 
mo  de  Fleming  bajo  condiciones  diferentes,  y  no  puedo  estar  de  acuerdo 
con  la  nomenclatura  de  Penicillium  rubrum,  ora  en  el  sentido  de  mi  pu¬ 
blicación  de  1910,  bien  en  la  interpretación  de  la  monografía  de  Biourge. 
En  realidad,  creo  que  éste  cultivo,  aunque  mostrando  algunas  diferencias 
en  las’  reacciones  culturales,  se  aproxima  más  al  Penicillium  Notatum  de 
la  página  264  de  mi  libro,  que  a  los  grupos  descritos  en  las  páginas  249-50, 
conforme  indicado  por  la  nomenclatura  usada». 

A  pesar  del  interés  que  el  profesor  Fleming  continuó  prestando  a  la 
Penicilina  — de  la  cual  se  sirvió  especialmente  para  la  diferenciación  y  el 
cultivo  selectivo  de  algunos  gérmenes,  en  particular  para  el  aislamiento  del 
bacilo  de  la  influenza  ( Pfeiffer) ,  asunto  acerca  del  cual  escribió  dos  ar- 
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denlos,  el  primero  con  Maclean,  en  el  Diario  de  Patología  Experimental 
Británico,  en  1930,  y  el  segundo,  en  el  Diario  de  Patología  y  Bacteriología , 
en  1932,  y  de  las  singulares  propiedades  reveladas  desde  el  primer  momen¬ 
to  por  tal  substancia,  la  Penicilina  permaneció,  por  así  expresarlo,  en  el 
estado  simple  de  hallazgo  ocasional  de  laboratorio  desde  1928  hasta  1938.  Una 
sola  excepción  debe  hacerse  a  esta  afirmación:  fue  la  valiosa  tentativa  he¬ 
cha  por  el  profesor  Raistrick  y  sus  colaboradores,  de  la  Escuela  de  Higie¬ 
ne  y  Medicina  Tropical  de  Londres,  en  1932,  encaminada  a  aislar  su  prin¬ 
cipio  activo,  tentativa  que,  si  bien  constituyó  un  gran  paso  hacia  dicho  ob¬ 
jetivo,  en  último  término  falló,  llegando  a  la  conclusión  este  equipo  de  in¬ 
vestigadores  de  que  tal  principio  era  muy  inestable  para  conseguir  aislarlo* 
Fue  en  1938,  conforme  ha  sido  apuntado  en  el  precedente  capítulo,  que  Fio- 
rey,  desde  hacía  tiempo  interesado  en  el  estudio  de  los  fenómenos  de  la 
inmunidad  natural  y,  consecuentemente,  en  los  fenómenos  de  la  inhibición 
bacteriana,  en  asocio  con  Chain,  concertó  llevar  a  cabo  una  investigación 
sistemática  acerca  de  las  propiedades  químicas  y  biológicas  de  las  subs¬ 
tancias  de  origen  microbiano,  dotadas  de  algún  poder  bacteriolítico  y,  des¬ 
pués  de  discutir  el  punto,  escogieron  la  Penicilina  para  iniciar  sus  trabajos. 

Tres  consideraciones  primordiales  influenciaron  la  determinación  d© 
Florey  y  Chain  de  comenzar  su  examen  de  la  cuestión  por  la  Penicilina: 
la  primera  se  basó  en  el  antecedente  de  que  cuando  Clutterbuck,  Lovell  y 
Raistrick  intentaron  aislar  el  principio  activo  del  cultivo  de  Penicillium 
Notatum ,  algunas  de  sus  observaciones  sugerían  que  aquel  principio  n@ 
fuera  una  enzyma,  sino  una  substancia  química,  lo  cual,  en  principio,  alen¬ 
taba  la  idea  de  insistir  en  el  esfuerzo  de  aislarla ;  la  segunda  se  fundo  en 
el  hecho  de  que,  como  los  mismos  autores  acabados  de  mencionar  lo  habían 
constatado  en  su  trabajo  original,  bajo  ciertas  circunstancias  el  caldo  em¬ 
pleado  para  cultivar  el  hongo  conservaba  su  fuerza  por  un  tiempo  apre¬ 
ciable  :  en  vez  de  una  semana,  como  era  lo  ordinario,  su  actividad  se  pre¬ 
servaba  por  cerca  de  tres  meses;  la  tercera  se  fundó  en  la  consideración 
de  que,  como  los  propios  trabajos  de  Fleming  lo  habían  revelado,  tal  subs¬ 
tancia,  contrario  a  la  lisozyma,  era  activa  contra  germenes  patógenos,  y 
muy  especialmente  contra  el  estafilococo,  el  estreptococo,  el  neumococo  y 
el  gonococo,  organismos  de  los  más  perniciosos  al  ser  humano,  lo  que  ase¬ 
guraba  a  sus  investigadores  un  objetivo  practico. 

Partiendo  del  punto  de  donde  Raistrick  y  sus  asociados  habían  llevado 
sus  investigaciones,  es  decir,  del  cultivo  del  Penicillium  en  el  medio  sin¬ 
tético  por  ellos  ideado  y  la  observación  por  ellos  hecha  de  que,  primero 
acidificando  el  filtrado  de  dicho  caldo  y  después  mezclándolo  y  sacudién¬ 
dolo  con  éter,  la  Penicilina  pasaba  al  éter,  Chain  y  sus  colaboradores,  en 
1939,  consigueron  aislar  el  primer  polvo  seco,  estable,  de  dicho  compuesto. 
Este  resultado  fue  a  continuación  seguido  por  Florey  y  sus  colaboradores 
de  un  vasto  estudio  de  las  propiedades  químicas,  biológicas  y  clínicas  de 
dicha  preparación.  Los  trabajos  del  equipo  de  Oxford  fueron  en  tal  forma 
los  que,  propiamente,  le  abrieron  a  la  Penicilina  su  maravillosa  carrera  en 
la  terapéutica  de  las  enfermedades  humanas. 
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« 

Entre  los  hechos  fundamentales  establecidos  por  el  equipo  de  trabaja¬ 
dores  de  Oxford  figuran: 

a )  Que  la  acción  de  la  Penicilina  no  es  una  acción  antiséptica,  sino  qui- 
mioterápica,  en  el  sentido  dado  a  este  vocablo  por  Ehrlich,  es  decir,  acción 
química  ofensiva  ejercida  contra  un  elemento  biológico  parasito  para  el 
organismo,  dejando  este  último  indemne.  En  otras  palabras,  un  agente  qui- 
mioterápico,  monotrópico,  antiparasitario,  selectivamente  dirigido  contra 
algún  germen  específico,  como  la  quinina  es  un  específico  contra  el  palu¬ 
dismo,  el  salvarsán  contra  la  sífilis  y  las  sulfanilamidas  contra  algunos  gér¬ 
menes  sépticos.  Y  que,  contrario  a  los  antisépticos,  su  acción  en  concen¬ 
traciones  débiles  y  aún  medias  se  manifiestan  no  en  la  destrucción  propia¬ 
mente  dicha  de  los  microbios,  sino  restringiendo  su  desarrollo,  esto  es,  que 
propiamente  no  es  una  acción  bactericida  sino  bacteriostatica.  Que  la  ac¬ 
ción  de  la  Penicilina  no  es,  pues,  una  acción  diastásica,  enzymica  o  esti¬ 
mulante. 

b)  Que  el  material  por  ellos  aislado,  aunque  extraordinariamente  ac¬ 
tivo  (en  solución  al  1  por  50.000.000)  inhibía  el  desarrollo  del  estafilococo, 
lo  que  en  un  principio  los  condujo  a  pensar  que  fuese  un  producto  puro, 
en  realidad  sólo  contenía  del  1  al  2  por  100  de  Penicilina  pura. 

c)  Que  las  sales  de  Penicilina  son  muy  inestables  a  la  acción  de  los 
ácidos,  los  álcalis,  los  agentes  oxidantes,  ciertos  metales  (cobre,  mercurio, 
plomo,  etc.),  y  a  la  de  los  fermentos  o  enzimas  producidos  por  ciertas  bac¬ 
terias  del  aire  que  con  facilidad  contaminan  los  líquidos  en  que  crece  la 
Penicilina.  «Si  esto  último  ocurre,  la  enzima  destruye  la  Penicilina  al  mis¬ 
mo  ritmo  que  el  moho  la  produce».  «En  hecho,  son  las  bacterias  del  aire 
las  que  hacen  tan  difícil  la  producción  de  Penicilina  en  grande  escala,  por¬ 
que  bajo  ningún  aspecto  es  fácil  llevar  a  cabo  manipulaciones  en  grande 
escala,  excluyendo  al  mismo  tiempo  estos  organismos»  K 

Las  dificultades  a  que  hace  alusión  la  parte  final  de  la  conclusión  an¬ 
terior  han  9Ído,  felizmente,  en  gran  parte  salvadas  con  los  procedimientos 
de  producción  modernos.  ** 

Abraham  y  Chain  dieron  a  esta  enzima  inactivante  el  nombre  de  Pe - 
nicilinasa. 

d)  Que,  por  la  misma  razón  anterior,  sería  poco  sabio  preparar  las  he¬ 
ridas  para  aplicaciones  locales  de  Penicilina,  limpiándolas  con  algunos  de 
los  antisépticos  comunes,  debido  a  la  inactivación  de  la  Penicilina  por  los 
metales  pesados  o  por  los  agentes  oxidantes. 

e )  Que  la  Penicilina  era  atóxica  para  el  ratón  y  otros  animales ;  inofen¬ 
siva  para  los  glóbulos  blancos  (hecho  ya  antes  señalado  por  el  profesor  Fle¬ 
ming)  y  para  los  cultivos  de  los  tejidos;  que  su  actividad  no  se  afectaba 
con  el  pus,  la  sangre  o  los  tejidos  muertos,  ni  por  el  número  de  bacterias; 
se  absorbe  bajo  la  piel  o  los  músculos;  no  puede  ser  administrada  por  el 
estómago,  debido  a  la  presencia  de  los  ácidos  de  los  jugos  gástricos,  ni  por 


1  Florey.  Penicilina:  su  desarrollo  para  usos  médicos. 
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el  recto,  debido  a  la  presencia  en  él  de  bacterias  que  la  destruyen;  se  ab¬ 
sorbe  por  el  intestino  delgado,  lo  que  indica  que  puede  administrarse  por 
vía  oral,  a  condición  de  ir  protegida  en  cápsulas  keratinizadas ;  es  rápida» 
mente  excretada  por  la  orina,  de  donde  se  desprende  la  necesidad  de  ad» 
ministrar  dosis  grandes  y  repetidas.  Que  también  podía  ser  admnistrada 
por  vía  endovenosa. 

La  importancia  del  hecho  de  la  inocuidad  de  ía  Penicilina  con  relación 
a  los  glóbulos  blancos  estriba,  de  una  parte,  en  el  papel  capital  que  en  la 
lucha  contra  la  infección  juegan  dichos  glóbulos,  verdadera  «tropa  de  cho» 
que»  del  organismo  contra  los  microbios;  de  otra,  en  la  consideración  de 
que,  como  el  mismo  profesor  Fleming  lo  demostró  en  uno  de  sus  traba» 
jos,  hasta  hoy  la  mayor  parte  de  los  antisépticos  conocidos  antes  de  afec¬ 
tar  los  gérmenes  invasores  afectan  primero  dicha  tropa  de  choque. 

f)  Que  la  Penicilina  protegía  a  los  animales  contra  inoculaciones  de 
gérmenes  que,  en  el  orden  corriente  de  los  hechos,  por  su  cantidad  o  por 
su  virulencia,  hubiesen  determinado  la  muerte.  A  tal  respecto  el  profesor 
Florey  refiere  las  circunstancias  de  cuando,  tratando  de  esclarecer  tal  ac¬ 
ción,  después  de  inocular  un  grupo  de  ocho  ratones  con  una  solución  alta¬ 
mente  virulenta  de  estafilococo  hemolítico,  él  y  sus  colaboradores  pasaron 
toda  la  noche  inyectando  cada  tres  horas  con  Penicilina  la  mitad  de  los  ani¬ 
males,  en  tanto  qué  la  otra  mitad,  reunida  en  un  grupo  aparte,  no  recibía 
ningún  tratamiento.  Y,  según  sus  palabras,  uno  de  los  momentos  de  mayor 
expectativa  por  que  sus  compañeros  y  él  pasaron  durante  todo  su  trabajo 
fue  cuando,  a  la  mañana  siguiente,  hallaron  que  los  cuatro  ratones  no  tra¬ 
tados  habían  perecido  todos,  en  tanto  que  los  cuatro  tratados,  todos  vivían. 
Tres  de  estos  últimos  murieron  días  después,  ya  suspendido  todo  trata¬ 
miento.  El  estreptococo,  el  estafilococo  y  el  bacilo  de  la  gangrena  ( clostri - 
diutn  welchill)  fueron  empleados  en  subsiguientes  pruebas. 

La  primera  de  las  conclusiones  precedentes  requiere  una  explicación. 
Los  antisépticos,  como  es  conocido,  obran  por  su  acción  proíoplástica  tóxica, 
lo  cual  explica  que,  por  lo  común,  sean  agresivos  para  los  tejidos  vivos,  y 
que,  por  lo  tanto;  sólo  puedan  aplicarse  localmente.  La  acción  quimioterá- 
pica,  por  el  contrario,  se  manifiesta  especialmente  obstruyendo  o  parali¬ 
zando  la  actividad  vital  de  los  microbios,  facilitando  así  que  la  acción  de 
los  leucocitos  se  ejerza  sobre  ellos  más  efectivamente.  Los  productos  qui- 
mioterápicos,  a  dosis  terapéutica,  serían  inofensivos  para  los  tejidos  vivos, 
y  por  ello  pueden  administrarse  internamente  por  cualquier  vía. 

Dentro  de  una  revisión  comprensiva,  los  agentes  antibactéricos  qui» 
mioterápicos  abrazan  productos  bien  de  origen  químico,  bien  de  origen 
biológico*  El  primer  grupo  comprende  substancias  derivadas  tanto  de  ele¬ 
mentos  inorgánicos’  (metaloides-yodo ;  metales-mercurio,  etc.),  como  or¬ 
gánicos  (fenoles,  aceites  aromáticos,  anilinas,  arsenicales,  sulfonamidas,  pa- 
ludrina,  etc.).  El  segundo  encierra  productos  elaborados  bien  por  grandes 
plantas  (quinina,  ipecacuana,  aceite  de  chauhnugra,  proteína  de  harina  de 
trigo,  etc.),  bien  por  los  tejidos  o  glándulas  de  animales  superiores  (liso- 
zyma)  o  por  el  cuerpo  de  los  microorganismos. 
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El  estudio  de  la  qúimioterápica  sintética  nació  propiamente  con  los 
trabajos  de  Ehrlich,  quien,  habiéndose  propuesto  buscar  sistemáticamente 
una  medicación  contra  la  sífilis,  en  1905  dio  a  conocer  su  descubrimiento 
de  la  arsf enamina  (606),  un  compuesto  orgánico  del  arsénico,  producto  es- 
pecífico  contra  ésta  y  otras  enfermedades  provocadas  por  espiroquetas  o 
protozoarios.  Un  poco  más  tarde,  Ehrlich  mismo,  encontró  que  estos  ar« 
senicales  orgánicos  y  algunas  anilinas  sintéticas  (tripán  azul,  tnpán  rojo), 
eran  activos  contra  la  enfermedad  del  sueño  y  otras  tripanosomiásis.  Pero 
fue  sobre  todo  Domagk  quien,  con  su  anuncio  en  1935  de  que  el  compuesto 
denominado  prontosil  (sulfonamido-crisoidina)  curaba  las  afecciones  es« 
treptocéccicas  en  el  ratón,  anuncio  que  fue  el  pregón  del  gran  descubri¬ 
miento  de  las  sulfa  drogas  o  sulfanilamidas,  abrió  la  brillante  éra  que  la 
quimioterapia  vive  hoy  día,  rama  de  la  terapéutica  que,  aunque  apenas  en 
la  infancia,  le  ha  permitido  a  la  higiene  y  a  la  medicina  hacer  un  progreso 
en  la  prevención  y  curación  de  las  enfermedades  como  no  lo  había  hecho 
en  los  siglos  pasados.  A  este  último  respecto,  existe  aún  un  hecho  más  alen¬ 
tador:  es  la  convicción  que  expresan  casi  la  unanimidad  de  los  bioquimis- 
tas  de  que  las  posibilidades  que  ofrece  ésta,  por  así  calificar,  nueva  cien¬ 
cia,  cuyas  perspectivas  solo  empiezan  a  entreverse,  son  ilimitadas. 

(El  prontosil,  en  la  práctica,  era  únicamente  activo  en  el  cuerpo  del  ani¬ 
mal;  no  tenía  efecto  aparente  in  vitro.  Esta  particularidad  llevó  a  Tréfouél 
a  sospechar  que  tal  producto  debía  descomponerse  en  el  organismo  y  que 
su  acción,  propiamente,  debía  ser  debida  a  uno  de  sus  derivados.  Siguien¬ 
do  esta  idea,  en  asocio  de  sus  colaboradores,  dicho  investigador  consiguió 
demostrar  (1935)  que  en  efecto  la  molécula  de  sulfonamida  estaba  com¬ 
puesta  de  dos  partes,  una  activa  y  otra  inactiva:  la  parte  activa  era  tan  efec¬ 
tiva  en  el  animal  como  in  vitro .  Que  en  realidad  tal  descoposición  se  lle¬ 
vaba  a  cabo  en  el  organismo  fue  hecho  demostrado  por  Fuller  en  1937 .  Des¬ 
de  entonces  quedó  establecido  que  la  para-animo  benzeno  sulfonamida  era 
el  principio  activo  del  prontosil*  Este  compuesto,  fue  poco  después  demos¬ 
trado  por  los  investigadores  alemanes,  era  activo  no  solamente  contra  el 
estreptococo,  sino  también  contra  el  nuemococo,  el  meningococo  y  el 
gonococo. 

Estudios  posteriores,  impulsados  en  particular  por  los  investigadores 
ingleses,  han  conseguido  producir  diferentes  derivados  heterocíclicos  sul- 
fonamídicos,  cada  cual  con  cierto  grado  intrínseco  de  selectividad.  De  es¬ 
tos  derivados  los  principales  son:  la  sulfapirldina  (M.  &  B.  693),  de  acti¬ 
vidad  marcada  en  las  infecciones  neumocóccicas,  meningocóccicas  y  go» 
nocóccicas;  el  sulfatiazol,  particularmente  eficaz  contra  las  infecciones  es- 
tafilocóccicas  determinadas  por  el  estafilococo  áureo;  la  sulfadiazina,  en 
especial  activa  contra  el  bacilo  de  Friendlánder,  no  sensible  a  las  otras  sul¬ 
fanilamidas;  y  la  sulfaguanidina,  en  particular  recomendable  para  el  tra¬ 
tamiento  de  las  infecciones  del  tracto  digestivo,  debido  a  que,  aunque  so¬ 
luble,  se  absorbe  poco  por  el  conducto  gastrointestinal. 

Eos  admirables  trabajos  del  grupo  de  investigadores  de  la  Imperial 
Chemical  Industries  Ltd.,  de  Manchester,  y  de  la  Escuela  de  Medicina  Tro- 
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pical  de  Liverpool,  con  la  paludrina  — otro  de  los  grandes  descubrimien¬ 
tos  de  la  quimioterapia  moderna —  son  objeto  de  un  capítulo  especial  de 
esta  monografía. 

Después  de  los  experimentos  relatados,  y  reunida  una  relativa  amplia 
cantidad  del  producto,  Florey  y  sus  compañeros  decidieron  ensayar  la  Pe¬ 
nicilina  en  el  ser  humano.  Diez  miligramos  era  una  dosis  que  el  ratón  to¬ 
leraba  sin  ninguna  reacción  aparente,  usar  por  primera  vez  en  el  hombre 
100  miligramos  no  era  temerario:  teóricamente,  cuando  menos,  toda  mar¬ 
gen  de  garantía  estaba  cubierta.  Pero,  por  si  aún  remotamente  el  produc¬ 
to  en  esta  cantidad  pudiese  acarrear  alguna  acción  desfavorable,  los  dos 
primeros  casos  inyectados  fueron  dos  casos  fatalmente  afectados  de  cán¬ 
cer,  Así,  si  cualquier  daño,  aún  el  más  remoto,  se  causaba,  éste  no  sería 
trascendental.  Aparte  de  un  mediano  escalofrío,  los  enfermos  no  presenta¬ 
ron  ninguna  reacción  notoria. 

El  siguiente  caso,  en  el  cual,  probando  su  acción  contra  la  infección, 
la  droga  se  administró  ya  en  una  forma  sistemática,  fue  un  caso  de  septi¬ 
cemia,  ocurrido  en  un  agente  de  policía.  Después  de  la  primera  inyección, 
el  enfermo  presentó  también  un  moderado  escalofrío,  y  la  temperatura  su¬ 
bió  de  unas  décimas:  igual  fenómeno  aconteció  con  algunas  de  las  inyeccio¬ 
nes  subsiguientes.  La  reacción,  sin  embargo,  pudo  comprobarse,  no  era  debi¬ 
da  a  la  Penicilipa,  sino  a  las  impurezas  del  producto  inyectado:  poco  des¬ 
pués,  éstas  fueron  removidas  por  medios  cromatogénicos.  Infortunadamen¬ 
te,  después  de  una  breve  pero  manifiesta  reposición  la  Penicilina  se  agoto 
y  la  enfermedad  recobró  su  curso,  sucumbiendo  el  enfermo  en  pocos  días. 

El  siguiente  ensayo  no  fue  más  afortunado.  También  en  este  caso  se 
trataba  de  una  septicemia,  y  también  aquí  la  medicina  se  agotó  sin  que  en 
último  término  el  paciente  se  recobrara. 

Los  efectos  de  la  substancia  parecían  sin  embargo  tan  alentadores  que 
cuatro  casos  más  fueron  tratados,  dos  de  ellos  nuevamente  de  septicemias. 
Esta  vez  ios  resultados  fueron  ya  no  sólo  afortunados,  sino  sorprendentes. 

Los  quince  casos  siguientes  demostraron  de  una  manera  inequívoca 
los  efectos  prodigiosos  de  la  droga. 

Bajo  la  dirección  en  un  principio  del  doctor  G.  ívl.  Fletcher,  después 
del  doctor  Fletcher  y  de  la  doctora  M.  fí,  Florey,  esposa  del  profesor  Fio- 
rey,  con  la  colaboración  de  diferentes  médicos  y  cirujanos,  los  ensayos  clí¬ 
nicos  se  multiplicaron.  A  medida  que  estos  aumentaban,  la  medicina  reve¬ 
laba  más  y  más  sus  portentosas  cualidades.  Su  fama  creció  como  la  espu¬ 
ma  y  en  poco  tiempo  su  uso  alcanzó  las  proporciones  a  que  en  los  dos’  úl¬ 
timos  años  ha  llegado.  De  la  magnitud  de  esta  proporción  da  idea  la  cifra 
estadística  que  revela  que  el  valor  de  la  exportación  de  solo  Penicilina  du¬ 
rante  cualquiera  de  los  meses  del  año  de  1935,  íue  en  los  Estados  Unidos 
de  América  cinco  veces  y  media  superior  al  valor  de  la  exportación  total 
de  drogas  de  dicho  país  en  el  promedio  de  cualquiera  de  los  meses  del  año 
de  1938. 

En  un  artículo  escrito  para  el  número  especial  que,  a  principios  de 
1944,  consagró  a  la  Penicilina  el  Boletín  ¡Medico  Británico,  su  autor,  la  doc- 
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tora  M.  E.  Florey,  analiza  los  resultados  obtenidos  con  dicha  substancia 
en  los  primeros  200  casos  tratados  a  instancia  de  los  investigadores  de  la 
Escuela  de  Patología,  Sir  William  Dunn,  de  Oxford,  y  otros  resultados  pu¬ 
blicados  hasta  esa  fecha  en  la  Gran  Bretaña  y  en  Norte  América*  En  la 
mayoría  de  los  casos  registrados,  el  organismo  causal  de  la  enfermedad 
había  sido  el  estafilococo,  el  estreptococo,  infecciones  combinadas  de  es¬ 
tos  dos  gérmenes,  el  neumococo,  el  gonococo,  el  bacilo  de  la  gangrena,  ah 
gunos  actinomices;  en  otros,  ocasionalmente,  ningún  organismo  específico 
susceptible  a  la  Penicilina  había  sido  hallado.  En  casi  su  totalidad  las  afee» 
dones  en  consideración  estaban  comprendidas  dentro  de  las  siguientes  ca¬ 
tegorías: 

Infecciones  generalizadas,  acompañadas  de  lesiones  de  los  huesos,  pul¬ 
mones  o  válvulas  del  corazón:  empiemas,  sinovitis,  quemaduras. 

Mastoiditis  agudas:  blenorragia. 

Infecciones  de  la  piel:  endocarditis  infecciosas. 

Infecciones  de  la  conjuntiva,  córnea  y  canal  lacrimal:  infecciones  lo¬ 
cales,  en  particular  de  las  manos. 

Blefaritis  crónica:  heridas  de  guerra  de  los  tejidos  blandos. 

Infecciones  crónicas  de  los  senos  de  la  cara:  fracturas  abiertas,  heri¬ 
das  penetrantes  del  cerebro.  1 

Según  las  conclusiones  de  dicho  trabajo,  la  Penicilina  había  revelado 
poseer  un  valor  incuestionable: 

I —  Gomo  preventivo  de  la  infección  de  las  heridas,  permitiendo  que 
una  herida  potencialmente  séptica  sea  tratada  en  la  misma  forma  que  una 
aséptica. 

II —  Gomo  estimulante  de  la  cicatrización  de  las  quemaduras  y  para 
asegurar  el  éxito  de  los  injertos  cutáneos. 

III —  En  infecciones  (debidas  a  organismos  sensitivos)  bien  a)  cróni¬ 
cas  o  b)  de  tal  severidad  que  hacen  probable  las  perspectivas  de  muerte, 
que  no  han  respondido  a  otras  formas  de  tratamiento. 

IV —  En  las  infecciones  agudas  debidas  a  organismos  sensitivos. 

V _ Para  la  curación  rápida  de  la  blenorragia,  incluidos  los  casos  sul- 

fonamido-resistentes. 

VI —  En  la  neumonía. 

VII —  Probablemente  en  la  gangrena  gaseosa,  pero  aquí  los  casos  han 
sido  pocos  y  los  métodos  no  suficientemente  ensayados. 

Bien  conocido  es  en  qué  grado  sorprendente  el  número  de  sus  indi¬ 
caciones  se  ha  extendido  hoy. 

Del  primer  extracto  seco  obtenido  por  Chain  et  al.  a  la  Penicilina  de 
hoy  hay  una  distancia  considerable:  aquel  solo  contenía,  hemos  visto,  del 
1  al  2  por  100  de  substancia  activa;  en  los  productos  obtenidos  ahora,  aun 
cuando  todavía  se  está  lejos  de  haber  llegado  a  la  Penicilina'  pura,  el  ele¬ 
mento  activo  alcanza  y  en  algunos  casos  excede  la  proporción  del  50  por 
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100.  Aparte  de  éste  y  otros  adelantos  que,  también  hemos  mencionado,  se 
han  hecho  en  la  producción  de  la  Penicilina,  un  gran  número  de  investi¬ 
gadores,  en  casi  todos  los  países,  concentran  al  presente  sus  esfuerzos  a 
ver  de  conseguir  producir  tal  substancia  sintéticamente,  lo  que,  de  reali¬ 
zarse,  automáticamente  significaría  que  se  tendría  un  producto  ciento  por 
ciento  puro,  doblemente  efectivo  y  más  estable  que  los  actuales,  y  que  el 
precio  de  la  meditación,  todavía  tan  elevado,  debido  a  lo  laborioso  de  la 
producción,  se  reduciría  considerablemente.  Bien  que  por  consideraciones 
de  carácter  comercial,  y  aun  de  seguridad  militar,  dichos  traoajos  se  man¬ 
tienen  reservados,  ellos  parecen  haber  realizado  progresos  considerables» 
Con  todo,  parece  entendido  que  el  escollo  en  hallar  el  método  de  formar 
uno  de  los  anillos  de  la  fórmula  tiene  hace  algún  tiempo  estancado  el  avan¬ 
ce  de  dicha  tentativa,  y  entre  algunos  investigadores  la  duda  empieza  a 
echar  margen  de  que  ello  llegue  a  realizarse.  Es  más:  algunos  bioquímicos 
descartan  enfáticamente  la  posibilidad  de  que  tal  resultado  se  alcance. 

Expresando  el  problema  en  términos  más  exactos,  la  Penicilina  co¬ 
mercial  parece  no  ser  una  substancia  de  naturaleza  uniforme,  sino  una 
mezcla  de  varios  componentes,  de  estructura  química  diferente.  El  nú¬ 
mero  de  dichos  componentes,  designados  ellos  también  con  el  nombre  de 
penicilinas,  se  estima  hoy  en  siete.  Cuatro  de  ellos,  diferenciados  con  las 
letras  F.  G.  K.  y  X.  han  sido  aislados  en  forma  cristalina. 

Cuestión  aún  más  interesante:  las  penicilinas  antes  mencionadas1,  como 
los  compuestos  heterocíclicos  de  la  serie  sulfanilamídiea,  ofrecen  la  pro¬ 
piedad  cada  cual  de  tener  una  actividad  más  marcada  sobre  ciertas  enfer¬ 
medades  o  gérmenes.  Las  penicilinas  X  y  G  han  demostrado  ser  las  for¬ 
mas  más  activas:  la  primera  sería  especialmente  eficaz  contra  la  bleno¬ 
rragia,  la  segunda  contra  la  sífilis.  Extrañamente,  la  Penicilina  G  impura 
sería  más  activa  contra  las  espiroquetas  que  la  pura,  hecho  que  ha  sugeri¬ 
do  que  entre  las  impurezas  haya  substancias  que  por  si  propias  tienen  una 
acción.  El  efecto  particular  de  la  Penicilina  X  contra  la  blenorragia  sería 
debido  a  su  propiedad  de  permanecer  mayor  tiempo  en  el  organismo.  Por 
el  contrario,  la  Penicilina  K  se  ha  mostrado  casi  completamente  inefectiva 
contra  el  neumococo,  el  estreptococo  y  la  espiroqueta  de  Shaudin:  la  ra¬ 
zón  de  este  fenómeno  parece  descansar  no  en  que  dicha  Penicilina  carez¬ 
ca  en  sí  misma  de  potencia,  sino  en  que  se  desdobla  en  el  organismo,  y 
tan  rápidamente  eliminada  que  en  el  cuerpo  no  se  obtiene  nunca  la  con¬ 
centración  necesaria  para  el  tratamiento. 

La  riqueza  de  ciertas  penicilinas  en  elemento  X  explicaría,  de  una 
parte,  que  muchas  veces  un  calculado  curso  de  tratamiento  resulte  inefec¬ 
tivo,  porque  en  hecho,  en  la  práctica,  el  paciente  solo  ha  recibido  del  50  al 
70  por  100  de  substancia  activa ;  de  otra,  ciertos  fenómenos  de  penicilo-re- 
sistencia  que  — con  justificada  alarma — -  últimamente  parece  que  comien¬ 
zan  a  notarse  en  ciertas  cepas  de  microbios  del  grupo  penicilo-sensitívo» 
insuficientes  dosis  de  Penicilina  vendrían  creando  una  resistencia  adqui¬ 
rida  de  dichas  cepas. 

En  la  actualidad  las  casas  manufactureras  se  esfuerzan  en  eliminar 
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de  la  Penicilina  el  elemento  K,  especialmente  para  cuando  la  medicación 
está  destinada  a  contrarrestar  las  enfermedades  contra  las  cuales  este  ele¬ 
mento  se  ha  revelado  inefectivo. 

Aparte  de  las  penicilinas  referidas,  el  Penicilliutn  Notatum  —ha  sido 
hallado —  produce  otra  substancia  (un  peróxido  hidrogénico  productor  de 
dehydrogenasa)  a  la  cual  han  sido  dados  los  nombres  de  factor  E.  coli,  pe- 
natina,  notatina  o  penicilina  B.  En  medios  glucosados,  dicha  substancia  es 
no  sólo  activa  contra  las  bacterias  gram-positivas,  sino  también  contra  las 
gram-negativas.  Con  todo,  no  teniendo  ningún  valor  práctico,  este  produc¬ 
to  no  se  ha  extraído  comercialmente. 

La  penicilamina  es  un  constituyente  de  la  molécula  penicíiica,  pero  no 
tiene  actividad  antibactérica,  o  solamente  una  actividad  muy  débil. 

Del  procedimiento  original  empleado  en  1939-40  por  el  equipo  de  Ox¬ 
ford  para  extraer  la  primera  penicilina,  es  decir,  cultivo  del  Penicilliutn 
Notatum  en  especies  de  frascos  planos  de  porcelana  o  de  arcilla  cocida, 
filtración  del  cultivo,  tratamiento  del  filtrado  por  medio  del  éter,  alcalini- 
zaeión,  agitación  del  éter  con  agua,  etc.,  hasta  obtener  el  polvo,  a  los  siste¬ 
mas  comerciales  empleados  en  la  actualidad  en  las  grande*  plantas  donde 
el  nuevo  medicamento  se  produce,  existe,  aparentemente,  diferencias  muy 
notorias.  Con  todo,  el  principio  fundamental  es  el  mismo:  tratamiento  del 
caldo  de  cultivo  crudo  por  un  disolvente  orgánico,  de  éste  por  el  agua  y 
de  ésta  por  otro  disolvente  orgánico.  Las  más  marcadas  de  dichas  diferen¬ 
cias  son:  a)  En  la  mayoría  de  los  casos  el  Penicillium  usado  hoy  es  el  Pe¬ 
nicillium  Chrysogenutn  Q.176,  cepa  obtenida  mediante  evolución  por  la 
acción,  primero,  de  los  rayos  X,  bombardeo  de  ultra-alta-frecuencia  (re¬ 
sultado  debido  al  laboratorio  Harbor,  de  la  Institución  Carnegie,  en  Coid 
Springs,  U.S.A.),  después,  de  los  rayos  ultra-violeta  (idea  de  los  inves¬ 
tigadores  de  la  universidad  de  Wisconsin)  sobre  el  Penicillium  de  dicha 
familia  encontrado  por  el  laboratorio  de  Peoría  en  un  melón  del  mercado 
público,  y  descrito  por  Thom  en  1910.  Este  Penicillium ,  de  una  parte,  tie¬ 
ne  la  propiedad  de  cultivarse  en  profundidad;  de  otra,  produce  cerca  de 
1.000  unidades  Oxford  por  centímetro  cúbico  de  caldo.  Antes  el  Penicillium 
más  activo  era  el  conocido  con  el  N®  832,  de  los  mismos  laboratorios  Peo¬ 
ría,  el  cual  producía  aproximadamente  200  unidades  por  centímetro  cúbi¬ 
co.  El  Penicillium  Chrysogenum  es  una  variedad  prima  hermana  del  Pe- 
nicillium  Notatum .  b)  Los  cultivos  tienen  lugar  no  ya  en  vasijas  planas, 
de  unos  pocos  litros,  sino  en  recipientes  o  tanques  de  miles  de  litros  de 
capacidad,  c)  El  disolvente  orgánico  más  comúnmente  empleado  es  el  clo¬ 
roformo. 


Londres — 1 947. 


La  historia  de  los  bosques 

por  Bruno  Troll-Ohergfell,  S.  J. 

LA  deflación  es  la  desmidación  del  suelo  por  el  viento,  el  cual  lleva 
consigo  las  partículas  finas  de  la  superficie  no  protegida  por  ár- 
boles  y  otras  plantas,  y  puede  observarse  en  grado  espantoso  en 
las  praderas  norteamericanas  trasformadas  en  campos  de  cultivo.  En  aque¬ 
llas  regiones  no  es  siempre  causada  por  el  desmonte  de  los  bosques,  por¬ 
que  en  muchas'  partes  no  los  hubo,  sino  mas  bien  por  el  cambio  de  la 
pradera  natural  en  campo  de  cultivo,  pues  la  flora  autóctona  de  la  pra¬ 
dera  mantenía  con  sus  raíces  el  suelo  durante  todo  el  año,  mientras  ahora 
por  el  mismo  cultivo  el  suelo  permanece  abierto  y  expuesto  a  los  vientos 
una  gran  parte  del  año.  Los  yanquis  conocieron  el  error  y  comenzaron 
a  plantar  árboles  para  romper  la  fuerza  del  viento. 

Lo  mismo  se  observa  en  una  llanura  muy  fértil  al  norte  de  \iena,  en 
el  llamado  campo  del  río  March.  Los  límites  entre  los  fundos  y  también 
entre  los  campos  y  potreros  los  constituyen  en  Austria  muchas  veces  setos 
de  arbustos,  por  ejemplo,  rosales  silvestres  y  avellanos,  y  también  hile» 
ras  de  árboles.  Ahora  bien,  para  ganar  terreno  de  cultivo  y  facilitar  la 
labranza,  se  cortaron  en  muchas  partes  aquellos  setos  y  árboles ;  pero 
luego  se  notó  la  deflación,  y  por  esto  hoy  día  se  insiste  en  la  conservación 
de  los  setos  y  árboles,  pues  no  solo  se  rompe  la  fuerza  del  viento  'Este 
que  sopla  de  las  llanuras  húngaras,  sino  también  se  deposita  en  los  tupi¬ 
dos  arbustos  y  hierbas  de  los  setos  la  tierra  fina  que  el  viento  había  arran¬ 
cado. 

Vemos  pues,  que  en  todo  el  mundo  el  bosque  se  disminuyó  notable¬ 
mente,  y  que  en  muchas  partes  el  hombre  devasto  el  bosque  de  tal  mane¬ 
ra,  que  produjo  consecuencias  funestas.  Así  no  es  maravilla  que  la  con¬ 
servación  de  los  bosques  sea  un  problema  muy  serio  en  todo  el  mundo. 

La  historia  de  los  bosques  es  asimismo  la  historia  de  su  devastación 
por  el  hombre  civilizado,  y  así  comenzamos  lógicamente  poi  Europa, 
centro  de  la  cultura  moderna.  Al  fin  de  la  época  glacial  dos  factores  favo¬ 
recían  mucho  el  desarrollo  de  la  flora,  en  particular  de  los  bosques,  en 
Europa  a  saber:  el  alza  de  la  temperatura  y  la  abundancia  del  agua.  Esta 
provenía  del  deshielo  de  los  ventisqueros  y  de  las  lluvias  frecuentes. 

Por  consiguiente,  todas  las  costas  del  Mediterráneo  se  cubrieron  de  bos¬ 
ques,  de  verdaderas  selvas  vírgenes,  y  también  al  norte  de  los  Alpes  y  en  los 
Alpes  mismos,  los  bosques  cubrieron  la  mayor  parte  del  suelo,  en  un  80 /ó 
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más  o  menos;  pero  había  también  estepas  y  praderas  que  después  sirvieron 
con  sus  pastos  y  como  campos  de  cultivo  al  hombre. 

La  selva  virgen  es  en  verdad,  un  conjunto  biológico,  una  biocenosis 
natural,  la  más  poderosa  de  la  tierra  firme. 

En  Europa  central  y  septentrional  formaron  la  selva  virgen  muchas 
especies  de  árboles  de  hojas  caedizas:  encinas,  hayas,  abedules,  álamos, 
sauces,  fresnos,  alnos,  tilos  y  diversas  especies  de  coniferas;  todo  el  con¬ 
junto  mezclado  según  las  condiciones  del  suelo  y  del  clima  de  la  región, 
de  tai  manera,  que  en  las  llanuras  había  un  cierto  predominio  de  los  ár¬ 
boles  de  hojas  caedizas,  mientras  que  en  las  montañas  y  más  al  norte 
dominaban  las  coniferas.  El  Mediterráneo  ya  era  en  ese  entonces  el  reino 
de  los  árboles  y  arbustos  de  hojas  siempre  verdes.  Los  árboles  formaban 
un  conjunto  muy  caprichoso  por  su  edad  y  tamaño,  y  a  su  sombra  crecían 
en  abundancia  arbustos,  ericáceas,  gramináceas,  flores,  heléchos,  musgos, 
liqúenes  y  hongos.  Al  comparar  el  norte  de  Europa  con  el  continente  nor¬ 
teamericano,  salta  a  la  vista  una  gran  diferencia.  Norteamérica  es  mu¬ 
cho  más  rica  en  especies  botánicas,  por  ejemplo,  en  coniferas  y  encinas. 
La  razón  o  causa  es  la  dirección  de  las  montañas,  de  los  Alpes  y  de  los 
Andes.  Pues  los  Andes  se  extienden  del  norte  hacia  el  sur,  los  Alpes 
más  o  menos  del  oeste  hacia  el  este  formando  así  una  muralla  trasversal. 
Al  avanzar  pues  el  hielo  del  norte  hacia  el  sur,  las  plantas,  los  árboles 
tenían  que  retirarse  también  en  la  misma  dirección.  En  Europa  choca¬ 
ron  pues  con  la  muralla  insuperable  de  los  Alpes,  y  por  consiguiente  mu¬ 
chas  especies  es  extinguieron,  mientras  que  en  Norteamérica  pudieron 
retirarse  libremente  hacia  regiones  más  calientes.  A  la  vuelta  del  tiempo 
más  favorable  al  fin  de  la  época  glacial,  en  Norteamérica  los  árboles  y 
las  demás  plantas  volvieron  a  ocupar  su  antiguo  territorio  sin  ninguna 
dificultad.  En  Europa,  como  está  dicho,  muchas  especies  se  habían  extin¬ 
guido  en  el  norte  de  los  Alpes,  y  tampoco  podían  ahora  volver  del  sur  de 
los  Alpes  por  formar  éstos  una  muralla  trasversal.  Así,  por  ejemplo,  el 
castaño  de  Indias  (Aesculus  hippocastanum)  que  por  la  época  glacial  se 
había  retirado  hacia  el  norte  de  Grecia,  no  podía  volver  por  sus  grandes 
semillas,  las  castañas,  pues  semillas  tan  grandes  encuentran  dificultades 
no  pequeñas  en  la  propagación  natural.  El  clima  actual  de  Europa  central 
no  le  es  contrario;  lo  muestran  coh  evidencia  los  hermosos  ejemplares 
que  por  ejemplo  están  plantados  en  los  parques  de  Viena  y  de  sus  al¬ 
rededores. 

La  selva  virgen  estaba  poblada  de  una  fauna  riquísima,  había  uros 
y  bisontes,  osos,  lobos,  linces,  jabalíes,  alces  y  ciervos;  en  las  orillas  de 
los  ríos  el  castor  construía  sus  llamados  castillos;  había  grandes  aves  de 
rapiña  y  todo  un  ejército  de  pájaros.  Y  precisamente  los  pájaros  cantores 
forman  con  las  lechuzas,  los  pequeños  carnívoros,  los  murciélagos,  los 
picos  o  carpinteros1  y  diversas  especies  de  himenópteros,  por  ejemplo,  las 
hormigas,  el  cuerpo  de  policía  forestal,  que  tiene  en  jaque  a  los  enemigos 
naturales  del  bosque,  en  particular  a  los  roedores  y  muchos  insectos. 

El  hombre  pues,  cuando  las  praderas  y  estepas  ya  no  le  bastaron,  co- 
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menzó  a  desmontar  los  bosques  para  ganar  terreno  cultivable  y  también 
para  obtener  leña  y  madera. 

En  el  Mediterráneo  los  pueblos  de  antigua  cultura,  los  fenicios,  car¬ 
tagineses,  griegos,  romanos,  guerreaban  sin  tregua  contra  los  bosques;  y 
«us  descendientes  heredaron  esta  enemistad,  esta  fobia  contra  los  bos¬ 
ques  y  seguían  devastándolos  hasta  alcanzar  una  victoria  completa. 

Desaparecieron  los  magníficos  cedros  del  Líbano,  tantas  veces  men¬ 
cionados  en  la  sagrada  escritura.  Solo  quedan  algunos  restos  escasos.  En 
todo  el  sur  de  Europa,  en  Asia  menor,  en  el  norte  de  Africa,  hay  hoy 
día  escasez  de  bosques.  La  reforestación  en  estas  regiones  es  muy  difícil. 
Pues  con  los  árboles  se  fue  también  la  tierra  de  las  faldas  de  las  monta¬ 
ñas,  a  causa  de  las  lluvias  invernales.  Y  como  el  verano  es  muy  seco  y 
caliente,  los  arbolitos  tiernos  se  secan  al  aire  libre,  si  no  están  a  la  som¬ 
bra  de  los  árboles  grandes,  bien  protegidos  contra  el  sol  y  en  particular 
contra  el  viento,  su  enemigo  mortal.  Además  existe  en  todo  el  Medite¬ 
rráneo  otro  enemigo  exterminado!*  de  los  arbolitos:  la  cabra. 

Estos  pueblos  hicieron  lo  mismo  muchas  veces  en  sus  colonias.  La 
Isla  de  Madera  se  descubrió  el  8  de  julio  de  1419.  Estaba  deshabitada  y 
cubierta  de  espeso  bosque.  Guando  los  colonos  portugueses  comenzaron 
a  roturarlo  con  fuego,  en  el  sitio  donde  ahora  está  Funchal,  la  llama  pren¬ 
dió  tanto,  que  parece  que  la  isla  estuvo  ardiendo  durante  siete  años  y  casi 
todo  el  bosque  quedó  quemado  1 

La  cabra  importada  por  los  mismos  portugueses  acabó  con  los  árbo¬ 
les  indígenas  de  la  isla  de  Santa  Helena.  Hoy  día  casi  todos  los  árboles 
son  extranjeros,  importados  de  Europa  y  Australia. 

En  verdad,  todos  estos  pueblos  tenían  una  razón  muy  importante  para 
explotar  los  bosques,  pues  todos  eran  navegantes  y  sus  astilleros  consu¬ 
mían  cantidades  fabulosas  de  madera. 

También  en  la  construcción  de  las  casas  se  empleaba  mucha  madera* 
Así  los  grandes  edificios  de  Venecia  están  en  una  parrilla  formada  de 
grandes  troncos  de  encina  sacados  en  gran  parte  de  la  costa  oriental  del 
mar  Adriático. 

Hubo  también  otra  razón  no  menos  importante  para  desmontar  los 
bosques  de  la  costa:  la  defensa  del  territorio.  Gomo  se  trataba  de  colo¬ 
nias,  los  invasores  tenían  ocupada  solo  la  costa  y  seis  puei  tos  fortificados, 
mientras  en  el  interior  del  país  había  pueblos  indígenas  apenas  subyuga¬ 
dos,  siempre  listos  para  levantarse  contra  los  dueños  extranjeios.  Para 
preservarse,  pues,  de  un  ataque  sorpresivo,  se  aclai  o  toda  la  comarca  al¬ 
rededor  de  las  ciudades  en  un  espacio  de  varios  kilómetros,  de  tal  mane¬ 
ra,  que  ningún  enemigo  pudiera  acercarse  clandestinamente.  Asi  lo  hi¬ 
cieron  ya  los  cartagineses  en  la  isla  de  Gerdeña  y  en  gran  escala  los  v  one¬ 
cíanos  en  la  costa  oriental  del  mar  Adriático  contra  los  eslavos  y  turcos. 
Este  es  el  origen  del  fenómeno  llamado  Karst,  que  ha  llegado  a  ser  tér- 


1  Wcis$  *  Rui-/.  Amado,  Historia  universal ,  t,  VIH,  pifi-  258. 
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mino  técnico  para  semejantes  devastaciones  con  sus  consecuencias.  En 
la  costa  adriática  está  por  ejemplo,  la  ciudad  de  Ragusa,  en  yugoeslavo 
todavía  llamada  Dubrovnik ,  ciudad  de  encinas,  aunque  hoy  día  ya  no  se 
encuentran  bosques  de  encinas  en  sus  cercanías. 


Lo  mismo  puede  decirse  de  la  ciudad  de  Colofón,  en  Asia  menor, 
de  donde  se  exportó  en  otro  tiempo  la  colofonia;  ya  no  hay  pinos  en 
aquella  región  para  proporcionar  resina. 


Consideremos  ya  los  bosques  de  Europa  central  y  occidental.  ¿Cómo 
se  presentaba  la  antigua  Germania  a  César,  Plinio,  Tácito  y  los  demás1 
escritores  romanos,  que  nos  dejaron  descripciones  clásicas  de  aquellas 
regiones?  Estaban  sorprendidos,  basta  asustados  de  ver  las  selvas  vírge¬ 
nes  en  las  orillas  del  Rbin  y  Weser  y  de  otros  ríos,  en  los  cuales  sus  na¬ 
ves  tenían  que  pelear  no  solo  contra  los  indígenas,  sino  también  contra 
los  troncos  enormes  que  flotaban  en  e!  agua  e  impedían  la  navegación. 

Cesar 2  nos  describe  la  llamada  Silva  Hercynia  que  siguiendo  el  río 
Danubio  se  extendía  desde  Suiza  basta  la  Rumania  actual,  y  nos  dice 
que  era  tan  grande  que  después  de  un  camino  de  60  días  todavía  no  se 
alcanzaba  su  fin. 


Los  mismos  romanos  aprovechaban  muy  bien  la  madera  para  sus 
fortificaciones  y  puentes.  Haciéndose  unas  excavaciones  en  el  Rbin  cerca 
de  la  ciudad  de  Maguncia  en  1883,  se  encontró  un  puente  romano  cuyas 
vigas  medían  8  metros  de  largo  y  50  centímetros  de  ancho.  La  madera 
estaba  todavía  tan  bien  conservada,  que  una  fábrica  de  pianos  compró 
diez  quintales  y  construyó  de  tal  madera  cuatro  pianos  que  se  señalaron 
por  su  sonoridad. 

Pero  no  había  solo  selvas  vírgenes  en  Germania,  sino  también  campos 
cultivados  en  las  llanuras,  en  las  estepas  que  quedaron  en  medio  de  los 
bosques. 

En  cuanto  a  Galla,  la  Francia  actual,  puede  decirse  que  ya  en  el 
tiempo  de  la  conquista  de  César  no  tenía  bosques  tan  enormes  como  Ger¬ 
mania; 'en  particular  el  sur  estaba  mucho  más  cultivado, 

• * 

Llegó  la  época  de  la  trasmigración  de  las  gentes  a  fines  del  imperio 
romano.  Entraron  más  y  más  nuevas  gentes  en  el  vastísimo  territorio  de 
Europa  central,  pero  aquellas  gentes  no  eran  muy  numerosas,  los  campos 
y  prados  naturales  bastaban  para  la  agricultura  y  los  bosques  todavía  no 
se  explotaban  porque  no  se  necesitaba  tanta  madera,  aunque  en  esta  épo¬ 
ca  casi  todos  los  edificios  se  hacían  de  madera. 

La  situación  cambió  con  la  gran  colonización  en  los  tiempos  de  Car¬ 
io  magno.  Los  colonos,  principalmente  los  benedictinos,  después  los  cis- 
tercienses,  entran  en  las  selvas  vírgenes,  las  aclaran  y  cultivan  la  tierra 
virgen,  fundan  grandes  monasterios,  aldeas  y  ciudades.  Los  grandes  edi¬ 
ficios,  catedrales  y  castillos,  aunque  en  gran  parte  ya  construidos  de  pie¬ 
dra  y  ladrillos,  consumen  grandes  cantidades  de  madera.  Había  en  el  solo 


2  De  bello  gallico  l.  vi. 
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techado  de  San  Esteban  en  Viena  (Austria)  6.000  metros  cúbicos  de  ma« 

Idera,  y  se  sabe  todavía  donde  existía  el  bosque  de  alerce  que  proporcionó 
la  madera,  a  saber:  en  el  actual  distrito  octavo  de  la  ciudad.  Ya  no  hay  este 
techado  magnífico,  pues  se  quemó  el  año  pasado» 

La  colonización  no  sólo  se  mantiene  durante  toda  la  Edad  Media,  sino 
también  aumenta  por  la  multiplicación  de  la  gente,  y  así  hoy  día  más  o 
menos  7.000  nombres  de  pueblos,  iglesias  y  castillos  en  el  territorio  del  an¬ 
tiguo  imperio  alemán  nos  recuerdan  que  en  otro  tiempo  hubo  bosques  en 
aquellos  sitios  donde  hoy  vemos  campos,  prados  y  viñas,  aldeas,  fábricas 
y  ciudades. 

En  la  época  moderna  se  hacen  en  los  bosques  grandísimos  estragos  por 
las  guerras  y  revoluciones. 

En  1525  en  Alemania  se  levantan  los  labriegos  contra  los  señores  feu- 

ü  • 

dales  y  se  queman  grandes  bosques,  que  eran  dominio  de  los  señores,  te¬ 
rritorios  de  caza  de  la  odiosa  casta  privilegiada. 

La  guerra  de  treinta  años  a  su  vez  diezmó  la  población,  y  por  consi¬ 
guiente  los  bosques  no  sólo  lograron  una  tregua,  por  decirlo  así,  sino  tam¬ 
bién  volvieron  a  ocupar  regiones  antes  cultivadas  y  ahora  devastadas  y 
desiertas. 

La  revolución  de  1848  se  levantó  también  contra  los  bosques  y  en  la 
siguiente  época  del  liberalismo  empezó  la  explotación  de  los  bosques  con 
todas  sus  consecuencias  funestas. 

En  Francia  se  aclararon  muchos  bosques  que  eran  dominio  de  la  co¬ 
rona,  para  cubrir  los  gastos  de  la  guerra  de  sucesión  de  España;  una  con¬ 
secuencia  de  aquel  claro  son,  por  lo  menos  en  parte,  las  dunas  en  las  cos¬ 
tas  atlánticas,  en  las  llamadas  «Landes». 

La  devastación  de  los  bosques  se  hizo  con  el  tiempo  tan  considerable, 
que  el  gran  físico  Réaumur  conjuró  a  sus  compatriotas  que  no  malgastasen 
tanta  madera  en  muebles  y  calefacción. 

Y  por  último  la  gran  revolución  de  1789  acabó  con  no  menos  de  30.000 
kilómetros  cuadrados  de  bosques,  y  desde  entonces  hay  escasez  de  bos¬ 
ques  en  Francia  — cubren  pues  sólo  17%  del  suelo —  a  pesar  de  todos  los 
esfuerzos  del  gobierno  que  gasta  sumas  fabulosas  para  la  reforestación,  y 
con  éxito,  por  ejemplo,  en  las  mencionadas  «Laudes». 

También  el  desarrollo  de  la  industria  consumía  grandes  cantidades  de 
leña,  hasta  que  el  uso  del  carbón  mineral  se  hizo  común.  Es  muy  intere¬ 
sante  que  ya  en  los  tiempos  del  Gran  Khan  Kubilai  los  mongoles  conocían 
el  carbón  mineral  y  lo  aprovechaban  para  ahorrar  leña.  Así  lo  relata  el  cé¬ 
lebre  veneciano  Marco  Polo 1 

El  carbón  mineral  sustituye  a  la  madera  principalmente  como  combus¬ 
tible,  pero  las  fábricas  de  papel  siguen  consumiendo  grandísimas  cantida¬ 
des,  así  mismo  las  fábricas  químicas  usan  mucho  esta  valiosa  materia  pri- 

|  — - 

1  Weísa-Ruíz  Amado,  Hist.  Univ .  Tora.  vi.  Págs.  534. 
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raa,  y  también  en  las  minas  se  usa  mucha  madera,  en  particular  para  ap@® 
yar  las  galerías. 

En  las  guerras  mundiales  hubo  también  grandes  devastaciones  en  los 
bosques,  que  todavía  no  pueden  tasarse*  Pero  sin  duda  alguna  son  mucho 
mayores  que  las  anteriores.  ^ 

Podemos  ya  echar  una  mirada  sobre  la  situación  actual  de  los  bosque» 
'  de  Europa. 

El  norte  es  todavía  rico  en  madera,  y  puede  por  esto  exportarla,  pues 
los  bosques  cubren  en  Suecia  un  52%,  en  Noruega  22%,  en  Finlandia  57% 
y  en  Rusia  38%  del  territorio  2.  Son  países  grandes  con  poca  población  re¬ 
lativamente.  Además  Suecia  y  Noruega  tienen  excelentes  leyes  forestales0 
Dinamarca  es  muy  pobre,  tiene  sólo  un  7%* 

Alemania  es  en  sí  bastante  rica  en  bosques,  pues  ellos  cubren  un  26% 
del  territorio  y  la  silvicultura  es  muy  buena,  pero  no  puede  abastecer  el  con¬ 
sumo  de  su  tan  densa  población. 

En  Suiza  los  bosques  cubren  la  quinta  parte  del  territorio  y  están  pro¬ 
tegidos  por  buenas  leyes  forestales. 

La  monarquía  austro-húngara  fue  rica  en  bosques,  pues  tenía  más  de 
200*000  kilómetros  cuadrados,  o  sea  más  de  30%  de  su  territorio,  y  lo  mis¬ 
mo  puede,  por  consiguiente,  decirse  de  los  Estados  sucesores,  en  particu¬ 
lar  de  Checoeslovaquia  y  Yugoeslavia.  Checoeslovaquia  tiene  los  magní¬ 
ficos  bosques  de  Bohemia  y  se  repartió  con  Rumania  las  selvas  vírge¬ 
nes  de  los  Cárpatos,  Yugoeslavia  por  su  parte  ganó  las  selvas  vírgenes  de 
Bosnia  y  Herzegovina,  los  cuales  cubren  un  50%  del  territorio  de  aquellas 
provincias,  y  los  grandes  bosques  de  encinas  en  la  cuenca  del  río  Drava. 

Relativamente  pobres  son  el  oeste  y  sur  de  Europa*  Francia,  como  ya 
está  dicho,  tiene  un  17%;  Bélgica  18%;  Holanda,  7%;  Gran  Bretaña  con 
Irlanda  también  7%.  En  Grecia  sólo  un  8%  del  territorio  está  cubierto  de 
bosques;  en  Italia,  16% ;  en  España,  20%  y  por  fin  en  Portugar  sólo  un  3%* 

Daré  también  un  breve  resumen  de  la  situación  de  los  bosques  en  todo 
el  mundo. 

En  Norte  América  el  gobierno  de  Canadá  ya  hace  decenios  promulgó 
leyes  forestales  muy  buenas,  y  así  se  mantienen  y  se  mantendrán  los  enor¬ 
mes  bosques  de  aquel  vastísimo  territorio. 

Los  Estados  Unidos,  que  en  el  siglo  pasado  casi  han  acabado  con  sus 
riquezas  forestales,  hacen  ahora  esfuerzos  gigantescos  para  la  reforesta¬ 
ción,  y  con  éxito 

América  del  Sur  posee  en  las  orillas  del  Amazonas  las  selvas  vírgenes 
más  grandes  de  todo  el  mundo  que  hasta  ahora  resistieron  a  toda  tentativa 
de  devastación,  y  en  muchos  países  del  continente  se  muestra  una  tenden¬ 
cia  marcada  y  precisa  para  la  conservación  de  las  existentes  riquezas  fores¬ 
tales,  que  no  son  pequeñas. 


2  También  Polonia  y  lo*  Estados  bálticos  tienen  grandes  bosques. 
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Asia  cuenta  con  los  bosques  vastísimos  de  Siberia  y  con  las  selvas  vír¬ 
genes  del  Himalaya  y  de  las  islas  de  la  Sonda,  tan  favorecidas  por  las  llu¬ 
vias  tropicales* 

Africa  tiene  en  las  orillas  del  río  Congo  selvas  vírgenes  cuya  exten¬ 
sión  sólo  es  superada  por  aquellas  del  rio  Amazonas.  Stanley  las  atra¬ 
vesó  en  un  viaje  de  300  días  siguiendo  el  curso  del  rio  desde  arriba  abajo. 
Pero  en  otras  partes  del  continente  no  sólo  los  colonizadores  europeos,  sino 
también  los  indígenas,  devastaron  los  bosques*  Va  el  cartaginés  Hannón, 
que  cuatro  siglos  antes  de  Cristo  en  su  famoso  viaje,  llamado  P eriplus 
Annonos,  «vuelta  de  Hannón»,  llegó  hasta  la  cosía  de  Guinea,  se  espantó 
viendp  el  roce  a  fuego  que  los  indígenas  hacían*  Y  también  hoy  día  en  mu¬ 
chas  partes  de  Africa  se  gana  tierra  de  cultivo  por  el  roce  a  fuego  para  ser 
dejada  después  de  pocos  años,  y  el  bosque  no  vuelve  tan  pronto  a  crecer. 

Australia  es  muy  pobre  en  bosques,  mientras  Nueva  Zelandia  es  bas¬ 
tante  rica* 

Consideremos  ahora  las  consecuencias  funestas  de  la  devastación  de 
los  bosques.  Las  principales  son  la  inundación,  los  aludes,  las  dunas,  la  ero¬ 
sión  y  la  deflación. 

Proporciones  gigantescas  muestra  esta  devastación  en  China*  Y  a  hace 
cuatro  mil  años  que  el  hombre  acabó  allí  con  los  bosques  para  ganar  cam¬ 
pos.  Sí,  él  ganó  campos  muy  fértiles  y  los  cultiva  con  esmero,  pues  el  cid- 
no  es  un  agricultor  excelente,  pero  cada  año  vienen  inundaciones  y  es  me¬ 
nester  entonces  proteger  con  grandes  diques  los  campos.  Y  no  siempre  .sir¬ 
ven  5  pues  el  Yang-tse-kiang  sube  basta  1/  metros  sobre  su  nivel  normal,  y  el 
«río  amarillo»,  el  Hoangho,  menos  caudaloso,  pero  aún  más  bravo,  es  el 
verdadero  demonio  del  país,  llamado  «la  pena  de  China»  y  el  «rio  incorre¬ 
gible»*  En  1853  cambió  su  cauce,  trasladando  su  desembocadura  hacia  el 
norte,  inundando  casi  medio  millón  de  kilómetros  cuadrados  de  sierra  fér¬ 
tilísima  y  ahogando  en  sus  aguas  por  lo  menos  dos  millones  de  hombres. 
En  la  inundación  de  1887  perecieron  tres  millones* 

Pero  no  es  necesario  desmontar  millares  de  kilómetros  cuadrados  de 
bosques;  en  las  montañas  bastan  cien  hectáreas  para  que  un  aguacero  pro¬ 
duzca  una  inundación,  en  sí  local  y  pequeña,  pero  con  todo  funesta  para  los 

perjudicados. 

Pues  el  bosque  es  el  mejor  amparo  contra  la  inundación*  Primero  por¬ 
que  el  ímpetu  del  más  fuerte  chubasco  se  rompe  en  su  espeso  ramaje  y  fo¬ 
llaje.  Segundo,  porque  el  suelo,  cubierto  con  una  capa  gruesa  de  hojas  caí¬ 
das  y  de  plantas  chicas,  en  particular  de  musgos,  bebe  como  una  esponja 
grandes  cantidades  de  agua,  y  las  raíces  agarran  fuertemente  ía  sierra* 

Es  cierto  que  el  bosque  no  puede  detener  en  su  camino  a  un  alud  ya 
formado,  pues  los  árboles  más  fuertes  se  doblan  y  rompen  como  fósforos 
o  paja  bajo  tal  ímpetu;  pero  sí,  el  bosque  impide  por  su  sola  existencia  la 
formación  de  un  alud,  pues  aquella  bola  de  nieve  que  constituye  e!  germen 
de  un  alud,  se  estrella  después  de  pocos  metros  de  camino  contra  un  ár¬ 
bol,  mientras  que  en  una  pendiente  desnuda  corre  sin  pararse  y  va  aumen- 
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tándole  más  y  más.  Por  haber  sido  desmontados  los  bosques  protectores, 
aldeas  enteras  en  los  Alpes  debieron  abandonarse,  pues  los  aludes  y  tam¬ 
bién  el  desplomamiento  de  la  tierra  movediza  las  hicieron  inhabitables.  En 
algunas  partes  de  los  Alpes  el  limite  superior  de  los  bosques  se  bajo  hasta 
por  cien  metros.  El  autor  mismo  pudo  constatarlo  en  Carintia  y  en  los  al¬ 
rededores  de  Innsbruck  (Tirol).  Tal  rebajamiento  aumenta  mucho  el  pe¬ 
ligro  de  la  inundación  y  erosión,  y  facilita  la  formación  de  aludes. 

Las  dunas  son  muchas  veces  una  consecuencia  de  la  devastación  de 
los  bosques.  En  Europa  las  hay  en  particular  en  las  costas  del  Atlántico  y 
Báltico.  Su  consolidación  por  medio  de  la  reforestación  es  un  problema 
bastante  difícil  y  costoso.  Ya  en  la  Edad  Media  don  Dionís  de  Portugal 
(1279-1325),  llamado  el  Sabio  o  el  Justo,  mandó  plantar  un  gran  bosque  de 
pinos  para  proteger  contra  las  arenas  los  llanos  de  Leiria,  y  este  bosque 
ofreció  más  adelante  la  madera  para  los  buques  que  navegaron  en  torno 
del  Africa. 

La  erosión  del  suelo  por  el  agua  se  nota  ahora  en  muchas  partes,  por 
ejemplo  de  una  manera  amenazadora  en  la  región  triguera  al  sur  del  Bío- 
Bío,  pues  afecta  ya  miles  de  kilómetros  cuadrados.  Las  cantidades  de  tie¬ 
rra,  arena  y  piedra  que  el  agua  trae  consigo,  son  enormes.  El  B10-B10,  por 
ejemplo,  trae  cada  año  qince  millones  de  metros  cúbicos  de  arenas  y  arci¬ 
llas  finas.  Tales  masas  forman  serios  obstáculos  en  el  cauce  del  río  y  en 
las  desembocaduras.  También  los  torrentes  que  salen  de  los  Alpes  depo¬ 
sitan  en  los  valles  cada  año  millares  de  metros  cúbicos  de  piedra  y  ripio, 
y  hacen  grandes  perjuicios  en  los  campos  y  prados. 


Chillán,  Chile,  1947. 


Cartagena  de  Indias:  ciudad  legendaria 

por  Angel  Valtierra ,  5.  X 

POCAS  ciudades  como  Cartagena  han  sido  engalanadas  con  tantos 
títulos.  La  muy  Noble  y  Leal  Ciudad  fue  llamada  en  la  Colonia,  la 
Heroica  en  la  Independencia,  la  Perla  del  Caribe  la  llaman  los  tu¬ 
ristas,  y  la  historia  imparcial  al  narrar  sus  gestas  y  contemplar  sus  glo¬ 
rias  debe  considerarla  como  una  de  las  maravillas  de  América.  Un  día 
ya  lejano  de  1533  un  -capitán  hirsuto  recaló  en  la  bahía  indígena  de  Kala- 
marí  «con  una  nao  e  dos  corbellas  e  una  fusta  en  que  metería  ciento  e  cin- 
quenta  hombres  de  guerra». 

Es  difícil  escribir  de  Cartagena  serenamente.  Hay  ciudades  frías, 
con  una  mezcla  de  belleza  intelectual  ordenada  y  brillante.  El  viajero 
pasa  por  ellas  catalogando  sus  edificios,  sus  avenidas,  sus  rascacielos  con 
la  tranquila  estadística  del  cobrador  de  contribuciones.  No  parecen  des¬ 
pertar  en  el  alma  matices  de  ensueño  y  recuerdo,  no  producen  esa  espe¬ 
cie  de  embrujo  milagroso  de  lo  vetusto  empapado  en  sangre  heroica  y 
dorado  en  leyendas*  Han  surgido  en  serie  como  talonarios. 

La  visión  de  Cartagena  de  Indias  no  pertenece  a  esta  categoría.  En 
ella  todo  es  cordial,  sus  visiones  empapan  el  espíritu  con  la  frescura  de 
sus  brisas  y  la  profundidad  de  sus  cielos  azules*  Sus  murallas  y  casonas 
tienen  la  nostalgia  de  su  gran  historia  llena  de  contrastes;  visitar  sus  fuer¬ 
tes  y  conventos  es  como  dialogar  con  los  héroes  en  voz  baja,  con  el  reco¬ 
gimiento  de  lo  sobrenatural. 

Para  sentir  y  estudiar  a  Cartagena  hay  que  subir  a  la  Popa,  esa  colina 
que  lleva  en  su  proa  el  santuario  blanco  de  la  Candelaria  y  en  sus  encru¬ 
cijadas  de  abismos  ese  mundo  pintoresco  de  la  leyenda  forjada  con  lo  pa¬ 
gano  y  lo  cristiano* 

La  figura  de  fray  Alonso  de  la  Cruz  vigila  allí.  Desde  los  pretiles  de 
esa  fortaleza  natural  se  divisa  la  ciudad  en  su  conjunto  admirable,  des¬ 
concertante*  Ante  todo  su  luz:  esa  luz  abrumadora  de  las  mañanas  de 
enero,  luz  atrevida,  ofuscante,  que  produce  panoramas  inigualables,  don¬ 
de  el  océano  casi  negro  por  lo  intensamente  azul  compite  con  el  cielo 
trasparente;  luz  que  al  caer  sobre  los  bastiones  de  San  Felipe  o  las  mu¬ 
rallas  renegridas  se  hace  melancólica  y  al  blanquear  las  lonas  de  los  ve¬ 
leros  blancos  o  las  quintas  aristocráticas  de  Manga  o  Bocagrande  se  hace 
acariciadora;  luz  que  parece  identificarse  con  Ja  brisa  y  los  mástiles, 
con  las  cúpulas  y  las  palmeras,  con  las  garitas  de  los  castillos  y  con  las 
penumbras  de  esas  casonas  y  callejuelas  retorcidas  como  viejos  pergaminos. 
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Tal  vez  uno  de  los  grandes  atractivos  de  la  ciudad  sean  sus  contrastes. 
Cielos  azules  y  profundos  con  el  océano  abierto,  tranquilo  unas  veces 
como  sus  calmas  y  turbulento  otras  con  toda  la  pompa  de  sus  tempesta¬ 
des  v  oleajes  que  rechocan  contra  los  malecones  del  Cabrero  y  Bocagran- 
de  con  toda  la  fuerza  del  Caribe  airado* 

Parece  que  el  paisaje  cartagenero  hiciera  eco  a  su  historia  donde  lo 
heroico  y  adusto  se  quiebra  en  dulcedumbres  de  místicas  capillas  y  de 
personajes  santificados  y  donde  los  patios  de  casonas  señoriales  alternan 
con  ventanales  de  altos  enrejados,  balcones  largos  y  balandros  oscilantes. 

Desde  la  Popa  se  ve  a  lo  lejos  ese  Mar  Caribe  — ese  semiloco  mar 
de  las  carabelas —  que  va  rodeando  ampliamente  la  lengua  de  tierra  de 
Bocagrande  y  Tierra  Bomba,  que  ruge  en  la  Tenaza  y  se  hace  playa  en 
Marbella,  arena  como  las  de  la  costa  azul;  Mar  Caribe  que  temeroso  se 
estrecha  en  Bocachica  aprisionado  por  dos  castillos  y  entra  regocijado  a 
la  bahía  maravillosa  donde  caben  las  escuadras  de  medio  mundo;  Mar 
Caribe  que  se  hace  laguna  en  el  Cabrero  y  Tesca  y  pasa  silencioso  por 
los  puentes  de  esta  Venecia  americana;  que  sostiene  buques  de  guerra 
en  la  base  naval  o  trasatlánticos  en  el  terminal;  que  se  mezcla  con  las 
aguas  del  canal  del  dique  y  se  extiende  ilímite  en  busca  de  otras  regiones 
y  naciones:  Mar  Caribe,  pirata  y  soñador  como  los  navegantes  que  le 
cruzaron  y  domeñaron.  Visión  cordial  de  Cartagena  donde  se  divisa  en 
todo  su  esplendor  la  vieja  ciudad  amurallada,  la  vetusta  y  acogedora,  la 
de  las  famosas  hazañas,  la  ciudad  de  calles  como  la  del  Candilejo  y  de 
las  Damas,  de  la  Factoría  y  de  la  Amargura  que  en  sus  mismos  nombres 
tienen  todas  las  consejas  y  la  frescura  de  retazos  vivos  de  historia*  Visión 
de  barrios  como  San  Diego  donde  cada  piedra  tiene  su  historia  y  cada 
solar  su  leyenda,  ciudad  de  murallas  y  torres  almenadas,  de  maravillosas 
entradas  como  la  puerta  del  reloj  y  cúpulas  chatas  como  la  de  Santo  Do¬ 
mingo,  escondida  para  los  piratas  y  solo  visible  para  el  diablo  envidioso 
que  torció  su  torre. . .  Ciudad  con  barrios  como  el  Getsemaní,  antesa¬ 
la  poética  y  sufrida  que  supo  de  asedios  y  piraterías,  que  lleva  en  su 
recinto  calles  como  la  de  las  Sierpes  y  del  Espíritu  Santo  y  Lomba  pro¬ 
digios  de  angustiosa  leyenda  y  que  tuvo  una  calle  de  la  Media  Luna  con 
una  portada  clave  hoy  desgraciadamente  desaparecida.  Cartagena  desde 
la  Popa  con  barrios  de  palmeras  y  otros  agazapados  junto  a  la  sombría 
mole  de  San  Felipe  el  gran  dominador  y  clave  de  todas  las  defensas  de  la 
Heroica... 

Cartagena  compleja  como  su  alma.  Con  el  calor  voluptuoso  de  sus 
brisas  y  palmeras  orientales  donde  músicas  ardientes  tienen  su  asiento 
y  ciudad  recia  como  sus  tempestades  que  supo  lo  que  eran  asedios  y  pi¬ 
ratas  y  en  cuyas  piedras  hay  ecos  de  himnos  triunfales  guerreros  y  man¬ 
chas  de  sangre  derramada* 

Ciudad  suave  como  su  bahía,  militar  como  los  cañones  de  su  base 
naval,  de  su  escuela  de  cadetes,  de  sus  fuertes  y  del  temple  de  su  sicolo¬ 
gía  remansada  y  valiente.  Ciudad  Venecia  con  sus  canales  pintorescos 
y  dársenas  tranquilas  pero  que  se  siente  rodeada  de  tragedias  de  mar 
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en  sus  hombres  de  pesca  y  en  sus  goletas;  el  tiburón  merodea  por  sus 
playas  como  un  alerta  belicoso,  bucanero  moderno  sediento  de  pillaje. 

Hay  en  esta  ciudad  legendaria  un  alma  militar  que  tiene  por  divisas 
castillos  de  recia  urdimbre  y  temple  vigoroso  y  murallas  eternas* 

Los  conventos  unos  en  ruinas  y  otros  vivos,  reflejan  un  alma  mística 
donde  vivió  un  San  Luis  Beltrán  y  San  Pedro  Glaver,  ciudad  de  conventos 
que  supieron  de  elaciones  ardorosas  tras  enrejadas  altas. 

Ciudad  con  un  alma  profundamente  popular  en  sus  barrios  y  calles 
democráticas  donde  ía  tradición  ha  dejado  nombres  e  historia  como  mo¬ 
numentos  borrosos  de  indefinible  poesía*  Tres  aspectos  que  hacen  de 
Cartagena  de  Indias  una  ciudad  legendaria  con  ribetes  de  mito  y  con 

Cartagena  desde  su  fundación  tuvo  ya  el  sello 
de  la  épica.  No  era  ciudad  de  placer  sino  de 
heroísmo.  Ya  en  1544  cuando  apenas  los  ciuda¬ 
danos  se  habían  instalado  sufre  los  asaltos  del 
pirata  Robert  Baal  ayudado  por  un  traidor  antiguo  piloto  de  Heredia; 
cinco  años  más  tarde  Martín  Cote  después  de  incendiar  a  Santa  Marta 
intenta  repetir  la  hazaña  en  Cartagena  y  solo  la  intercesión  de  su  obispo 
Juan  de  Simancas  la  salva  de  la  destrucción.  Más  tarde  es  Drake  con 
su  horrible  carnicería  y  luégo  De  Pointis  con  Ducasse  y  luégo  el  terrible 
Vernon  el  vencido  por  aquel  heroe  tuerto,  cojo  y  manco  que  se  llamó 
Blas  de  Lezo.  Epica  hazaña  en  la  que  los  atacantes  perdieron  6*000  hom¬ 
bres  y  20  buques  y  cuando  una  medalla  acuñada  pasará  a  la  inmortalidad 
como  símbolo  de  lo  que  puede  el  valor  contra  el  poderío  material  de  los 
hombres.  Piratas  y  bucaneros  pusieron  su  mirada  codiciosa  en  la  ciudad, 
clave  de  América  colonial.  Por  ella  pasaba  el  oro  con  los  galeotes  carga¬ 
dos,  ella  con  Portobello  y  Veracruz  formaba  la  punta  de  la  trilogía  defen¬ 
siva  del  imperio  español*  Sus  riquezas  eran  fabulosas.  De  Pointis  se  pudo 
robar  20  millones  de  libras  esterlinas.  Y  la  reina  Isabel  de  Inglaterra 
pensó  abatir  el  poderío  español  por  el  solo  hecho  de  poner  de  rodillas  á 
Blas  de  Lezo  defensor  de  Cartagena.  Por  eso  los  reyes  de  España  la 
defendieron  con  tesón.  La  visión  de  Cartagena  es  única  entre  nuestras 
ciudades  americanas,  y  tal  vez  europeas*  Ni  Avila  ni  Cádiz  tienen  una 
profundidad  de  defensas  tan  notable. 

Doble  serie  de  murallas  rodea  la  ciudad;  un  sistema  central  que 
forma  el  cinturón  propiamente  dicho  con  28  baluartes  provistos  de  alme¬ 
nas  y  garitas.  Esos  muros  enormes  fueron  mandados  construir  por  Fe¬ 
lipe  II  en  1558  y  se  terminaron  en  1796.  Más  de  60*000  hombres  trabaja¬ 
ron  allí  y  su  costo  asciende  a  60  millones  de  ducados  oro  sin  incluir  aquí 
la  mano  de  obra  de  negros  y  esclavos.  La  altura  de  las  murallas  centrales 
es  de  20  metros  en  algunas  partes  por  18  de  anchura  y  la  dificultad  de 
construción  se  puede  apreciar  por  el  dato  siguiente:  en  muchos  sitios 
hubo  necesidad  de  levantar  los  cimientos  sobre  balsas  de  grandes  árboles 
de  mangle,  el  terreno  era  pantanoso  y  la  profundidad  de  los  pilones  debía 
ser  muy  grande.  Los  baluartes  situados  en  forma  estratégica  y  de  pre¬ 


fronteras  de  epopeya. 

Castillos  y  murallas 
El  alma  heroica 
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ferencia  en  las  esquinas  constituye  cada  uno  una  obra  de  ingeniería  maes¬ 
tra:  basta  citar  la  Cruz,  las  Bóvedas  y  la  Tenaza, 

Él  barrio  de  Getsemaní  constituía  la  defensa  exterior,  sus  murallas 
eran  de  menor  altura  y  profundidad,  sus  bastiones  iban  desde  San  Le 
renzo  a  San  Pedro.  Este  barrio  fue  el  escenario  de  las  escenas  mas  san¬ 
grientas  de  la  pelea.  .  T 

Dos  puertas  célebres  daban  acceso  a  la  ciudad:  la  de  la  Media  Luna 

que  servía  de  entrada  a  Getsemaní  y  la  puerta  del  reloj  que  da  paso  a 
la  ciudad  en  su  parte  central. 

Una  tristeza  profunda  se  apodera  del  observador  al  ver  caer  pedazos 
antiguos  y  ver  levantarse  en  su  lugar  edificios  altos  como  rascacielos  y 
estólidos  como  materia  amorfa. . .  Cartagena  es  lo  que  es  por  su  antigüe- 
dad  y  si  esta  desaparece  quedará  como  una  ciudad  que  no  supo  ser  gran  e. 
Cuenta  la  leyenda  que  Carlos  IV  -no  Felipe  II-  vino  a  Cartagena  a 
ver  las  tan  famosas  murallas  y  que  vivió  en  una  calle  situada  allí  muy 
cerca  de  ellas:  la  de  las  damas...  Entre  las  obras  maestras  militares 
debemos  colocar  sin  duda  alguna  a  dos  fuertes:  el  de  San  Felipe  de  Ba* 
rajas  y  el  de  San  Fernando  de  Bocachica.  El  castillo  de  San  Felipe  es  la 
joya  de  Cartagena.  Se  levanta  en  el  cerro  de  San  Lorenzo.  Lo  empezó 
don  Pedro  de  Zapata  de  la  familia  del  conde  de  Barajas  alia  por  el  ano 
1654  y  se  terminó  en  1657  en  lo  fundamental  pues  solamente  en  los  anos 
1762-1764  se  acabaron  las  galerías  subterráneas, 

San  Felipe  se  levanta  orgulloso  fuera  de  las  murallas,  él  es  el  pro¬ 
tector  de  todo  el  sistema  de  fortificaciones,  el  vigía  que  defiende  a  la 
ciudad,  sus  murallas  enormes,  sus  1.300  metros  de  galerías,  su  sistema  de 
comunicaciones  a  través  de  troneras  y  pasadizos  donde  el  telefono  natu¬ 
ral  causa  verdadera  sensación  en  esta  época  de  los  automáticos,  el  siste¬ 
ma  ingenioso  de  luces  en  su  interior  que  permite  adaptar  las  defensas  y 
el  ataque,  sus  almenas  y  torres  vigías  hacen  de  esta  obra  maestra  que  Are- 
valo  completó,  una  fortaleza  inexpugnable;  ningún  enemigo  ha  penetrado 
en  él,  la  bandera  de  sus  torres  nunca  se  ha  arriado  y  la  figura  de  Blas 
de  Lezo  recorre  aún  sus  muros  invictos.  Si  San  Felipe  es  el  castillo  de 
las  defensas  interiores  terrestres,  los  de  San  José  y  San  Fernando  de 
Bocachica  son  los  fuertes  del  mar.  Después  de  muchas  ruinas  y  asedios 
en  1753  se  construye  el  de  San  Fernando.  Se  montan  en  él  54  cánones.  Es 
una  obra  maestra  de  ingeniería  militar.  Sus  fosos  profundos.  Su  patio  de 
armas,  la  magnitud  de  sus  defensas  internas  hacen  de  él  una  fortaleza 
única  a  la  entrada  misma  de  la  bahía.  Antiguamente  se  tendía  una  gruesa 
cadena  desde  este  castillo  al  de  San  José  situado  frente  a  él  impidien¬ 
do  así  el  paso  a  cualquier  nave.  Hoy  ,día  estos  castillos  constituyen  uno 
de  los  mejores  atractivos  del  viajero  y  una  de  las  mejores  pruebas  del 

alma  heroica  de  la  ciudad. 

Todo  en  Cartagena  está  ordenado  a  la  defensa  y  al  ataque.  Desde  la 
Popa  que  sostuvo  sitios  heroicos  hasta  sus  calles,  pasando  por  sus  fuertes 
unos  medio  derruidos  como  el  de  Santa  Cruz  y  Castillo  Grande,  otros 
visibles  aún  como  el  de  Manzanillo,  San  Lorenzo,  San  Sebastián  del  Pas¬ 
telillo  edificado  sobre  el  histórico  sitio  de  la  Caleta. 
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Cartagena  que  vio  el  desfile  de  aquellos  tremendos  personajes  de 
barbas  crecidas  y  miradas  crueles:  los  piratas  —la  gran  raza  de  los  cor¬ 
sarios  ingleses  en  frase  de  Philip  Gosse—  y  de  aquellos  otros  truhanes 
que  arrojaba  la  isla  de  la  Tortuga  a  nuestras  costas  con  su  bandera  negra 
adornada  de  una  calavera  y  dos  tibias . . .  que  supo  del  valor  heroico  de 
Jimeno  y  Blas  de  Lezo  tiene  en  su  ser  más  íntimo  la  nobleza  de  su  tra¬ 
dición  heroica.  ’ 

Guando  no  hace  mucho  se  intentó  sacar  parte  de  la  escuela  naval 
_ símbolo  de  lo  épico  y  guerrero—  la  ciudadanía  vibró  con  toda  su  fuer¬ 
za.  Eran  las  energías  latentes  de  una  raza  que  lleva  siglos  de  belicismo 
heroico  en  sus  venas  y  todo  el  coraje  de  sus  costas  ensangrentadas  como 
sus  blasones. 


Esta  ciudad  no  es  solo  piedra  de  minarete,  vigía 
Iglesias  y  conventos  frente  al  mar  abierto,  es  también  profundidad 


El  alma  mística 


religiosa  en  los  sillares  y  macizos  de  cal  y  can¬ 
to  de  sus  iglesias;  en  las  rejas  y  tornos  de  sus 
conventos;  en  las  troneras  de  sus  campanarios  y  en  la  legendaria  fuerza 
de  sus  torres  y  cúpulas.  El  alma  de  Cartagena  fue  heroicamente  militar 
porque  un  aliento  místico  iluminaba  lo  más  íntimo  de  aquellas  genera¬ 
ciones  endurecidas  y  bravias* 

En  las  carabelas  de  España  vino  la  cruz  y  con  Heredia  llegó  Clemen¬ 
te  Mariana,  el  franciscano  que  por  vez  primera  elevó  la  hostia  blanca 
junto  a  la  prodigiosa  bahía. 

Por  esta  ciudad  pasó  el  apostólico  San  Luis  Beltrán;  en  ella  vivió  du¬ 
rante  cuarenta  años  San  Pedro  Claver.  Fray  Alonso  de  Paredes  contem¬ 
pló  en  la  Popa  la  Virgencita  milagrosa;  el  Cristo  de  la  expiación  con  su 
mirada  dolorida  preside  aquel  templo  que  Satanás  no  pudo  derruir. . . 
las  hijas  de  Santa  Teresa  y  Santa  Clara  oraron  mucho  allí  muy  cerca  de 
las  murallas  y  desde  sus  altas  rejas  podían  divisar  las  naves  cargadas  de 
oro  y  esclavos  y  sentir  el  fragor  del  combate  entre  bucaneros  y  españoles* 


En  Cartagena  hay  hoy  día  mucha  ruina  de  conventos  e  iglesias.  El 
viajero  que  recorre  la  ciudad  se  encuentra  en  pleno  barrio  de  la  catedral 
con  unos  muros  formidables,  abiertos  en  su  altura  por  ventanucos  ovala¬ 
dos  y  cúpula  baja,  todo  ello  incrustado  hoy  en  un  edificio  moderno.  Es  el 
antiguo  convento  dé  las  carmelitas  — hoy  cuartel  de  policía — •*  Reliquia 
que  tiende  a  desaparecer.  El  espíritu  de  aquella  castellana  tan  americana, 
Teresa  de  Jesús,  parece  todavía  cobijar  los  mil  recuerdos  dispersos.  Te¬ 
resa  de  Jesús  ¿pensaría  en  Cartagena?  tal  vez  como  lo  pensó  Cervantes 
cuando  en  sus  penurias  solicitó  un  puesto  oficial  en  la  plaza*  El  palacio 
de  justicia  ocupa  la  casa  de  la  Merced  que  fundó  fray  Melchor  Prieto. 
La  biblioteca  Fernández  Madrid  ocupa  el  antiguo  convento  de  San  Agus¬ 
tín.  Aquel  convento  que  tuvo  el  célebre  sepulcro  de  plata  cincelada  que 
pesaba  8J)00  onzas  y  que  arrebató  el  pirata  Pointis,  y  que  más  tarde  fue 
devuelto  a  la  ciudad  y  fundido  por  los  patriotas  en  1815.  De  Santa  Clara 
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apenas  quedan  amplios  paredones;  en  él  funciona  el  Hospital  de  Cari¬ 
dad.  Convento  que  fue  escenario  de  una  de  las  escenas  más  pintorescas 
y  dramáticas  de  la  colonia.  Las  iglesias  de  San  Diego,  San  Francisco  y  la 
Tercera  son  ruinas;  en  sus  frontis  se  ven  nichos  vacíos  y  espadañas  que 
parecen  gemir  en  las  tardes  con  la  brisa  del  mar.  La  catedral,  San  Roque, 
Santo  Toribio,  San  Pedro  Claver  y  Santo  Domingo  permanecen  todavía 
dedicadas  al  culto,  como  recuerdos  de  fe  más  viva  y  como  tradiciones  vi¬ 
vientes  de  fe  secular. 

Unas  palabras  sobre  los  dos  últimos*  Iglesia  y  convento  de  San  Pe¬ 
dro  Claver.  Iglesia  y  casa  que  constituyen  una  dé  las  joyas  arquitectóni¬ 
cas  coloniales  mejor  conservadas  de  Cartagena.  El  centro  de  atracción 
lo  constituye  el  sepulcro  venerando  y  los  restos  de  San  Pedro  Claver:  el 
heroe  de  Cartagena  de  Indias.  Pedro  Claver  es  una  de  las  figuras  más 
formidables  del  mundo  del  espíritu*  Titán  de  heroísmo  y  santidad  que 
pasó  cuarenta  años  al  servicio  de  los  esclavos  «el  esclavo  de  los  esclavos». 
Es  impresionante  contemplar  esa  calavera  ancha,  de  mentón  prominente, 
que  acusa  una  voluntad  recia,  esas  sienes  que  parecen  todavía  después 
de  tres  siglos  soportar  las  angustias  de  gritos  extraños  y  llenos  de  terror, 
esa  boca  que  pronunció  más  de  300.000  veces  la  fórmula  santa  del  bautismo 
«yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo», 
esas  reliquias  de  un  ser  que  pasó  por  Cartagena  haciendo  el  bien  con 
la  sublime  grandeza  de  los  santos  y  la  magnífica  epopeya  de  su  genial 
visión  sociológica. 

Santo  que  supo  todos  los  tormentos  de  la  caridad  y  las  penitencias  de 
un  ardor  incontenible*  El  dio  la  solución  al  problema  del  negro  y  supo 
armonizar  aquella  sociedad  tan  heterogénea  con  la  dulzura  y  la  fortaleza 
de  un  genio  santo.  Golpeó  con  fuerza  la  agresión,  defendió  los  derechos 
humanos  de  la  persona,  infundió  a  los  poderosos  de  la  tierra  el  respeto 
por  los  desgraciados  encadenados.  Y  si  las  murallas  y  los  muros  gigantes¬ 
cos  parecen  a  veces  chorrear  sangre,  también  reflejan  fulgores  de  vidas 
abiertas  a  esperanzas  impresentidas  y  eternas* 

Hoy  día  hay  una  gran  fusión  en  nuestras  costas,  no  existe  el  problema 
racial  tan  agudo  en  naciones  más  adelantadas  materialmente.  La  solu¬ 
ción  de  este  enigma  está  en  los  dolores  y  en  el  espíritu  de  aquel  apóstol 
que  suavizó  amarguras  y  divinizó  sufrimientos,  trasformando  futuros 
odios  en  solidaridad  patria. 

En  esta  casa  vivió  Claver,  en  un  aposentico  que  se  conserva,  de  dos 
ventanillos  estrechos  y  bajos,  aquí  murió  frente  al  mar  Caribe  surcado 
de  buques  negreros;  por  una  puerta  rota  en  la  muralla  situada  a  unos 
metros  de  su  aposento  salía  Claver  con  sus  provisiones  y  su  crucifijo  en 
busca  del  negro  del  Sudán,  del  Congo. . .  ser  que  bailaba  entre  látigos  una 
mirada  dulcificada* 

Claver  vivió  aquí  en  esta  casa.  En  la  iglesia  existen  unas  tribunas  y 
un  coro  con  barandales  que  recibieron  las  manos  cruzadas  y  orantes  del 
apóstol  de  Cartagena.  El  fue  el  místico  más  vigoroso  de  su  ciudad  adoptiva; 
síntesis  de  una  raza  de  corazas  y  cruces*  El  vigila  desde  el  altar  a  su 
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ciudad  amurallada,  la  de  la  calle  de  la  Media  Luna,  la  muy  noble  y  muy 
leal.  Claustro  de  San  Pedro  Claver,  aposentos  y  altar  de  sus  reliquias 
tesoro  augusto  de  Cartagena. 

La  iglesia  de  Santo  Domingo  es  una  de  las  más  típicas  y  de  sabor  más 
netamente  colonial.  Edificada  por  fray  Jerónimo  de  Loayza,  incendiada 
luego  y  reconstruida  en  1539  ocupa  uno  de  los  rincones  más  sugestivos 
de  la  ciudad  en  la  plaza  de  Santo  Domingo.  Como  todo  lo  verdaderamente 
popular  esta  iglesia  está  rodeada  de  leyendas:  leyendas  en  su  torre,  le¬ 
yendas  en  los  aljibes  de  su  plaza,  leyendas  en  su  famoso  Cristo  de  la 

Expiación* 

Un  día,  nos  dice  esa  maga  cuchicheadora,  el  diablo  se  inquietó.  La 
torre  de  Santo  Domingo  iba  adelante,  él  veía  todo  el  bien  que  esto  traía 
a  la  ciudad  con  el  alegre  tañido  de  sus  campanas  altas.  Sin  más  ni  más 
se  encaramó  a  la  torre  en  construcción,  se  agarró  de  ella  con  ánimo  de 
derrumbarla...  pero  Santo  Domingo  velaba,  pidió  al  Altísimo  poi  su 
obra  maestra  y  el  poder  de  Satanas  se  doblegó;  impotente,  no  pudo  sino 
inclinar  la  torre,  retorcerla  un  poco  y  así  quedó  permitiéndolo  Dios  con 
su  forma  ladeada.  Su  curvatura  revela  el  poder  fallido  del  maligno,  el 
cual  furioso  por  su  fracaso  se  lanzo  al  aljibe  que  estaba  alia  abajo  en  la 
plazoleta;  sus  aguas  desde  entonces  cogieron  el  olor  del  azufre  y  así 

sigue  hasta  nuestros  días . . . 

Dentro  de  la  iglesia  hay  un  crucifijo  de  madera:  el  Cristo  de  la 
Expiación*  La  leyenda  también  nos  da  su  historia...  un  día  un  paseante 
caminaba  por  las  playas  de  Bocagrande,  encontró  un  madero  pequeño, 
inferior  al  que  necesitaba  para  hacer  un  Cristo  que  los  Padres  Predica¬ 
dores  le  encargaran,  el  palo  creció  por  fuerza  sobrenatural  y  el  artista 
se  encerró  en  su  celda  y  de  ella  no  salió  para  nada.  Paso  el  tiempo  y  la 
comunidad  alarmada  abrió  la  puerta.  El  aposento  estaba  vacio,  el  miste¬ 
rioso  personaje  había  desaparecido,  los  alimentos  estaban  intactos. 

Sin  embargo  allí  estaba  el  Cristo  fruto  de  su  trabajo*  Una  talla  de 
belleza  singular,  atormentado  en  su  expresión,  con  la  tristeza  remansada 
de  un  gran  amor  incomprendido:  era  el  Cristo  de  la  Expiación  que  hoy 
día  se  venera  en  una  capillita  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo. 

Así  es  Cartagena  también,  saturada  de  monumentos  religiosos,  de  le¬ 
yendas  claras  como  la  de  la  Popa  y  del  madero  que  trajo  el  mar,  de  rea* 
lidades  heroicas  como  las  de  Claver.  Alma  mística  de  una  ciudad  que 
pone  encantos  de  espiritualismo  en  sus  bastiones  y  elevación  de  torres 

y  cúpulas  en  su  cielo  azul. 


De  las  calles  de  Cartagena  dijo  María 

Calles,  barrios  y  portalones  Guerrero,  la  insuperables  actriz  espa- 

C|  .  I  ñola,  que  parecían  niños  traviesos  du- 

tl  alma  popular  rante  el  día  que  no  tienen  descanso  y 

al  anochecer  se  entregan  al  sueño  reparador.  No  sé  cual  es  el  mayor  en¬ 
canto  de  esta  ciudad  multicolor  si  sus  monumentos  solemnes  o  sus  calle¬ 
juelas  retorcidas.  Cartagena  tiene  algo  del  embrujo  que  Larreta  encon¬ 
trara  en  Toledo  o  Reiles  en  Sevilla. 
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Sos  calles,  vetustas  como  la  tradición,  hay  que  recorrerlas  una  a  una  y 
andar  por  sus  aceras  desiguales,  pararse  en  sus  soportales,  respirar  toda 
la  poesía  de  sus  nombres  — portal  de  los  moros,  de  los  escribanos,  de  los 
dulces™  caminar  bajo  esas  prolongaciones  universalistas  del  hogar,  los 
amplios  balcones  e  ir  meditando  las  leyendas  que  como  geniecillos  pare¬ 
cen  esconderse  en  las  penumbras  de  los  patios,  allí  junto  a  los  aljibes, 
Cartagena  es  riquísima.  Sus  barrios  clásicos:  la  Catedral,  San  Diego,  Get- 
semaní.  Sus  portales  pintorescos:  San  Francisco,  los  dulces.  Sus  calles 
y  plazas  de  las  que  un  historiador  cartagenero,  Raúl  Porto  del  Portillo» 
ha  escrito  un  bello  libro.  Todo  ello  le  da  un  colorido  folklórico  y  popular 
encantador.,  _ 

Naturalmente  la  ciudad  amurallada  es  la  que  presenta  más  sentido 
típico.  Cartagena  tiene  barrios  modernos  llenos  de  lujo  y  ensueño,  donde 
las  palmeras  forman  avenidas  encantadas.  Manga:  jardín  isla.  Bocagrande , 
lengua  de  tierra  azotada  como  ninguna  por  el  mar  bravio  con  el  oleaje 
que  se  destroza  en  malecones  modernos,  barrio  tostado  de  veraneantes,, 
tropical  en  sus  arenas,  aristocrático  en  sus  chalets  confortables.  Barrios 
extramuros  del  Cabrero  que  se  alargan  en  costas  de  arena,  cuyas  ala¬ 
medas  cantó  Silva.  Quién  sabe  en  qué  remota  casita  bajo  altivos  cocoteros 
— hilvanando  el  palmar  de  tu  vida —  apacientas  tus  sueños . 

Sin  embargo  el  alma  íntima  de  Cartagena  no  está  en  sus  cercanías* 
en  la  prolongación  moderna  de  su  vida.  Cartagena  es  la  ciudad  amura¬ 
llada,  por  eso  cada  desgarrón  de  esos  muros  venerandos  es  un  desangre 
de  tradición  y  un  atentado  a  la  historia. 

Barrio  de  Santo  Domingo:  «emparedado  entre  murallas,  quieto  y  mo¬ 
nacal,  con  su  vieja  iglesia  y  su  sombreado  convento  que  infunde  una  so¬ 
lemne  austeridad  a  sus  calles  cetrinas,  ahormadas  de  edificios  enhiestos, 
balcones  medievales  y  rígidas  mansiones  apretujadas  a  cal  y  canto».  Vi¬ 
sión  de  interiores  profundos  con  sus  casonas  frescas,  barrio  recogido  y 
meditabundo  rodeado  de  calles  misteriosas  como  la  de  la  Mantilla  donde 
la  leyenda  sitúa  la  figura  juvenil  de  María  de  la  Encarnación  que  al  ser 
^racionada  se  estranguló  con  una  mantilla  de  seda;  mantilla  que  se  ponía 
los  domingos  para  ir  a  misa... 

Calle  de  las  Damas  que  vio  de  la  noche  a  la  mañana  la  figura  de  Car¬ 
los  IV  disfrazado  de  elegante  señora  curioso  de  conocer  aquellas  mura¬ 
llas  que  habían  costado  59  millones. . .  calles  más  estrechas  que  las  de 
Toledo  de  oscuros  zaguanes  y  sabor  arcaico;  temerosas  como  la  de  Gas» 
felbondo  donde  un  mohán  pasaba  al  trote  y  se  metía  de  cabeza  en  un  pozo. 

Calles  cerca  de  la  catedral  y  su  barrio  de  maravillosos  nombres.  De 
la  Amargura  y  de  la  Estrella,  de  las  Carretas  y  Don  Sancho,  de  Badillo 
y  Candilejo,  ¿Porqué  el  Candilejo?  ¿Vivió  allí  algún  sevillano  añorador 
de  las  márgenes  del  Guadalquivir?  ¿Pasó  por  allí  la  sombra  de  Pedro 
el  Cruel  con  todo  el  cortejo  de  sangre?  Tal  vez. . .  de  todos  modos  en 
cada  recodo  piensa  uno  encontrar  algo  misterioso. 

Y  nos  internamos  en  el  Barrio  de  San  Diego ,  barrio  típico  de  los  an¬ 
tiguos  negros,  con  su  plaza  cuadrangular,  barrio  donde  siempre  surgió  la 
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rebeldía  en  los  días  oscuros,  barrio  expectral  que  surge  del  pasado  entre 
las  «yagas  telarañas  de  un  sueño  colonial».  En  los  nombres  de  sus  calles 
se  percibe  el  rumor  del  cuchicheo  y  la  rápida  difusión  del  apodo.  Calle 
del  Curato,  de  la  Cochera,  de  la  Cruz,  de  Quero,  del  Santísimo  y  Tum- 
bamuertos.  Cuánta  poesía  en  tus  solares,  cuánta  tristeza  en  tus  congo¬ 
jas.  Cada  calle  una  leyenda.  En  la  de  Quero  vivió  un  avaro  Cuero  que 
decidió  cambiar  su  apellido  por  el  más  señorial  de  Quero  pues  a  su  ma¬ 
dre  la  decían  «cuero  de  gato  curtido».  Todas  las  noches  a  la  luz  de  un 
candil  contaba  y  recontaba  el  oro  de  sus  arcones.  Un  día  mientras  es¬ 
taba  inclinado  sobre  las  relucientes  monedas  del  fondo  del  baúl  oyó  rui¬ 
do,  hizo  un  movimiento  y  la  tapa  se  le  vino  encima ...  y  allí  quedó  muer¬ 
to  con  la  cabeza  metida  en  la  caja  repleta  de  oro. . .  y  allí  estuvo  hasta 
que  los  gusanos  y  el  olor  le  delató. . .  luego  vinieron  los  espantos  y  la  calle 
quedó  de  Quero. 

Por  la  calle  de  Tumbatnuertos  áspera  en  sus  cantos  redondos  el  espí¬ 
ritu  burlón  se  divertía  viendo  rodar  los  cadáveres  que  los  vecinos  lleva¬ 
ban  en  días  fatales  de  epidemia  y  que  al  tropezar  en  sus  duros  empedra¬ 
dos  salían  de  sus  no  bien  acondicionados  cajones. . .  Y  la  calle  quedó 
Tumbamuertos . . .  y  así  una  y  otra  tienen  su  leyenda,  su  personalidad  de¬ 
finida  .. 

Fuera  de  las  murallas  interiores  hay  otro  barrio,  gris,  rocoso,  de  apre¬ 
tujadas  viviendas  en  fila,  donde  se  aglomera  un  inquilinato  pobre  y  bu¬ 
llanguero.  Barrio  belicoso  en  los  días  de  la  independencia,  barrio  popular 
como  ninguno,  de  luz  y  cantares,  de  beisboleros  y  marineros,  barrio  que 
en  el  Arenal  se  hace  bohemio  con  sus  noches  de  orgía  y  desaliño  al  lado 
de  botes  embreados  y  de  pesqueros  sucios  por  las  escamas  y  por  el  sali¬ 
tres  espeso;  tambores  en  la  noche  y  maracas  y  flautas  que  gimen:  viejo 
barrio  marino  de  enramadas  africanas  y  de  redes  tendidas  al  sol  con  el 
boscaje  de  mástiles  y  aullidos  de  bogas,  con  ruidos  de  jazz  y  de  conga; 
barrio  de  fuertes  cafetines  que  huelen  a  sabalo  y  ron,  cruzado  por  muchos 
detritus  humanos.  Barrio  de  Getsemaní  con  su  mercado  abigarrado,  cu¬ 
rioso,  tremendamente  multicolor,  con  sus  calles  del  Carretero  y  de  la 
Larga,  del  Espíritu  Santo  y  Canabal,  de  la  Sierpe  y  la  Media  Luna.  Ca¬ 
llejuelas  estrechas,  irregulares,  con  sus  balcones  coloniales  de  madera 
que  cubren  toda  la  fachada,  calles  propicias  al  bullicio  y  la  algazara  por 
donde  se  oyen  los  crótalos  movidos  violentamente,  enorme  sierpe  de 
ojos  fosforescentes  que  al  ser  exorcizada  por  el  alcalde  el  reptil  fue  to¬ 
mando  su  verdadero  estado:  la  mujer  bruja,  María  Ramírez  condenada 
a  200  azotes  pues  estaba  prohibido  echar  la  suerte  y  los  conjuros  contra 
la  mantilla  mala  y  ella  sabía  el  conjuro  del  agua,  del  rosario  y  de  las  ha¬ 
bas.  Calle  de  la  Sierpe  curiosa  y  fabulosa.  Barrio  de  Getsemaní  popular 
y  turbio.  Trinchera  contra  los  piratas  y  barrera  en  tu  puerta  de  Media 
Luna.  Barrio  de  las  murallas  exteriores  popular  y  lleno  de  recodos  inol- 
vidables. 

Castillos  y  murallas,  iglesias  y  conventos,  soportales  y  calles  mi¬ 
lenarias:  esto  o  algo  de  esto  es  Cartagena  de  Indias.  Ciudad  militar,  mís¬ 
tica  y  popular.  Cartagena  de  Indias  ciudad  legendaria. 


La  virginidad 


por  A.  J.  Vcldediós 


p  .  .  Todo  el  Evangelio  parece  estar  embriagado  en  virginidad, 

raemmencia  y  es  jmposible  llevar,  como  Cecilia  e  Inés,  el  testamento  de 
Cristo  entre  los  pechos,  sin  sentir  en  ellos  anhelos  virginales. . .  ¡La  santa 
virginidad:  flor  milagrosa,  cuya  sola  presencia  bastaba  para  demostrar  a 
los  hombres  la  divinidad  de  la  Iglesia! — Gar-Mar. 


1  -  !Lo  que  dijo  el  Papa 


Parece  indudable  que  el  Padre  Santo  se  ha 
propuesto  aclarar  conceptos  y  deshacer  el  la¬ 


mentable  confusionismo  que  en  muchos  puntos  perturba  las  mentes  aun 
de  católicos  sinceros.  Ciertos  párrafos  de  la  encíclica  Mystici  Corporis 
Cristi;  la  hermosa  carta,  tan  elogiosa  para  el  Apostolado  de  la  Oración,  al 
Vicario  General  de  la  Compañía  de  Jesús;  algunos  discursos  sobre  la  Ac¬ 
ción  Católica;  el  tan  transparente  a  las  congregaciones  marianas;  el  men¬ 
saje,  de  21  de  octubre  de  1945,  sobre  los  deberes  de  la  mujer  en  la  vida  po¬ 
lítica  y  social...  son  especialmente  intencionados*  Sólo  queremos  fijarnos 
hoy  en  un  punto  de  este  último  documento* 


Habla  el  Papa  a  obreras  católicas  sobre  los  deberes  de  la  mujer  de  nues¬ 
tro  tiempo  con  relación  a  la  misión  altísima  de  la  maternidad,  formación 
de  la  familia,  educación  de  los  hijos  y  preparación  para  la  vida  social  y  po¬ 
lítica.  Sin  embargo,  y  aunque  parece  que  no  cabía  en  el  tema,  hace  un  lugar 
para  ponderar  con  frases  elocuentes  y  significativas  el  estado  de  celi¬ 
bato  o  virginidad  voluntariamente  abrazado  de  acuerdo  con  los  consejos 
evangélicos.  «Recordemos  también  — dijo  Pío  XII —  que  por  cerca  de  vein¬ 
te  siglos  millares  y  millares  de  hombres  y  mujeres,  en  todas  las  generacio¬ 
nes,  y  entre  los  más  selectos ,  siguiendo  los  consejos  de  Cristo,  renunciaron 
libremente  a  la  posibilidad  de  una  familia  propia  y  a  los  sagrados  deberes 
y  derechos  de  la  vida  conyugal.  ¿Se  arriesga  con  ello  el  bien  común  de  los 
pueblos  y  de  la  Iglesia?  Al  contrario ;  estas  almas  generosas  reconocen  la 
unión  de  los  dos  sexos  en  el  matrimonio  como  un  bien  de  nobilísimo  valor. 
Pero  abandonando  el  camino  ordinario  y  apartándose  de  la  trillada  senda, 
lejos  de  traicionar  el  bien  de  la  humanidad,  se  consagran  a  ella  con  com¬ 
pleta  abnegación,  negándose  así  mismos  y  a  sus  más  caros  intereses,  en  un 
acto  incomparablemente  mas  amplio  en  sus  objetivos ,  más  acogedor  y  uni¬ 
versa l.  Contemplad  a  esos  varones  y  mujeres  dedicados  a  la  oración  y  a  la 
penitencia,  consagrados  a  la  instrucción  y  a  la  educación  de  los  jóvenes, 
y  de  los  ignorantes,  inclinados  sobre  la  almohada  del  enfermo  y  del  morí- 
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bundo,  abierto  el  corazón  a  todas  sus  miserias  y  a  todas  sus  flaquezas,  para 
aliviarlos,  curarlos,  iluminarlos  y  santificarlos.  Cuando,  pues,  ponderamos 
la  acción  de  las  jóvenes  y  de  las  mujeres  que  voluntariamente  renunciaron 
al  matrimonio  para  consagrarse  a  una  vida  más  elevada  de  contemplación, 
sacrificio  y  caridad,  acude  a  los  labios  la  palabra  que  todo  lo  explica:  vo¬ 
cación.  Es  la  única  que  puede  describir  sentimiento  tan  excelso ».  Y  más 
adelante,  como  saliendo  al  paso  de  posibles  equívocos  y  sofismas,  añade: 
«Toda  mujer  nace  para  ser  madre;  madre  en  el  sentido  físico  de  la  pala¬ 
bra,  pero  madre  también  en  el  sentido  más  espiritual  y  exaltado ,  y  no  por 
eso  menos  reah , 

El  Vicario  de  Cristo  ha  creído  conveniente  recordar  una  verdad  de  fe 
*  olvidada  muchas  veces,  subestimada  en  la  práctica  muchas  más,  y  aun  tal 
vez  inconscientemente  negada  por  los  mismos  que  están  obligados  a  en¬ 
señar  y  aconsejar. 

.  ,  .  ...  La  doctrina  católica,  como  consta  por  la  sa- 

2  —  La  doctrina  católica  gra(ja  escritura,  la  unánime  tradición  de  los 

santos  padres,  las  enseñanzas  de  los  teólogos  y  el  mismo  magisterio  ordi¬ 
nario  y  aun  solemne  de  la  Iglesia,  se  puede  enunciar  así:  El  sacramento 
del  matrimonio  es  una  obra  honesta  y  laudable ;  pero  a  ningún  hombre  le 
es  de  suyo  necesario ;  más  aúnf  le  aventaja  con  mucho  el  estado  de  vir * 
ginidad  o  celibato , 

De  estas  tres  aserciones,  la  primera  es  (según  la  terminología  de  las 
escuelas)  doctrina  católica;  la  segunda,  es  doctrina  cierta;  la  tercera  es 
una  verdad  de  fe  definida  expresamente  en  el  Concilio  de  Trento  con  es¬ 
tas  palabras  tajantes  e  intergiversables:  «Si  alguno  dijere  que  el  estado 
conyugal  debe  anteponerse  al  estado  de  virginidad  o  celibato,  y  que  no  es 
mejor  y  más  glorioso  (más  feliz)  permanecer  virgen  o  celibe,  que  con¬ 
traer  matrimonio,  sea  anatemas-,  es  decir,  sea  condenado  (sesión  xxiv,  ca¬ 
non  10).  Es,  por  tanto,  hereje  el  que  a  sabiendas  y  en  contumacia  enseñe 
lo  contrario. 

No  hablaremos  de  las  dos  primeras  partes,  sino  solo  de  la  tercera. 

Mas  conviene  evitar  confusiones.  No  se  intenta  robar  su  gloria  al  ma¬ 
trimonio  cristiano,  ni  olvidar  los  honores  que  ia  Iglesia  le  tributa,  al  pro¬ 
clamar  con  toda  la  tradición  la  superior  eminencia  de  la  virginidad:  como 
el  que  admira  la  deslumbrante  claridad  del  sol,  no  niega  que  también  los 
otros  astros  tienen  su  hermosura.  Los  esposos  cristianos  gozan  de  puesto  dis¬ 
tinguido  en  el  Cuerpo  Místico,  por  la  procreación  y  educación  de  los  hi¬ 
jos  de  la  Iglesia;  el  sacramento  del  matrimonio  es  «el  vivero  del  cristia¬ 
nismo,  que  llena  la  tierra  de  fieles,  para  colmar  en  el  cielo  el  numero  de 
los  elegidos»,  (San  Francisco  de  Sales). 

Ni  la  comparación  se  establece  entre  cada  persona  en  particular,  ya 
que  puede  haber  (y  hay)  casados  más  virtuosos  que  algunos  vírgenes,  sino 
entre  el  estado  de  virginidad  o  celibato,  y  el  estado  conyugal:  no  se  trata 
de  la  perfección  de  las  personas,  sino  de  la  perfección  de  los  estados,  Gla- 
ro  está  que  la  mayor  perfección  del  estado  hace  que  sea  más  fácil  y  se- 
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guro  (y  por  tanto  más  probable)  que  la  persona  consiga  mayor  santidad, 
y  en  realidad  así  sucede  mas  alia  de  toda  comparación?  basta  examinai  los 
ficheros  del  santoral  cristiano. 

Por  celibato  no  entendemos  la  simple  carencia  d<£  vínculo  matrimo¬ 
nial,  muy  compatible  con  una  vida  licenciosa  y  egoísta,  sino  aquel  estable 
género  de  vida ,  elegido  por  amor  de  Dios  y  de  la  virtud ,  con  el  cual,  ie- 
nunciando  a  los  placeres  aun  lícitos  de  la  carne,  más  fácil  y  plenamente 
pueda  uno  dedicarse  al  servicio  divino,  a  la  perfección  espiritual  y  al  bien 
de  las  almas. 

Ahora  bien,  así  comenta  en  Razón  y  Fe,  José  Sagúes,  S.  I.,  el  citado 
canon  tridentino:  «La  precisión  de  estas  palabras  no  deja  lugar  a  subter¬ 
fugios.  Se  define  como  dogma  de  fe  que  es  mejor  e!  estado  de  virginidad 
que  el  matrimonio,  por  tanto,  negarlo  es  una  herejía.  Parece  que  esta  de¬ 
finición  nos  autoriza  para  las  siguientes  afirmaciones.  Decir  como  re - 
gla  general  que  es  tanto  o  más  recomendable  que  el  celibato  ir  al  ma¬ 
trimonio  para  formar  un  hogar  reciamente  cristiano,  es  también  herético. 
Aconsejar  como  por  principio  el  matrimonio  en  vez  de  la  virginidad,  en¬ 
vuelve  un  error  práctico  en  oposición  con  el  dogma.  Censurar  de  cobardes 
a  las  personas  que  se  deciden  por  el  celibato,  contiene  íamnien  un  error 
práctico  opuesto  al  dogma.  Ponderar  enfáticamente  la  noble  misión  de  los 
buenos  padres  de  familia,  silenciando  intencionadamente  toda  alusión  a  la 
preeminecia  de  la  virginidad,  es  ir  al  borde  de  la  herejía.  \  en  general  puede 
decirse  que  toda  afirmación  que  implícita  o  explícitamente  indique  menos 
aprecio  del  celibato,  es  un  paso  hacia  el  error  condenado  . . .  Siempre  será 
más  recomendable  el  estado  de  virginidad  que  el  de  matrimonio  para  un 
cristiano  que  tiene  disposición  moral  para  él,  Y  solo  en  segundo  lugar, 
cuando  falta  aquella  disposición  y  otras  razones  lo  indiquen,  será  para  él 
más  aconsejable  el  matrimonio.  Más  aun  entonces  para  dicho  cristiano 
el  matrimonio  no  será  lo  mejor,  sino  lo  menos  bueno;  que  también  para 
él  sería  mayor  bien  la  virginidad,  pero  ésta  es  un  don  singular  de  Dios 
que  no  a  todos  alcanza.  La  persona  que  va  legítimamente  al  matrimonio  va 
siempre  a  un  gran  bien;  pero  en  ningún  caso  va  a  un  bien  mayor  o  igual 
que  la  virginidad.  La  Iglesia  anhela  que  se  multipliquen  los  matrimonios 
cristianos.  Pero  anhela  más  el  florecimiento  de  la  virginidad.  Y  sabe  que 
ésta  es  un  instrumento  providencial  y  un  clamor  continuo  a  Dios  para  que 
se  pueble  el  mundo  de  santas  familias». 

Nuestro  Señor  Jesucristo,  tipo  ideal  de  toda 
3  —  La  Sagrada  Escritura  perfección,  si  bien  autorizó  con  su  presencia, 

y  ios  Santos  Padres  santificó  y  elevó  a  la  dignidad  de  sacramento 

el  matrimonio,  nos  enseñó,  sin  embargo,  prác¬ 
ticamente  con  su  ejemplo  la  preeminencia  y  mayor  gloria  de  la  pureza  vir¬ 
ginal.  Y  eligió  por  Madre  a  la  Virgen ,  no  sin  haber  provisto  que  constars 
clarísimamente  que  había  concebido,  y  El  había  nacido,  sin  quiebra  de  \s 
virginal  integridad.  Ni  se  contenta  con  venir  al  mundo  entre  milagros, 
por  poner  su  planta  inmaculada  en  tierra  virgen;  sino  que  virgen  vive 
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v  mucre 5  vírgenes  son:  San  José,  su  pad re  nutricio,  San  Juan  Bautista,  ©1 
precursor,  San  Juan  Evangelista,  el  discípulo  amado  (porque  la  singular 
prerrogativa  de  la  virginidad  lo  había  hecho  digno  de  una  mayor  predi¬ 
lección),  y  San  Pablo,  el  apóstol  por  excelencia;  vírgenes  o  continentes 
los  demás  apóstoles* 

Y  de  los  hechos  a  las  palabras.  Jamás  el  Maestro  alabó  las  nupcias 
como  la  virginidad  o  celibato  voluntario.  Asustados  un  día  los  apóstoles 
ante  la  idea  de  la  indisolubilidad  del  matrimonio,  que  el  Señor  inculcaba 
contra  los  fariseos,  le  dicen:  Si  tal  es  la  condición  del  hombre  con  respecto 
a  su  mujer,  no  tiene  cuenta  el  casarse.  Jesús  les  respondió:  No  todos  son 
capaces  de  esta  resolución,  sino  aquellos  a  quienes  se  les  ha  concedido 
de  lo  alto.  Porque  a  unos  es  la  misma  naturaleza  quien  los  inhabilita  para 
el  matrimonio;  a  otros,  la  violencia  de  los  hombres;  pero  otros  espontá¬ 
neamente  se  inhabilitaron  a  sí  mismos  (por  el  voto  de  virginidad)  por 
amor  del,  reino  de  los  cielos,  Y  hundiendo  sus  ojos  en  el  horizonte  sin 
límites  del  tiempo  y  del  espacio  y  como  envolviendo  en  su  mirada  a  las 
almas  todas,  hace  esta  formal  invitación:  Quien  se  sienta  capaz  de  este 
don,  ¡adelante!  (Mt.  xix,  10-12). 

Luego  aquellos  hombres  que  libremente  se  abstienen  del  matrimonio 
por  el  reino  de  los  cielos,  han  recibido  un  don  especial  de  Dios:  Luego, 
según  Jesucristo,  se  necesita  un  don  especial  de  Dios  para  tomar  tan  he¬ 
roica  resolución:  Es,  por  tanto,  el  estado  de  virginidad  más  excelente  y 
perfecto  que  el  estado  conyugal.  O  sea,  que  se  trata  de  un  estado  de  vida 
permanente ,  libremente  abrazado  por  motivos  sobrenaturales  (un  don 
concedido  de  lo  alto),  absolutamente  posible  (a  quienes  se  les  ha  conce¬ 
dido),  algo  sublime  y  mucho  más  eminente  que  las  humanas  bodas.  Pues 
al  atribuir  la  noble  resolución  de  vivir  célibes  a  un  singular  favor  del 
cielo,  se  nos  indica  que  supone  una  gracia  tan  extraordinaria,  que,  de 
hecho .  no  a  todos  se  concede.  Y  las  palabras:  «Quien  se  sienta  capaz  de 
este  don,  ¡adelante!»  son  una  incitación  amorosa  a  cuantos  — fiados  en 
los  divinos  auxilios —  se  sientan  arrastrados  a  tan  excelsa  perfección. 

Late  en  las  expresiones  del  Maestro  una  encarecida  ponderación  de 
la  castidad  perfecta  y  un  encendido  anhelo  de  que  la  abracen  los  hombres. 
Pero  solo  la  aconseja:  y  es  que  en  forma  de  consejo  nunca  se  nos  propone 
lo  simplemente  bueno,  sino  lo  mejor,  lo  extraordinariamente  bueno  y, 
en  su  género,  lo  más  perfecto. 

También  San  Pablo  — eco  fiel  de  la  palabra  de  Cristo —  nos  ensena 
en  forma  indubitable,  con  clamorosas  expresiones  y  afirmaciones  termi¬ 
nantes,  que  la  virginidad,  por  su  'mayor  perfección  moral,  se  ha  de  pre¬ 
ferir  a  las  terrenas  nupcias.  «En  suma,  el  que  da  su  hija  en  matrimonio, 
obra  bien;  mas  el  que  no  la  da,  obra  mejor...  La  viuda  mucho  más  di¬ 
chosa  será  si  permanece  viuda,  según  mi  consejo;  y  estoy  persuadido  de 
que  también  en  esto  me  anima  el  Espíritu  de  Dios . . .  La  virgen  piensa 
en  las  cosas  de  Dios,  para  ser  santa  en  cuerpo  y  alma. . .  A  la  verdad,  me 
alegrara  que  fuéseis  todos  como  yo  mismo,  esto  es,  célibes»  (I  Cor.  c. 
vm).  Palabras  son  éstas  clarísimas  y  que  no  necesitan  explicación. 
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Ni  se  arguya  que  el  matrimonio,  como  sacramento,  además  de  su  dig« 
nidad,  confiere  gracia  ex  opere  operato.  Porque  eso  no  implica  que  sus 
actos  sean  más  perfectos.  Ni  la  excelencia  de  un  estado  se  ha  de  medir 
por  la  forma  con  que  se  adquiere  la  gracia;  sino  por  su  ordenación  al  ' 
último  fin;  por  la  abundancia,  de  la  misma  gracia  (que  es  mayor  en  la 
virginidad  ex  opere  operantis  y  por  el  más  intenso  fervor  en  la  recepción 
de  la  Eucaristía,  vino  Que  engendra  vírgenes) ;  por  la  mayor  facilidad  y 
eficacia  en  la  marcha  hacia  la  santidad;  por  la  perfección  de  los  actos 
que  en  él  se  pueden  ejercer;  por  la  bondad  y  alteza  moral  que  en  él  res¬ 
plandece.  . . 

Los  Santos  Padres ,  testigos  de  la  tradición,  ensalzan,  más  aún,  abru¬ 
man  a  la  virginidad  con  extremadas  alabanzas,  y  no  solo  dichas  inciden¬ 
talmente,  sino  en  libros  enteros.  Al  paso  salen  Tertuliano,  San  Cipriano, 
San  Juan  Crisóstomo,  San  Agustín,  San  Jerónimo  en  sus  nerviosos  escri¬ 
tos  polémicos  contra  Joviniano,  y  sobre  todo  San  Ambrosio,  «modelo  de 
sacerdotes:  tan  dulce,  que  pasó  la  vida  cultivando  azucenas;  tan  enérgi¬ 
co,  que  cerró  la  Iglesia  a  un  monarca,  por  haber  visto  en  el  manto  regio 
sangre  de  Tesalónica»  (Gar-Mar). 

Unánimemente  proclaman  estos  resonadores  del  Evangelio  y  de  la 
predicación  apostólica,  que  el  primer  puesto  de  honor  en  la  Iglesia  corres¬ 
ponde  a  la  virginidad;  el  segundo,  a  la  castidad  vidual;  el  tercero,  a  la 
castidad  conyugal.  Porque  es  bueno  ciertamente  el  matrimonio,  que  ase¬ 
gura  la  posteridad  de  la  humana  descendencia;  pero  es  mejor  la  virgini¬ 
dad,  por  la  que  se  adquirió  la  herencia  del  reino  de  los  cielos  y  se  halló 
la  sucesión  de  los  bienes  celestiales.  Y  en  ninguna  otra  parte  como  en 
estos  auténticos  testigos  de  la  fe  católica  se  muestra  mejor  el  santo  orgu¬ 
llo  de  la  Madre  Iglesia  ante  el  ejército  incontable  de  sus  vírgenes,  que 
llenaban  ya  eufóricamente  la  tierra . 

San  Agustín  empieza  su  libro  De  sancta  virginitate  con  esta  afirma¬ 
ción  rotunda:  « Por  derecho  divino  la  continencia  se  ha  de  preferir  al  ma¬ 
trimonio  y  la  santa  virginidad  a  las  bodas».  San  Jerónimo  escribe  a  San 
Eustoquio:  «Alabo  las  nupcias,  ensalzo  el  matrimonio;  pero  es  porque 
me  producen  vírgenes:  del  rosal  tomo  la  rosa,  de  la  tierra  el  oro,  de  la 
concha  la  perla».  La  ven  flotante  como  el  diamante  entre  las  gemas,  como 
el  lucero  matutino  entre  las  estrellas,  como  la  paloma  entre  las  aves,  como 
el  ramo  de  olivo  entre  los  árboles,  cual  la  azucena  entre  las  flores  del 
campo.  Para  ellos  el  hombre  por  la  virginidad  se  encumbra  a  la  dignidad 
angélica  y  anticipa  ya  la  gloria  de  la  resurrección.  El  mismo  entusiasmo 
los  arrastra,  en  una  suerte  de  ambiciosa  porfía  por  superarse  mutuamente 
en  el  tono  de  sus  loores,  a  usar  comparaciones  y  frases  hiperbólicas,  como 
cuando  el  Crisóstomo  (y  en  términos  parecidos  San  Fulgencio)  nos  dice, 
que  es  mayor  la  ventaja  que  la  virginidad  lleva  al  matrimonio,  que  la  que 
el  cielo  lleva  a  la  tierra  y  los  ángeles  a  los  hombres,  o  como  cuando  el 
mismo  San  Agustín  se  atreve  a  escribir  que,  en  su  opinión,  solo  deben  ca¬ 
sarse  los  que  no  pueden  contenerse.  «Cuanto  hay  de  puro,  delicado,  exqui¬ 
sito,  aromático,  lumínico  y  armonioso  en  el  universo,  todo  ha  parecido 
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poco  a  los  Santos  Doctores  para  expresar  la  hermosura  celestial  de  la 
virginidad»  (Zameza,  S.  J.). 

La  razón  es  que  — como  dice  Santo  Tomás —  el  bien  divino  es  supe¬ 
rior  al  bien  humano,  el  bien  del  alma  se  antepone  al  bien  del  cuerpo,  el 
bien  de  la  vida  contemplativa  al  bien  de  la  vida  activa.  Ahora  bien,  la  vir¬ 
ginidad  se  ordena  al  bien  del  alma  según  la  vida  contemplativa,  que  es 
ocuparse  de  las  cosas  que  son  de  Dios;  y  el  matrimonio  se  ordena  al  bien 
del  cuerpo,  a  la  material  propagación  del  género  humano,  y  pertenece  a 
la  vida  activa,  porque  los  casados  necesitan  pensar  en  las  cosas  del  mundo. 

El  hombre,  que  tiene  una  misión  más  eleva- 
4— Ennoblece  al  hombre  da  que  la  de  multiplicarse  — y  es  la  de  glori- 

y  purifica  la  sociedad  fiear  a  Dios,  primero  con  su  santidad  per¬ 

sonal —  posee  en  la  virginidad  una  fuente  de 
méritos  incalculables  y  un  instrumento  maravilloso  de  superación;  pre¬ 
cisamente  por  que  es  dificilísima  empresa,  propia  de  ánimos  esforzados 
y  heroicos,  guardarla  toda  la  vida,  por  la  oposición  violenta  de  la  natu¬ 
raleza  a  privarse  para  siempre  de  los  placeres  sensuales.  Solo  un  alarde 
de  valentía  sobrenatural  es  capaz  de  ese  sacrificio  de  todos  los  instantes, 
por  ventura  el  más  sensible  a  los  hijos  de  Adán:  gesto  viril  y  audaz  con¬ 
tra  ias  más  hirvientes  tendencias  naturales,  es  la  mejor  preparación  para 
el  martirio  (son  miles  las  vírgenes  mártires)  y  la  disposición  ideal  para 
el  divino  quehacer  del  apostolado  x. 

Por  eso  mismo  entrena  al  hombre  para  las  conquistas  de  un  orden  su¬ 
perior  y  para  las  ascensiones  más  osadas  del  alpinismo  espiritual;  le  da 
la  libertad  perfecta  y  lo  ennoblece  con  la  santidad  del  cuerpo  y  del  alma. 
Y  como  la  mayor  perfección  en  este  mundo  está  en  vivir  según  el  espíritu 
y  no  según  la  carne,  la  virginidad,  que  asegura  el  triunfo  del  espíritu,  re¬ 
presenta  la  santidad  de  la  vida  terrena  y  simboliza  y  anticipa  la  santidad 
celestial:  es  el  ángel  que  vence  a  la  bestia;  es  la  cumbre  más  alta  de  la 
humana  dignidad,  donde  la  naturaleza  del  hombre  se  confunde  de  algún 
modo  con  la  angélica  y  aun  en  cierto  sentido  (como  pondera  el  Crisós- 
tomo)  se  hace  superior.  Es  claridad  para  el  entendimiento,  fragua  en  que 
la  voluntad  adquiere  reciedumbre  de  acero,  crisol  que  consume  toda  es¬ 
coria  y  herrumbre  de  sensualidad,  forja  de  caracteres  enérgicos,  molde 
de  personalidades  íntegras,  decididas  y  libres.  La  ternura  de  corazón,  la 
pureza  de  los  afectos,  la  nobleza  y  generosidad,  los  sentimientos  delicados, 
el  heroico  sacrificio,  el  amor  tanto  más  universal  cuanto  más  desinteresa¬ 
do  y  puro. . .,  ¿dónde  florecerán  tan  lozanos  como  en  las  almas  virginales? 

1  Con  gusto  nos  extenderíamos  en  demostrar  cómo  el  apostolado  del  apóstol  célibe, 
desligado  de  todo  y  dirigidas  todas  sus  energías  hacia  Dios  y  las  almas  por  los  ríeles  de  la 
disciplina  religiosa  — como  es  el  caso  común —  es  incalculablemente  más  perfecto  que  el 
apostolado  seglar:  por  su  perpetuidad,  por  su  mayor  obligación,  por  su  abnegación  más 
completa,  por  su  total  dedicación,  por  su  mayor  eficacia...  Y  cómo  el  consejo  de  quien 
orientara  (¡orientara!)  las  almas  hacia  el  matrimonio  con  la  ilusión  de  que  harán  mayor 
bien  en  el  mundo,  por  regla  general,  y  salvos  casos  especiales,  no  sería  consejo  sabio,  ni 
prudente,  ni  celoso,  ni  caritativo. . .  (Véase  el  opúsculo  de  Ayala  Alarcón,  S.  J.  Vocaciones 
contrariadas:  Los  directores  espirituales ). 
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Y  aunque  no  es  la  más  excelente  de  las  virtudes,  con  todo,  porque 
hermosea  y  santifica  a  todo  el  hombre,  y  constituye  su  decoro  y  belleza 
moral,  llámanla  con  razón  los  Santos  Padres:  Santidad,  fundamento  de  la 
perfección,  coronamiento  y  fastigio  del  edificio  espiritual. 

Mas  el  estado  de  virginidad  supone  una  resolución  tal  de  la  volun¬ 
tad,  de  rechazar  toda  la  vida  todo  placer  venéreo,  que  no  se  puede  que¬ 
brantar  sin  pecado.  De  hecho  el  voto  es  la  expresión  más  perfecta  (y  más 
común)  de  esa  inquebrantable  voluntad.  «La  virginidad,  considerada  como 
virtud  —dice  el  Angélico—  supone  un  propósito,  confirmado  con  voto,  de 
conservar  perpetuamente  la  integridad».  ¿Qué  decir  cuando  a  ese  voto 
se  añade  la  suprema  perfección  del  estado  religioso,  como  de  ordinario 
sucede?  Que  sube  de  quilates  por  admirable  manera.  «Los  que  viven  en 
monasterios  —escribe  también  Santo  Tomás—  con  el  desprendimiento  de 
la  propia  voluntad  y  de  todo  cuanto  pueden  tener  (votos  de  obediencia  y 
pobreza),  tienden  mas  fuertemente  a  la  unión  con  Dios  que  las  \irgenes 
(que  solo  tienen  el  voto  de  castidad)».  Ahora  bien,  los  religiosos  se  ligan 
a  Dios  con  los  tres  votos:  de  ahí  que  sea  el  suyo  el  clásico  y  superior  es¬ 
tado  de  perfección,  según  la  verdadera  y  única  doctrina  de  nuestra  santa 

madre  Iglesia  2. 

Y  es  también  el  estado  en  que,  aventados  todos  los  obstáculos  y  en¬ 
cauzadas  las  energías  todas,  la  fuerza  expansiva  del  amor,  no  solo  tiende 
más  vivamente  a  Dios,  sino  que  se  extiende  más  benéficamente  por  la 

sociedad. 

Efectivamente,  el  amor  es  por  su  misma  naturaleza  la  misma  activi¬ 
dad  y  difusión:  es  derrochador  de  sus  caudales.  Y  como  los  corazones  po¬ 
bres,  castos  y  obedientes  (y  esto  por  voto  solemne  y  sagrado)  son  sagra¬ 
rios  del  amor  más  sobrenaturalmente  puro  y  más  genuinameníe  univer¬ 
sal:  — es  amor  de  Dios  y,  por  Dios,  no  ya  de  esa  familia,  de  aquella  patria, 
de  esta  sociedad,  sino,  con  amplitud  católica,  del  mundo  entero — *:  por 
eso  la  virginidad  (y  más  en  ellos)  está  tan  lejos  de  ser  una  virtud  pasiva 
—como  pretendía  erróneamente  el  americanismo  condenado  por  León 
XIII — ;  que  se  puede  probar  palmariamente  con  ¡a  historia  en  la  mano, 
que  todo  lo  mejor  que  se  ha  hecho  y  se  hace  en  la  tierra,  lo  más  sublime, 
lo  más  heroico,  se  debe  más  que  nada  a  la  entrega  total  a  un  apostolado 

2  Si  — como  dijo  en  carta  célebre  el  Papa  Benedicto  XIV—:  «más  aventaja  el  estado 
de  cualquier  religión  al  estado,  o  más  bien  al  oficio,  de  arcediano  o  párroco,  que  el  estado 
de  la  religión  más  alta  al  de  la  más  ínfima,  por  los  votos  solemnes  de  castidad,  pobreza  y 
obediencia  que  se  pronuncian  en  todas  las  religiones»;  ¿qué  hemos  de  decir  del  estado  de 
virginidad,  profesado  en  una  orden  o  congregación  religiosas,  con  relación  al  simple  estado 
seglar?  Véase,  pues,  con  cuánta  ligereza  se  habla  muchas  veces  en  conversaciones  privadas, 
en  conferencias  y  aun  tal  vez  en  cátedras  de  teología...  Se  explican  ahora  las  palabras  de 
Pío  X  (A.  A.  S.,  12-VI-1914) :  «A  las  órdenes  y  congregaciones  religiosas,  como  quiera  que 
sean  la  parte  más  escogida  de  la  grey  del  Señor,  las  atendemos,  como  es  justo,  con  afecto 
tan  singular,  que  miramos  como  cosa  nuestra  cuantas  tristezas  o  alegrías  les  .sobrevienen». 
Y  las  del  famoso  monseñor  Manuel  González,  obispo  que  fue  de  Málaga  y  de  Patencia, 
en  carta  pastoral  a  sus  diocesanos,  de  28  de  julio  de  1931:  «Los  religiosos,  hijos  predilec¬ 
tos  de  la  Iglesia,  legalmente  asociados  para  profesar  lo  más  sublime  y  santo  que  hay  en  la 
religión  católica,  según  los  consejos  de  Jesucristo  Nuestro  Señor...  son  los  mejores  frutos 
del  Evangelio...  La  Iglesia  es  su  madre  y  ellos  son  sus-  hijos  mejores,  a  los  que  ama  como 
a  las  niñas  de  sus  ojos » 
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sin  límites  en  todos  los  rincones  del  tiempo  y  del  espacio,  al  holocausto 
absoluto  por  Jesucristo  y  las  almas,  de  esos  corazones  virginales.  Los  pue¬ 
blos  más  abyectos  y  los  climas  más  mortíferos,  los  enfermos  más  repug¬ 
nantes  y  los  seres  más  degradados,  los  hielos  de  Alaska  y  los  ardores  del 
trópico,  la  inmensa  desgracia  moral  de  los  dementes  y  el  horror  de  la  cor¬ 
poral  podredumbre  del  leproso ...  no  son  parte  a  entibiar  la  hoguera  de 
caridad  de  la  hermana  religiosa  o  del  sacerdote  misionero.  (Solo  en  tie¬ 
rras  infieles  hay  diez  mil  hermanos  coadjutores,  cincuenta  y  cuatro  mil 
religiosas  y  veintitrés  mil  sacerdotes,  casi  todos  regulares), 

¡  Cuán  cierto  es  que,  como  ya  probaron  en  la  antigüedad  los  Santos  Pa¬ 
dres  y  modernamente  Balmes  y  De  Maistre,  y  lo  dice  el  mismo  Pío  XII, 
«lejos  de  traicionar  el  bien  de  la  humanidad,  se  consagran  a  ella. . .  en  un 
acto  incomparablemente  más  amplio  en  sus  objetivos,  más  acogedor  y  uni¬ 
versal»!  Pues  con  el  ejemplo,  la  oración,  la  penitencia  y  la  multiplicidad 
de  las  obras  de  asistencia  material,  moral,  e  intelectual  purifican  las  cos¬ 
tumbres,  fomentan  la  prosperidad  de  las  naciones  y  engendran,  según  el 
espíritu  de  Cristo,  hijos  sin  número  para  la  misma  sociedad  civil.  De  suer¬ 
te  que  siempre  ha  sido  una  realidad  en  la  historia  del  cristianismo  esta 
sorprendente  paradoja:  Nada  hay  en  los  pueblos  tan  fecundo  como  la  es-\ 
terilidad  de  la  pureza  virginal. 

¿Y  hay  algo  más  grato  al  cielo  que  la  virgen  orante  — pararrayos  del 
mundo —  consumiéndose  cual  llama  de  amor  viva  ante  el  sagrario,  en  ho¬ 
locausto  por  los  pecados  de  los  hombres?  (...y  ciertos  acentos  de  las 
carias  de  Pablo  y  de  Javier,  o  de  los  escritos  de  las  dos  Teresas,  suenan 
con  una  intensidad,  una  vibración  y  efervescencia  tan  divinas,  que  las 
almas  puras  adivinan  al  instante  una  raíz  virginal). 

Finalmente,  la  virginidad  en  su  sentido  ex- 
5— La  porción  más  escogi-  tricto  y  adecuado  concepto  es  virtud  exclusi- 

da  de  la  grey  de  Cristo  va  del  cristianismo  y  nota  distintiva  de  la 

verdadera  Iglesia.  El  ejemplo  de  la  misma 
Inocencia  Cristo  Jesús  y  de  la  Virgen  de  vírgenes ,  María ,  y  la  predicación 
del  apóstol  y  de  los  Santos  Padres,  sobre  todo  San  Ambrosio,  orador  po¬ 
pular  por  excelencia  de  la  angélica  virtud,  produjo  un  ansia  tal  de  casti¬ 
dad  virginal  en  todo  el  mundo,  que  hizo  exclamar  en  frase  lapidaria  y  fe¬ 
licísima  a  San  Jerónimo:  «Por  todos  los  hogares  hervía  la  profesión  de 
la  virginidad».  Y  así  ha  sido  y  será  siempre:  el  celibato  del  clero  (exigido 
por  su  misma  dignidad)  y  los  innumerables  institutos  religiosos,  siempre 
en  aumento,  lo  atestiguan^  / 

«La  Iglesia  católica  es  la  única  que  recomienda  la  virginidad  y  ensal¬ 
za  la  vida  célibe  y  casta:  en  lo  cual  es  lícito  descubrir  una  verdadera  y 
legítima  nota  de  la  Iglesia  católica,  y  lo  adulterino  de  los  otros  ritos» 
(San  Epifanio) ;  «un  argumento  máximo  de  que  la  religión  verdadera  se 
encuentra  entre  nosotros»  (San  Atanasio). 

Donde  la  divinidad  interviene  de  modo  especialísimo  no  puede  fal¬ 
tar  la  virginidad.  María  — es  pensamiento  de  San  Agustín —  fue  Virgen 
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y  Madre;  virgen  y  madre  es  también  la  Iglesia  santa;  y  ambas  realizan  el 
prodigio  nunca  más  visto  en  el  mundo:  una  virginidad  inviolada  y  una 
fecundidad  portentosa.  María  dio  a  luz  corporalmente  la  cabeza;  la  Igle¬ 
sia  engendra  espiritualmente  los  miembros  del  cuerpo  místico*  El  fruto 
de  la  fecundidad  de  María  fue  virgen  en  el  cuerpo  y  en  el  espíritu;  más  el 
fruto  de  la  fecundidad  de  la  Iglesia,  siendo  siempre  virginal  en  el  espíritu, 
en  el  cuerpo  lo  es  solamente  en  los  que  profesan  la  castidad  virginal.  Luego, 
siendo  la  Iglesia  santa  en  el  cuerpo  y  en  el  espíritu,  en  quienes  más  res¬ 
plandece  el  fulgor  de  su  santidad  no  es  precisamente  en  aquellos  fieles  en 
que  se  muestra  virgen  solamente  en  el  espíritu,  sino  en  aquellos  en  que 
aparece  virgen  purísima  en  el  espíritu  y  en  el  cuerpo  juntamente,  en  los 
vírgenes:  los  miembros,  por  tanto,  más  nobles  y  distinguidos  del  cuerpo 
místico,  y  los  únicos  en  que  se  logra  toda  la  prodigiosa  santidad  de  la 
Iglesia,  madre  y  virgen. 

Por  eso  canta  alborozado  San  Cipriano,  cuya  voz,  reforzada  y  valien¬ 
te,  recoge  cuanto  en  la  tradición  sordamente  se  oía:  «Ellos  son  las  flores 
más  delicadas  que  brotan  en  el  pensil  de  la  Iglesia,  la  hermosura,  la  per¬ 
fección  y  ornamento  de  la  gracia,  honor  y  delicia  de  la  naturaleza,  la 
obra  más  perfecta  y  acabada,  viva  imagen  de  Dios  en  que  reverbera  la 
santidad  del  Señor,  porción  la  más  ilustre  y  escogida  de  la  grey  de  Cristo . 
Gózase  por  ellos  la  santa  madre  Iglesia,  en  ellos  florece  su  asombrosa  fe¬ 
cundidad,  y  a  medida  que  se  acrecienta  el  coro  de  los  vírgenes,  crece 
también  el  contento  y  alegría  de  tan  esclarecida  madre»  \ 


3  Recomendamos:  Las  raíces  de  la  virginidad ,  original  síntesis  de  Gar-Mar  en  Suge- 
gerencias  Filosófico-Literarias,  Ed.  Poblet,  Bs.  As.;  La  castidad  virginal ,  obra  magnífica 
de  M.  Lázaro  Bayo,  O.F.M.,  Ed  Voluntad,  Madrid;  ¿Matrimonio  o  virginidad?,  precioso 
artículo  de  Razón  y  Fe  (oct.  1945). 
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El  comunismo 

El  renombrado  periodista  norteameri¬ 
cano  W.  H.  Lawrence  acaba  de  publi¬ 
car  una  serie  de  artículos  sobre  la  situa¬ 
ción  actual  e  influjo  del  comunismo  en 
el  continente  americano  que  han  causa¬ 
do  profunda  sensación. 

Varias  de  las  observaciones  que  hace 
el  acucioso  observador  que  visitó  per¬ 
sonalmente  todo  el  continente,  coinci¬ 
den  con  las  que  desde  hace  tiempo  veni¬ 
mos  formulando  desde  esta  atalaya  de 
los  intereses  sociales  de  la  patria. 

En  primer  lugar  es  evidente  que  hay 
una  unidad  de  comando  y  de  acción  en 
los  partidos  comunistas  no  solo  del  con¬ 
tinente  sino  también  de  todo  el  mundo 
y  que  esto  supone  el  que  de  hecho  y 
secretamente  sino  de  derecho  y  a  la 
luz  del  día  está  reconstituida  la  cuarta 
internacional,  disuelta  aparentemente 
durante  la  guerra  para  calmar  las  des¬ 
confianzas  de  los  aliados  capitalistas. 

Las  internacionales  han  sido  las  orga¬ 
nizaciones  creadas  para  darle  unidad  de 
mando  y  de  acción  a  los  partidos  socia¬ 
listas  y  comunistas  de  todo  el  mundo  y 
que  por  una  u  otra  causa  han  sido  des¬ 
apareciendo  para  reconstituirse  en  nue¬ 
va  forma. 

Esa  unidad  de  acción  se  manifiesta 
en  multitud  de  campos:  la  campaña  por 
la  autonomía  de  las  colonias  para  des¬ 
integrar  los  imperialismos  capitalistas 
y  establecer  regímenes  comunistas  alia¬ 
dos  de  Moscú;  la  labor  en  las  naciones 
ocupadas  por  Rusia  para  establecer  el 
mismo  totalitarismo  bolchevique  en 
contra  de  los  intereses  y  de  la  voluntad 
de  la  mayoría  de  la  nación;  el  dificultar 


en  América 

en  todas  partes  la  labor  de  los  gobier¬ 
nos  moderados  o  de  orden  provocando 
desórdenes  y  huelgas  con  pretexto  de  la 
carestía  de  la  vida  y  de  los  mercados 
negros  etc.,  trabajo  de  agitación  que 
están  haciendo  lo  mismo  en  Francia 
que  en  el  Japón  y  en  Colombia;  la  cam¬ 
paña  de  odio  y  de  desconfianza  contra 
Estados  Unidos  que  desarrollan  con  la 
misma  actividad  ¿n  China  y  en  la  Amé¬ 
rica  Latina;  la  labor  de  difamación  con¬ 
tra  Franco  y  contra  todo  gobierno  que 
reprima  con  mano  enérgica  al  comunis¬ 
mo  etc. 

El  comando  internacional  comunista 
sigue  funcionando  en  Moscú  y  tiene 
por  meta,  según  lo  hizo  patente  Bullit, 
en  un  libro  también  muy  sonado:  Tre 
Great  Globe  Itself  (New  York,  1946) 
«Establecer  la  dictadura  comunista  en 
todo  el  mundo». 

Durante  la  guerra,  debido  a  la  difi¬ 
cultad  de  comunicaciones  se  constituye¬ 
ron  varios  comandos,  para  América, 
primero  en  Estados  Unidos  con  Brow- 
der  en  la  época  del  colaboracionismo 
con  el  capitalismo  y  luégo  en  La  Haba¬ 
na  y  en  el  Brasil  con  Prestes. 

Pero  según  todas  las  apariencias  los 
resultados  no  fueron  buenos;  parte  por 
los  extravíos  doctrinales  de  Browder 
que  no  supo  interpretar  el  legítimo  pen¬ 
samiento  de  Moscú  y  que  por  eso  fue 
acusado  y  expulsado  del  comunismo  y 
reemplazado  por  Foster  y  parte  también 
por  la  indisciplina  tropical  que  no  se 
somete  al  látigo  del  Kremlin;  pero  no 
a  las  órdenes  de  Prestes  del  Brasil  o  de 
Marinello  y  Roca  de  Cuba. 
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Oumansky  en  Méjico  tenía  la  misión 
de  servir  de  centro  de  acción,  pero  des¬ 
apareció  en  buena  hora. 

Por  esa  razón 'urgía  la  reconstitución 
del  Komintern  o  internacional  comunis¬ 
ta  y  le  sirvió  de  pantalla  para  realizar¬ 
la  el  congreso  constitutivo  de  la  fede¬ 
ración  mundial  sindical,  tenido  en  París 
al  terminar  la  guerra.  Por  este  motivo 
también  Jacque  Duelos  quedó  ligado 
a  la  dirección  ideológica  del  comunis¬ 
mo  americano  y  además  había  sido  el 
acusador  de  Browder.  Actualmente  se¬ 
gún  Lawrence  funcionan  dos  agencias 
americanas  del  comando  internacional, 
una  en  La  Habana  y  otra  en  Buenos 
Aires. 

Esta  última  es  de  muy  reciente  fun¬ 
dación  y  todavía  no  se  ha  hecho  sentir; 
pero  sin  duda  alguna  que, el  juego  polí¬ 
tico  de  Perón  al  llevar  la  embajada 
rusa  a  Argentina  para  robustecerse  con¬ 
tra  la  incomprensión  yanquee,  va  a  ser¬ 
le  muy  oportuno. 

La  CTAL  o  confederación  latino 
americana  de  trabajadores  se  fundó  por 
instrucciones  del  Komintern  para  ase¬ 
gurar  el  predominio  comunista  en  las 
organizaciones  sindicales  y  por  medio 
de  ella  o  anteriormente  por  influjo  di¬ 
recto  del  Komintern  se  formaron  las 
confederaciones  de  trabajadores  de  va¬ 
rios  países  y  ese  es  el  origen  de  nues¬ 
tra  C.T.C. 

Con  esto  entramos  en  la  segunda  ob¬ 
servación  que  se  refiere  al  medio  prin¬ 
cipal  de  penetración  que  ha  empleado 
el  comunismo  en  América  como  en  todo 
el  mundo  y  que  seguirá  aplicando  ince¬ 
santemente. 

Las  instrucciones  del  Komintern  ha¬ 
blan  desde  hace  mucho  tiempo  de  ne¬ 
cesidad  de  infiltrarse  en  los  sindicatos 
y  de  apoderarse  del  comando  sindical  en 
cada  país. 

Las  fuerzas  obreras  organizadas  son 
un  temible  instrumento  al  servicio  de  la 
revolución  y  de  la  dictadura.  Asi  lo 
comprendió  Lenín  desde  el  principio  de 
la  revolución  rusa  y  así  han  procurado 
practicarlo  en  todas  partes. 


Esa  penetración  la  han  hecho  aun 
en  parte  de  sindicatos  tan  tradicionalis- 
tas  y  estrictamente  profesionales  como 
los  de  Inglaterra  según  tuvimos  ocasión 
de  hacerlo  notar  recientemente. 

En  la  América  Latina  esa  penetración 
'  en  las  pocas  fuerzas  obreras  organiza¬ 
das  en  sindicatos  ha  sido  muy  eficaz, 
si  no  en  la  masa  de  los  trabajadores  que 
en  su  mayoría  es  anti-comunista,  sí  en 
los  elementos  dirigentes  y  que  llevan 
"la  representación  de  los  trabajadores  a 
los  congresos. 

La  CTAL  ha  sido  de  hecho  una 
agencia  de  Moscú  y  su  dirigente  máxi¬ 
mo  Vicente  Lombardo  Toledano,  ha  si¬ 
do  un  lacayo  servil  del  imperialismo  so¬ 
viético  contra  los  intereses  americanis¬ 
tas  y  un  asalariado  de  la  internacional 
comunista. 

Por  fortuna  su  estrella  ya  palideció 
y  como  todos  los  oportunistas  hizo  trai¬ 
ción  hasta  a  los  mismos  comunistas  y 
acabó  por  ser  rechazado  por  unos  y 
otros. 

Pero  la  dirección  efectiva  de  la  ma¬ 
yoría  de  las  confederaciones  de  traba¬ 
jadores,  entre  ellas  la  C.T.C.  está  en 
manos  de  los  comunistas. 

•  .Ai 

Los  elementos  anti-comunistas,  más 
por  intereses  electoreros  y  personalistas 
que  por  sólidas  convicciones,  organiza¬ 
ron  en  el  congreso  de  Medellín  del  año 
pasado/unidos  a  algunos  elementos  hon¬ 
rados  una  ofensiva  para  arrebatar  el 
comando  a  los  comunistas;  pero  estos 
habían  previsto  el  ataque  y  el  resultado 
fue  la  escisión  de  la  directiva.  Los  co¬ 
munistas  no  se  desaniman  jamás  y  sa¬ 
ben  que  los  intereses  de  «roscas»  son 
más  fuertes  que  todo  y  obtuvieron  im 
arreglo  por  arriba  en  que  las  secretarias 
de  finanzas,  organización  y  agitación 
quedaron  en  sus  manos. 

La  unidad  por  la  base  no  se  ha  he¬ 
cho  sinembargo  y  en  el  seno  de  los  sin¬ 
dicatos  hay  varios  grupos  en  conflicto, 
entre  los  cuales  no  falta  por  fortuna 
el  grupo  honrado  y  serio. 

Y  la  directiva  de  la  C.T.C.  ha  per- 
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dido  toda  autoridad  entre  las  masas 
obreras  y  ha  venido  a  quedar  convertida 
como  las  roscas  de  dirigentes  políticos 
en  grupos  odiosos  que  al  fin  terminan 
por  caer  estrepitosamente. 

No  sucede  desafortunadamente  lo 
mismo  en  los  otros  países  de  América 
y  en  algunos  como  Cuba  es  total  el 
dominio  comunista. 

En  Estados  Unidos  han  cobrado  in¬ 
flujo  en  varios  de  los  sindicatos  del 
C.I.O.;  pero  no  en  la  directiva  general 
y  su  acción  dentro  de  la  American  Fe- 
deration  of  Labor  es  casi  nula. 

Lo  más  urgente  por  consiguiente  para 
contener  la  invasión  comunista,  es  de¬ 
dicarle  toda  la  atención  a  las  organiza- 
dones  sindicales  y  tratar  de  orientarlas 
rectamente  y  de  darles  buenos  jefes  pa¬ 
ra  que  no  se  vuelvan  satélites  de  Moscú. 

Una  tercera  observación  que  reafir¬ 
man  los  estudios  de  Lawrence  es  la  que 
tantas  veces  hemos  expuesto:  la  mise¬ 
ria  es  el  terreno  mejor  abonado  para 
el  comunismo  y  en  la  América  Latina 
y  en  nuestro  país  hay  mucha  miseria 
entre  los  trabajadores. 

Según  Lawrence:  «la  falla  básica  de 
la  economía  latinoamericana  es  que  los 
beneficios  de  la  empresa  capitalista  se 
concentran  en  muy  pocas  personas  y 
que  las  grandes  masas  de  población  vi¬ 
ven  en  la  miseria  y  en  la  ignorancia. 
En  su  mayor  parte  es  una  economía  de 
bajos  salarios  y  de  grandes  dividendos». 

Dado  lo  escaso  de  la  gran  industria 
es  evidente  que  sus  beneficios  se  limi¬ 
tan  a  un  pequeño  número  de  personas 


y  por  eso  aunque  esos  dividendos  no 
tengan  las  proporciones  fantásticas  que 
tienen  los  del  capitalismo  yanquee,  sin¬ 
embargo  se  hace  más  notoria  la  des¬ 
igualdad. 

Lo  álgido  del  problema  lo  constituye 
el  bajo  nivel  económico  de  las  clases 
trabajadoras. 

No  solo  a  consecuencia  de  los  bajos 
salarios,  que  en  general  los  que  paga  la 
industria  capitalista  son  los  mejores,  si¬ 
no  como  resultado  de  la  escasa  produc¬ 
tividad  económica  de  la  tierra,  de  la 
pequeña  industria  etc. 

La  única  manera  efectiva  de  cerrar¬ 
le  el  paso  a  la  agitación  social  que  ca¬ 
pitaliza  en  su  favor  el  comunismo  es 
la  de  mejorar  las  condiciones  de  vida  de 
las  clases  trabajadoras,  tanto  en  la  ciu¬ 
dad  como  en  el  campo. 

Principalmente  en  la  agricultura  y  el 
artesanato,  las  dos  fuerzas  más  grandes 
del  país,  que  han  estado  olvidadas  por¬ 
que  no  representan  elementos  de  lucha 
en  la  política. 

Hagamos  propietarios  a  los  campe¬ 
sinos,  enseñémosles  a  tecnificar  la  agri¬ 
cultura  para  que  les  dé  un  mejor  ren¬ 
dimiento;  tratemos  de  hacer  que  el  ar¬ 
tesano  y  el  obrero  tengan  casa  propia 
y  trabajo  bien  remunerado  y  añadamos 
a  eso  la  educación  moral  sobre  la  base 
religiosa  tan  sólidamente  anclada  en 
nuestros  trabajadores  y  habremos  dado 
la  solución  cristiana  a  los  problemas  so¬ 
ciales  que  de  otra  manera  son  el  cam¬ 
po  propicio  para  la  revolución  mundial 

Vicente  Anbrade  V.,  s.  j. 


Un  hombre  y  una  obra: 


Pocos  son,  en  verdad,  los  individuos 
que  impulsados  por  un  verdadero  y 
exclusivo  amor  a  la  ciencia,  dedican  to¬ 
da  su  existencia  a  trabajar  desinteresa¬ 
damente  por  el  progreso  científico  y 
por  el  nombre  de  la  nación  afortunada 
que  los  vio  nacer. 

Dentro  de  las  fronteras  de  Colombia 
trabajan  oculta  y  desconocidamente 
unos  pocos  de  estos  hombres  cuyas  con¬ 
cepciones,  capacidades  y  labores  tras¬ 
cienden  los  límites  nacionales  exten¬ 
diendo  la  luz  de  su  poderosa  y  fecunda 
inteligencia  a  los  demás  pueblos  del 
continente.  Oscuros  y  poco  apreciados 
en  su  patria,  son  sin  embargo  el  orgu¬ 
llo  de  una  nación  y  el  motivo  de  admi¬ 
ración  y  estima  para  los  sabios  extran¬ 
jeros  que  ven  en  ellos  no  solo  a  los 
ilustres  colegas  sino  a  verdaderos  profe¬ 
sores  y  doctos  maestros  en  el  campo  de 
la  mente. 

Miembro  de  número  de  la  academia 
colombiana  de  la  lengua,  miembro  de 
la  oficina  de  longitudes  correspondiente 
de  la  academia  nacional  de  historia,  co¬ 
rrespondiente  de  la  real  academia  de 
ciencias  exactas  físicas  y  naturales  de 
Madrid,  de  la  real  academia  hispano¬ 
americana,  de  la  sociedad  astronómica 
de  Francia,  de  la  academia  de  ciencias 
físicas,  matemáticas  y  naturales  de  Ve¬ 
nezuela,  de  la  academia  nacional  de 
ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  de 
Lima,  de  la  sociedad  mexicana  de  his¬ 
toria  natural,  del  instituto  de  ciencias 
naturales  de  Quito  y  de  varias  otras  en¬ 
tidades  científicas,  el  doctor  Jorge  Al- 
varez  Lleras,  oficial  de  la  academia  del 
ministerio  de  educación  nacional  de 
Francia,  de  la  American  Society  of  So¬ 
cial  and  Political  Sciencies  of  Philadel - 


Jorge  Áivarez  Lleras 

por  Rodrigo  Noguera  Laborde 

phia  y  director  actual  del  observatorio 
astronómico  nacional,  representa  uno 
de  esos  sabios  ignorados  y  peor  corres¬ 
pondidos  por  parte  de  sus  conciudada¬ 
nos  en  esta  patria  colombiana,  cuna  de 
Caldas,  Uricoechea  y  Garavito,  que  ig¬ 
nora  y  menosprecia  los  genuinos  valores 
de  la  inteligencia,  ofuscada  con  fugaces 
destellos  de  una  seudo  ciencia  petulante 
o  por  la  discordante  palabrería  de  poli¬ 
tiqueros  oportunistas.  Y  a  la  verdad, 
nuestra  patria,  quizás  como  ninguna 
otra  nación  civilizada,  ha  desdeñado  la 
labor  patriótica  de  los  pocos  pero  pri¬ 
vilegiados  sabios  que  han  visto  alum¬ 
brar  sus  pupilas  con  la  clara  luz  de  los 
cielos  de  Colombia.  El  poco  apoyo  que 
todos  estos  hombres  de  ciencia  han  re¬ 
cibido,  la  incomprensión  de  los  gobier¬ 
nos,  la  indiferencia,  oposición  y  aun 
ataques  que  han  soportado  a  lo  largo  de 
su  vida,  ha  entorpecido  y  retardado  el 
desarrollo  de  su  personalidad  científica 
en  detrimento  de  la  patria,  y  han  acor¬ 
tado  sus  días;  muy  tristes  y  amargos 
recuerdos  llevaron  a  la  tumba  estos 
hombres  geniales  de  parte  de  las  entida¬ 
des  oficiales  y  sus  mismos  compatriotas. 

Es  nuestro  intento  presentar  aquí, 
aun  cuando  sea  brevemente,  las  princi¬ 
pales  realizaciones  de  este  sabio  colom¬ 
biano,  como  ejemplo  principalmente  pa¬ 
ra  las  almas  jóvenes  de  Colombia  y  co¬ 
mo  muestra  de  lo  que  un  hombre  poseí¬ 
do  de  un  ideal  noble  puede  rendir  en 
beneficio  de  una  causa  o  de  un  país. 

Aivarez  Lleras  es  ingeniero;  desde  un 
principio  se  interesó  por  los  problemas 
técnicos  y  teóricos  superiores,  si  bien 
su  amplia  inteligencia  le  ha  permitido 
extenderse  un  poco  y  dominar  un  hori¬ 
zonte  muy  amplio:  domina  la  astrono- 
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mía  y  la  meteorología,  el  cálculo  y  la 
física;  conoce  a  fondo  la  geografía  cien¬ 
tífica  y  entiende  de  clasificaciones  botá¬ 
nicas  y  de  problemas  geológicos,  siendo 
su  especialización  propia  la  electricidad 
industrial  y  la  astronomía  de  posición. 
Pero  el  doctor  Alvarez  Lleras  no  es  so¬ 
lamente  un  teórico;  es  un  talento  prác¬ 
tico,  ingenioso,  organizador,  dinámico 

I  como  muy  claramente  lo  demuestra  to¬ 
da  su  vida. 

En  el  año  de  1930  recibió  el  obser-. 
vatorio  astronómico  de  Bogotá;  ese  es¬ 
tablecimiento  que  había  sido  en  otro 
tiempo  un  franco  orgullo  nacional,  esta- 

!ba  reducido  desde  hacía  varios  años,  des¬ 
de  la  muerte  del  sabio  Garavito,  a  un  de¬ 
pósito  ruinoso,  lugar  de  reunión  de  in¬ 
solentes  grupos  juveniles,  lugar  de  ter¬ 
tulia  y  de  disfraz  en  los  carnavales  es¬ 
tudiantiles.  El  edificio  que  construyera 
la  ciencia  y  voluntad  de  don  José  Ce¬ 
lestino  Mutis,  el  inmortal  naturalista 
jefe  de  la  expedición  botánica,  que  con¬ 
templó  a  Francisco  José  de  Caldas,  esa 
«gloria  purísima  de  la  patria»  iniciando 
la  investigación  astronómica,  ese  edifi¬ 
cio,  el  primer  observatorio  de  América 
que  dirigió  finalmente  Julio  Garavito 
Armero,  estaba  en  ese  entonces  casi 
destruido:  sus  paredes  acribilladas  a  ba¬ 
lazos,  sus  pavimentos  descompuestos  y 
con  el  maderamen  podrido,  la  cúpula 
amenazando  inminente  ruina,  la  facha¬ 
da  del  sur  cruzada  por  una  grieta  de 
arriba  abajo;  interiormente  faltaba  to¬ 
do,  no  existían  instrumentos,  ni  un  li¬ 
bro,  ni  un  archivo,  ni  un  mueble  utili- 
zable;  las  ventanas  sin  vidrios,  los  mu¬ 
ros  sin  pintura;  nada;  no  había  nada 
en  el  observatorio  astronómico  en  el 
año  de  1930.  El  acta  que  firmó  el  doc¬ 
tor  Alvarez  Lleras  recibiendo  el  edifi¬ 
cio  es  un  documento  que  causa  tristeza, 
descorazonamiento,  pena,  vergüenza  an¬ 
te  la  ciencia  y  la  civilización  de  otros 
pueblos  por  estado  tan  lastimoso  y  des¬ 
cuidado. 

Desde  ese  día  Alvarez  Lleras  comen¬ 
zó  su  obra:  había  que  reconstruir,  edi¬ 
ficar,  sacar  de  esta  porción  de  escom¬ 
bros  algo  digno  de  nuestro  destino  y  de 


nuestro  nombre  de  pueblo  culto  e  ilus¬ 
trado;  y  principió  al  mismo  tiempo  la 
lucha,  porque  interesarse  por  la  cien¬ 
cia  y  la  cultura  superior  sin  tener  ante 
los  ojos  ni  retribución  económica,  ni  el 
nombre,  ni  el  aplauso,  ni  ninguna  otra 
ventaja  personal,  empeñarse  en  una  la¬ 
bor  noble,  generosa  y  desinteresada,  ha 
sido  siempre  motivo  para  mover  la  con¬ 
tradicción,  la  envidia,  la  indiferencia  y 
hasta  la  calumnia.  Y  Alvarez  Lleras  lle¬ 
va  16  años  en  esta  labor  maravillosa, 
trabajando  día  tras  día  en  reconstruir 
y  adornar  el  edificio,  en  construir  apa¬ 
ratos,  en  dotar  de  libros  la  biblioteca, 
en  adelantar  los  trabajos  de  investiga¬ 
ción  y  en  prestar  los  servicios  más  ur¬ 
gentes  y  necesarios  a  un  país  cuales  son 
por  ejemplo  el  control  y  la  trasmisión 
de  la  hora. 

En  el  edificio  se  construyó  una  casi¬ 
lla  de  cemento  con  abertura  meridiana 
en  cuyo  piso  se  armó  una  viga  de  unas 
12  toneladas  de  peso  la  cual  soporta  2 
pilastras  sobre  las  que  se  montaron  un 
anteojo  de  pasos  meridianos  y  un  círcu¬ 
lo  meridiano;  la  cúpula  de  la  torre  prin¬ 
cipal  se  levantó  dos  metros  y  se  mon¬ 
tó  sobre  ruedas  que  resbalan  sobre  un 
riel  circular  y  se  la  dotó  de  un  meca¬ 
nismo  eléctrico  para  su  giro,  construido 
por  el  doctor  Alvarez  con  elementos 
improvisados.  Con  ayuda  de  un  buen 
-  objetivo  de  200  mm.  mandado  traer  de 
Alemania  y  con  materiales  enteramente 
caseros  y  ordinarios  modeló  y  armó  un 
regular  telescopio,  el  mayor  anteojo  que 
se  posee,  de  tres  metros  de  distancia 
focal,  montado  sobre  su  base  y  provis¬ 
to  de  accesorios  para  su  estabilidad,  em¬ 
pleándose  actualmente  para  la  obten¬ 
ción  de  fotografías  solares  mediante  una 
cámara  fabricada  por  el  mismo  ilustre 
director;  todo  allí  en  la  torre  es  inge¬ 
niado,  construido,  realizado  por  el  doc¬ 
tor  Alvarez  Lleras  utilizando  los  medios 
más  ordinarios  y  gastando  de  su  propio 
peculio  el  dinero  indispensable,  pues  el 
apoyo  oficial  no  existe  para  esta  clase 
de  trabajos;  en  medio  de  la  imperfec¬ 
ción  inherente  a  los  materiales  emplea¬ 
dos,  todo  ese  trabajo  está  proclamando 
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la  inteligencia  y  tenacidad  de  un  hom¬ 
bre  y  de  un  sabio. 

En  estos  Í6  años  se  construyeron 
también  dos  casilletas  en  el  jardín  del 
observatorio:  una  para  el  péndulo  libre 
al  vacío  y  temperatura  estable,  el  cual 
funciona  comunicado  eléctricamente 
con  la  casilla  de  la  azotea,  y  otra  para 
el  electroscopio.  Se  inició  el  servicio 
horario,  se  instalaron  diversos  apara¬ 
tos  meteorológicos  y  eléctricos  de 
control  y  se  iniciaron  toda  una  serie 
de  observaciones.  La  biblioteca  ha  cre¬ 
cido  de  manera  sorprendente  habiendo 
sido  necesario  construir  anaqueles  es¬ 
peciales  para  los  libros  y  revistas  que 
de  todas  partes  del  exterior  llegan  con¬ 
tinuamente:  hoy  en  día  el  observatorio 
tiene  seguramente  la  mejor  biblioteca 
científica  del  país.  Los  salones  están 
muy  bien  arreglados  y  por  doquiera  se 
observa  el  cuidado,  limpieza  y  buen  gus¬ 
to  de  su  organizador  y  director. 

Actualmente  funcionan  en  este  edifi¬ 
cio  la  academia  colombiana.de  ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales  y  la  socie¬ 
dad  geográfica  de  Colombia;  de  la  pri¬ 
mera  es  el  doctor  Alvarez  presidente 
desde  hace  13  años  y  de  la  segunda  es 
su  secretario  perpetuo.  Ambas  institu¬ 
ciones  le  deben  incalculables  servicios 
y  gran  parte  de  sus  actividades  y  exis¬ 
tencia  obedece  al  tesón  de  este  notable 
científico  y  gran  patriota.  En  1936  vio 
la  luz  pública  la  revista  de  la  academia, 
la  mejor  publicación  científica  que  se 
edita  en  Colombia  e  indudablemente 
una  de  las  mejores  de  la  América  por 
su  presentación  y  material ;  Alvarez 
Lleras  dirige  la  publicación  desde  susí 
comienzos  a  costa  de  trabajos  y  de  sa¬ 
crificios,  pidiendo,  rogando,  otorgando 
aun  su  mismo  sueldo  en  estos  últimos 
tiempos  difíciles  de  la  guerra;  también 
se  entiende  con  el  Boletín  de  la  socie¬ 
dad  geográfica,  menos  favorecido  por 
las  contingencias  económicas.  Sin  em¬ 
bargo,  hace  falta  apoyo;  las  estreche¬ 
ces  y  penurias  del  observatorio  y  de  las  ' 
sociedades  que  en  él  funcionan  requie¬ 
ren  un  presupuesto  estable  y  suficiente 
por  parte  del  gobierno. 


Alvarez  Lleras  ha  trabajado  hasta 
aquí  de  una  manera  heroica,  pero  se 
necesita  ayuda  efectiva  para  continuar 
adelante;  ha  consumido  en  esta  laboj 
sus  mejores  energías  y  hoy  se  encuen¬ 
tra  gastado,  con  una  afección  pulmonar 
crónica  contraída  en  las  largas  vigilias 
nocturnas  de  estudio  en  la  cúpula  des¬ 
cubierta  de  la  torre;  pero  a  pesar  de 
todo  esto,  su  espíritu  no  decae  y  sigue 
dando  ejemplo  de  una  singular  energía 
y  de  un  amor  muy -grande  por  todo  lo 
que  dice  cultivo  superior  del  entendi¬ 
miento  humano. 

Al  expresidente  de  la  sociedad  colom¬ 
biana  de  ingenieros,  al  antiguo  director  ; 
del  servicio  meteorológico  nacional,  al 
otro  tiempo  director  de  la  biblioteca  na¬ 
cional,  diseñador  e  inventor  de  varios 
aparatos  científicos:  del  bitelescopio  de 
reflexión,  del  péndulo  magneto-eléctrico 
y  del  barómetro  aneroide  de  contacto 
eléctrico,  le  han  sido  otorgados  por  en¬ 
tidades  nacionales  y  extranjeras  varios 
diplomas  y  medallas  en  mérito  de  sus 
ya  múltiples  trabajos;  su  obra  total 
apenas  es  conocida  sin  embargo  espe¬ 
cialmente  por  aquellos  que  debieran 
proteger  en  nuestra  patria  las  institucio¬ 
nes  que  dan  realmente  nombre  y  gloria 
a  la  nación.  La  vida  y  las  luchas  del 
doctor  Alvarez  Lleras  es  un  fiel  trasun¬ 
to  de  las  vidas  de  otros  varios  que  se 
han  sacrificado  por  la  ciencia  y  por  la 
patria:  Caldas,  Codazzi,  Uricoechea, 
Triana,  Lleras  Acosta,  Lleras  Codazzi, 
Garavito  y  tantos  otros  para  no  hablar 
sino  de  los  difuntos. 

Colombia  es  un  terreno  poco  adecua¬ 
do  para  el  cultivo  de  las  ciencias  supe¬ 
riores;  la  política,  la  literatura  prenden 
y  nacen  casi  espontáneamente.  Pueda 
ser  que  el  ejemplo  de  un  Jorge  Alvarez 
Lleras,  de  un  Manuel  Casas  Manrique 
y  de  otroá  pocos,  mueva  a  nuestra  ju¬ 
ventud  y  a  nuestros  gobiernos;  a  los 
primeros,  para  seguir  el  derrotero  de 
los  grandes  hombres  y  sabios  verdaderos 
sean  ellos  religiosos,  científicos,  milita¬ 
res,  y  a  los  segundos,  para  prestar  un 
franco  apoyo  y  una  colaboración  eco¬ 
nómica  efectiva. 


Parque  Las  heras 


Más  allá  de  los  puentes  del  olvido, 
en  playas  de  silencio  y  de  destierro , 
barco  pirata,  anclado  y  detenido 
con  tu  borda  de  hierro, 

con  tu  borda  de  hierro  verdinoso, 
las  algas  de  tu  popa  y  de  tu  quilla 
y  a  ras  del  suelo  duro  y  pedregoso , 
desengañados  peces  en  tu  orilla. 

El  viento  amigo  acarició  la  altura 
de  tu  bosque  magnífico  y  sonoro, 
y  la  multiplicada  arboladura 
y  el  negro  pabellón ,  de  sangre  y  oro. 

Todos  los  barcos  del  planeta  hundidos, 
todas  las  ilusiones  naufragadas, 
renacen  en  tus  mástiles  floridos 
otra  vez  con  las  alas  desplegadas. 

j Cuánto  anduve  al  remolque  de  mi  infancia 
tras  la  dulce  libélula  del  sueño i 
Aún  conserva  tu  sombra  y  tu  fragancia 
mi  envejecido  corazón  sin  dueño. 

A  tu  hechizo  de  amor,  de  gloria  y  guerra, 
mi  alma  vagaba  suspendida  y  sola. 


por  Luis  Go  rosita  Hereiia 

¡Cuánto  rumor  de  mar,  de  cielo  y  tierra 
tenía  tu  orquestada  caracola! 

Y  aún  vuelvo  a  ti  en  los  meses  fantasmales 
cuando  la  savia  arría  sus  banderas, 
dejando  en  los  senderos  vesperales 
memorias  de  vencidas  primaveras. 

Cuando  tiñen  crepúsculos  sangrientos 
tus  derrotadas  torres  y  tus  puentes, 
cuando  te  aborda  el  hacha  de  los  vientos 
entre  un  rumor  de  estrellas  y  de  gentes. 

Cuando  se  alejan  otra  vez  las  cimas 
y  se  cambia  de  signo  y  de  hemisferio. 
Cuando  solloza  el  alma  en  otros  climas , 
dolorida  del  viaje  y  del  misterio. 

Vuelvo  a  ti,  como  siempre,  solitario, 

a  través  de  los  años  miserables, 

desengañado  océano ,  corsario 

sin  abejas,  sin  música  en  los  cables. 

Y  en  la  muerte  del  canto  y  del  retoño , 
a  través  de  la  escarcha  y  su  desvelo, 
me  acerco  a  la  Provincia  sin  Otoño 
por  la  acrecida  claridad  del  cielo. 
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■  Englebert,  Omer.  Vida  y  Conversión  de 
Eva  Lavalliere  (Editorial  Mundo  Moderno, 
Buenos  Aires,  1946,  264  págs.) — El  autor, 
valiéndose  de  irrefutables  documentos,  se 
ha  dado  a  la  tarea  de  destruir  la  novela 
para  conservar  la  verdad  histórica.  Señala 
en  esta  obra  los  aspectos  apócrifos,  menoio- 
na  la  parte  verosímil  y  nos  presenta  la  vida 
y  conversión  de  Eva  Lavalliere  despojada 
de  las  fantasías  que  desdibujaban  la  figura 
compleja,  dramática  y  heroica  de  la  peca¬ 
dora  y  la  penitente.  Pero  no  se  vaya  a  creer 
que  al  quitarle  Omer  Englebert  las  fantasías 
que  hacían  de  la  vida  de  Eva  Lavalliere  una 
novela,  haya  quedado  una  biografía  sosa  y 
aburrida;  al  contrario,  es  un  libro  muy  in¬ 
teresante  y  ameno  que  nos  hace  ver  las 
trasformaciones  maravillosas  que  obra  Dios 
en  un  alma  que  recibe  su  gracia  y  no  le 
pone  trabas  a  las  inspiraciones  divinas. 

M.  //.  F. 

DERECHO  CANONICO 

por  A.  C. 

8  Cantero,  Pedro.  La  Rota  española  (en 
8?,  262  págs.  Consejo  Superior  de  Investiga¬ 
ciones  científicas.  Instituto  «San  Raimundo 
de  Peaafort»,  Madrid,  1946)— -La  Rota  es¬ 
pañola  es  un  tribunal  eclesiástico  que  cons¬ 
tituye  un  privilegio  muy  singular  concedido 
a  los  españoles  por  el  Papa  Clemente  XIV 
en  su  Breve  Administrandee  iustitice  zelus 
de  26  de  marzo  de  1771,  para  conocer  y  de¬ 
cidir  de  los  asuntos  contenciosos  surgidos 
en  la  Iglesia  española.  Los  gloriosos  fata 
de  tan  célebre  institución  nos  los  presenta 
admirablemente  el  autor  en  este  trabajo 
que  presentó  como  tesis  doctoral  en  la  Uni¬ 
versidad  central  de  Madrid.  Pero  no  es  esta 
tesis  únicamente  una  historia  del  origen  y 
vicisitudes  del  Tribunal  de  la  Nunciatura  en 
España  o  Rota  española,  sino  una  interpre¬ 
tación,  hecha  con  óptimo  sentido  histórico- 
jurídico,  de  la  competencia  de  dicho  tribunal 


en  sí  mismo  y  en  relación  con  los  tribunales 
superiores  de  la  Santa  Sede:  la  Sagrada  Ro¬ 
ta  Romana  y  el  Supremo  Tribunal  de  la 
Signatura  Apostólica,  los  dos  en  que  ha  de 
seguirse  el  procedimiento  judicial,  ya  que 
la  jurisdicción  del  Tribunal  de  la  Sagrada 
Penitenciaría  está  restringida  al  fuero  in¬ 
terno.  Aparece  ese  recto  criterio  histórico- 
canónico  del  disertante  muy  de  relieve,  en 
las  pequeñas  controversias  en  que  rebate  con 
recios  argumentos,  algunas  opiniones  de  un 
su  antecesor  en  el  tema,  el  P.  Deolegario 
Picanyol,  Sch.  P.  Además  de  la  bibliografía, 
especializada  y  bien  escogida,  complementan 
la  tesis  varios  documentos  interesantes  so¬ 
bre  la  Rota  española,  algunos  de  ellos  iné¬ 
ditos  hasta  ahora. 

o  Regatillo,  s.  j.,  Eduardus.  I us  Sacramen - 
iarium  (en  8?,  2  vols.  431  y  447  págs.,  Sal 
Térras,  Santander,  1946) — La  docta  e  infa¬ 
tigable  pluma  del  célebre  canonista  P.  Eduar¬ 
do  Fernández  Regatillo,  S.  J.,  bien  conocido 
por  sus  Cuestiones  Canónicas  y  Casos  de 
derecho  canónico,  nos  regala  ahora  un  exce¬ 
lente  tratado  en  latín  sobre  el  derecho  sa¬ 
cramentarlo,  complemento  de  sus  Institntio - 
nes  Inris  canonici.  De  dos  volúmenes  cons¬ 
ta  esta  obra,  muy  completa  pues  trata  todas 
las  cuestiones  jurídico-morales  y  aun  litúr¬ 
gicas  relativas  a  los  sacramentos  en  general 
primero  y  después  a  cada  uno  de  ellos  en 
particular,  con  gran  erudición  — son  muchos 
los  autores  citados  en  las  notas  marginales — 
pero  sin  que  la  exposición  se  haga  pesada 
u  oscura  con  farragosas  trascripciones  de 
fuentes  u  opiniones  de  autores.  Por  su  im¬ 
portancia  jurídica  y  especial  dificultad,  el 
matrimonio  ocupa  casi  todo  el  volumen  se¬ 
gundo,  de  modo  que  constituye  un  muy 
completo  tratado  del  aspecto  canónico  de 
este  sacramento,  tan  completo  que  hasta  laa 
cuestiones  más  modernas  tienen  cabida  en 
él,  como  por  ejemplo  la  refutación  de  una 
opinión,  sostenida  aun  por  católicos  (Doms, 
K'rempel)  sobre  el  fin  primario  del  matri- 
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monio,  contraria  a  la  doctrina  tradicional  y 
que  enuncia  el  c.  1013.  El  las  sacramentaríum 
que  forma  parte  de  la  Bibliotheca  Comillen - 
sis,  serie  canónica,  a  no  dudarlo  será  obra 
muy  leída  y  consultada  por  los  sacerdotes* 
y  es  de  esperarse  sea  adoptada  como  libro 
de  texto  óptimo  en  los  seminarios  y  uni¬ 
versidades. 

EDUCACION 

por  Angel  Valtierra,  ■$,  J, 

■  Annuaire  International  de  IJEducaiion  etc 
de  UEnseignement  1946.  Reformas  escolares 
y  movimiento  educativo  (Ginebra.  Publica¬ 
ciones  de  la  oficina  internacional  de  edu¬ 
cación,  N*  94.  1946,  24  X  16,  244  págs.  10 
francos  suizos,  encuadernado,  12  francos). 
Los  educadores  reelabaman  con  razón  una 
obra  que  les  ofreciera  una  visión  de  conjun¬ 
to  de  las  reformas  escolares  emprendidas  en 
los  diversos  países  a  raíz  de  la  segunda 
guerra  mundial.  El  volumen  que  la  oficina 
acaba  de  publicar  aspira  a  llenar  este  vacío. 
El  anuario  de  1946,  el  primero  publicado 
después  de  los  seis  años  de  guerra,  contiene 
las  memorias  que  ilustran  de  manera  tan¬ 
gible  los  cambios  provocados  por  la  con¬ 
tienda  en  los  diversos  aspectos  de  la  edu¬ 
cación.  Si  estas  memorias  exponen  en  mu¬ 
chos  casos  los  daños  causados  por  la  guerra 
n©  por  ello  dejan  de  reflejar  un  laudable 
esfuerzo  en  pro  de  la  reconstrucción  y  del 
mejoramiento  de  la  enseñanza.  Muchos  de 
los  planes  de  reforma  preconizados  se  ha¬ 
llan  ya  en  vías  de  ejecución.  Los  signos  de 
la  reconstrucción  escolar  y  pedagógica  se 
manifiestan  hasta  en  los  países  que  menos 
han  sufrido  de  la  guerra.  Las  autoridades 
escolares  y  los  educadores  son  conscientes 
de  su  responsabilidad  ante  las  profundas 
trasformaciones  sociales  del  momentos  ac¬ 
tual.  Comprenden  que  tienen  que  contribuir, 
merced  a  una  organización  escolar  y  a  unos 
métodos  de  enseñanza  más  adecuados,  a 
asegurar  a  la  vez  la  estabilidad  y  el  pro¬ 
greso  del  mundo.  Las  memorias  publicadas 
en  este  anuario  emanan  de  los  28  países  si¬ 
guientes:  Albania,  Austria,  Bélgica,  Canadá, 
Colombia,  Cuba,  Checoeslovaquia,  Dinamar¬ 
ca,  Egipto,  Estados  Unidos,  Finlandia,  Fran¬ 
cia,  Guatemala,  Hungría,  Islandia,  Italia,  Lí¬ 
bano,  Nueva  Zelandia,  Países  Bajos,  Polo¬ 
nia,  República  Dominicana,  Rumania,  Reino 
Unido,  Suecia,  Suiza,  Turquía,  Unión  del 
Africa  del  Sur,  Yugoeslavia.  La  mayoría  de 
estas  memorias  han  sido  presentadas  a  la 
novena  conferencia  internacional  de  instruc¬ 
ción  pública  convocada  por  la  oficina  inter¬ 
nacional  de  educación  en  marzo  pasado.  Es¬ 
ta  conferencia  ha  permitido  confrontar,  por 
primera  vez  después  del  cese  de  las  hostili¬ 
dades,  las  ideas  pedagógicas  reinantes  ac¬ 


tualmente  en  el  mundo.  Las  circunstancias 
han  impedido  completar  las  memorias  con 
los  datos  estadísticos  que  figuraban  en  las 
ediciones  publicadas  antes  de  la  guerra.  El 
Sector  encontrará,  en  cambio,  en  este  volu¬ 
men  no  solo  el  texto  de  las  recomenda¬ 
ciones  aprobadas  por  la  conferencia  sino 
también  el  de  las  18  recomendaciones 
aprobadas  por  las  conferencias  internacio¬ 
nales  de  instrucción  pública  celebradas  en¬ 
tre  1933  y  1939.  De  la  lecutra  de  estas  reco¬ 
mendaciones  se  saca  la  impresión  de  que 
en  muchos  casos  han  sido  aprovechadas  por 
los  autores  de  las  reformas  escolares  actual¬ 
mente  en  curso.  El  anuario  1946  interesará 
pues,  no  «olo  a  las  autoridades  escolares 
responsables  de  las  reformas,  sino  también 
a  los  educadores,  sin  cuyo  concurso  los  tex¬ 
tos  legislativos  resultarían  letra  muerta. 


üe  »  «■ 


0  Laburu,  s.  j.,  José  A.  Los  sentimientos 
en  la  conducta  del  hombre  (en  89,  261  págs. 
Ed.  Mosca,  Montevideo,  1946) — El  P.  La¬ 
buru  con  su  personalidad  múltiple  de  soció¬ 
logo,  sicólogo,  profesor  universitario  y  con¬ 
ferencista  religioso  está  ejerciendo  con  sus 
libros  una  gran  influencia.  Las  conferencias 
cuaresmales  son  ya  clásicas  por  la  energía  y 
actualidad  de  su  contenido.  Sus  conocimien¬ 
tos  médicos  le  capacitan  para  penetrar  en 
ese  campo  difícil  de  la  personalidad  y  sus 
anormalidades.  En  el  presente  libro  el  au¬ 
tor  recoge  ideas  aclaratorias  sobre  un  pun* 
te  central:  el  problema  del  valor  afectivo. 
Son  conferencias  pronunciadas  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Buenos  Aires  1912-1945  y  que 
con  los  libros  de  Psicología  médica  y  Anor¬ 
malidades  del  carácter  completan  la  trilogía 
de  sicología  práctica.  Se  insiste  en  la  tras¬ 
cendencia  del  factor  afectivo  en  el  hombre, 
en  el  yo  síquico  y  se  sacan  las  consecuencias 
de  este  siquismo.  De  gran  utilidad  pastoral 
y  pedagógica  sobre  todo  en  los  capítulos  de¬ 
dicados  a  las  toxicomanías,  la  sicología  del 
señar  despierto,  la  despersonalización,  sico¬ 
logía  del  sexo  femenino,  de  la  vocación  pro¬ 
fesional  y  de  la  religiosidad.  Termina  el  au¬ 
tor  con  un  capítulo  síntesis  sobre  la  educa- 
bilidad  del  sentimiento.  Este  libro  ilumina 
y  divulga  muchas  leyes  ya  generales  de  si¬ 
cología  experimental.  Hay  gran  copia  de 
ejemplos  confirmativos  y  personales  que  dan 
a  las  argumentaciones  valor  de  realidad  vi¬ 
vida.  La  originalidad  del  P.  Laburu  en  su 
estilo  incisivo  y  en  la  explotación  de  los 
datos  originales  hacen  del  libro  un  arsenal 
para  el  educador  y  un  vasto  texto  para  to¬ 
dos  los  que  se  preocupan  de  esas  materias 
delicadas  y  sutiles  del  corazón  humano. 
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ñola  por  los  informes  que  allí  se  le  dieron 
sobre  el  gran  descubridor.  Mas  este  lado- 
oscuro  no  debe  hacernos  olvidar  su  obra 
como  fundador  de  Panamá  y  colonizador  de 
Nicaragua.  La  obra  va  acompañada  de  una 
abundante  documentación,  venero  precioso 
para  el  estudio  de  los  comienzos  de  nues¬ 
tra  historia  nacional. 

J .  M.  Pacheco ,  S. 


■  Sertillanges  A.  D.  Les  fias  kmnaines 
(en  8®,  130  págs.  Ed.  L'Arbre,  Montreal, 
1946) — El  P.  Sertillanges  no  necesita  presen* 
tación  especial.  Sus  libros  son  numerosos, 
interesantes,  escritos  con  ese  método  tras* 
párente  y  dúctil  que  él  mismo  aconseja  en 
su  obra  maestra  la  formación  intelectual. 
La  editorial  canadiense  L'Arbre  ha  presta¬ 
do  muy  buenos  servicios  en  la  presente  gue¬ 
rra  al  reeditar  libros  de  valor  permanente 
de  difícil  adquisición  en  Europa.  Los  fines 
humanos,  ¿Por  qué  los  fines  en  plural?  Por¬ 
que  según  el  autor  la  palabra  fin  lleva  im¬ 
plícitos  dos  sentidos:  objetivo  que  se  propo* 
ne  alcanzar  y  término  a  donde  se  va  que¬ 
riéndolo  o  no.  Alguien  dijo  que  el  fin  de 
la  vida  era  «la  cadaverización»  y  esto  no 
es  toda  la  verdad...  es  un  término  natura! 
no  un  fin.  El  P.  Sertillanges  toma  al  anali¬ 
zar  los  fines  del  hombre  los  dos  sentidos. 
Los  temas  eternos  de  la  muerte,  el  juicio, 
el  infierno,  el  purgatorio  y  el  cielo  se  es¬ 
tudian  aquí  con  originalidad,  con  ese  matiz 
tan  francés  del  ensayo  sugestivo.  Lo  anti¬ 
guo  y  lo  moderno  se  juntan  en  estas  dis¬ 
quisiciones  de  orden  moral  para  dar  al  lec¬ 
tor  la  impresión  profunda  de  que  su  des¬ 
tino  no  es  algo  balad!.  Detrás  de  la  vida 
que  se  acaba,  que  se  va  apagando,  detrás 
de  las  fronteras  temporales  se  esconden  rea¬ 
lidades  de  contenido  tremendo  por  su  note 
de  eternidad. 

HISTORIA 

■  Alvarez  Rubiano,  Pablo.  Pedrarias  Dá- 
vila  (Contribución  al  estudio  de  la  figura  del 
(Gran  Justador),  gobernador  de  Castilla  de 
Oro  y  Nicaragua).  (En  4?,  730  págs^  Con¬ 
sejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas. 
Madrid,  1944) — Más  que  una  escueta  rese¬ 
ña  merecería  un  artículo  esta  importante 
obra  de  Pablo  Alvarez  Rubiano  con  la  que 
entra  magníficamente  en  el  campo  de  la 
historia.  La  figura  de  Pedrarias  Dávila  ha 
llegado  hasta  nosotros  sobre  un  fondo  som¬ 
brío  de  pasiones.  Solo  hemos  visto  en  él 
al  asesino  de  Balboa.  El  autor  ha  llegado 
hasta  las  mismas  fuentes  — la  abundante  do¬ 
cumentación  del  archivo  de  Indias —  para 
ver  en  ella  la  figura  del  fundador  de  Pa¬ 
namá,  directamente,  sin  pasar  por  el  cristal 
polarizado  de  Oviedo.  Y  la  presenta  tal 
cual  la  revelan  esos  documentos,  con  sus 
virtudes  y  defectos.  En  la  epopeya  ameri¬ 
cana  se  destaca  Pedrarias  con  poderosa  per¬ 
sonalidad.  Santa  María  del  Darién  era  en¬ 
tonces  un  punto  céntrico  de  la  colonización 
de  América.  Pedrarias  e.s  en  ocasiones  duro 
y  cruel,  la  máxima  falla  de  su  vida  fue  la 
ejecución  de  Balboa,  a  quien  no  comprendió. 
Pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  su  visión 
se  había  empañado  en  la  misma  corte  espa¬ 


Ü  Salaverria  José  María.  Los  conquistado * 
res  (en  8?,  176  págs.  Ed.  Difusión  chilena, 
Santiago) — Salaverria  es  un  gran  estilista. 
Su  espíritu  ha  evolucionado  .mucho  y  ya  para 
él  son  recuerdos  aquellas  ideas  seudo-religio- 
sas  que  enturbiaran  sus  años  mozos.  Ahora 
piensa  en  los  heroes  con  optimismo  y  cris¬ 
tiandad.  Los  conquistadores  son  la  síntesis 
«del  origen  heroico  de  América»,  subtítulo 
de!  presente  libro.  La  historia,  nos  dice,  se 
sube  a  veces  a  la  cabeza  con  la  misma  ap¬ 
titud  delirante  que  un  vino  rancio.  Mientras 
recorre  la  vieja  Extremadura  con  las  torres 
abolengas  de  Trujillo  ve  allá  lejos  «cómo  se 
desgranan  el  collar  de  mil  ciudades  opulen¬ 
tas  y  las  veinte  naciones  dinámicas».  Los 
conquistadores  es  un  bello  libro,  donde  se 
entretejen  paisajes  de  Andalucía  con  la  le¬ 
yenda  en  vida  de  unos  hombres  que  se  llama¬ 
ron  Pizarro,  Cortés  y  la  legión  de  los  capi¬ 
tanes,  de  rostros  enérgico»  y  brazos  forni¬ 
dos...  hombres  como  los  pintó  Velásquez 
y  Zurbarán.  Del  cronista  Bernal  Díaz  del 
Castillo  ha  entresacado  siluetas  y  retazos 
de  historia  fresca;  del  Romancero  ha  reco¬ 
gido  el  sentido  heroico  de  la  vida,  su  cora¬ 
zón  español  ha  puesto  mucha  alma*  a  estos 
cuadros  de  familia.  En  el  capítulo  dedicado 
al  «sentido  de  América»  se  revela  el  so¬ 
ciólogo  y  filósofo  de  la  historia  que  ante  la 
realidad  del  continente  nuevo ,  experimenta 
algo  extraño  y  reaccionante.  «Europa,  dice, 
es  la  medida.  En  América  al  revés  parece 
que  la  naturaleza  aguardase  a  una  legión 
de  gigantes  y  no  de  hombres...  vivir  inten¬ 
samente  o  no  vivir  tal  es  el  concepto  mor%l 
de  algunas  de  esas  naciones».  En  esta  Amé¬ 
rica  de  hoy,  se  dibuja  la  silueta  del  con¬ 
quistador  que  guía  hacia  adelante  su  peque¬ 
ña  tropa  ferrada,  barbuda,  brusca  y  soña¬ 
dora. 

A,  Valtierra 

B  Catálogo  de  pasajeros  a  ludias.  III  (1539- 
1559).  Bajo  la  dirección  de  Cristóbal  Ber- 
múdez  Plata  (Consejo  Superior  de  Investi¬ 
gaciones  Científicas.  Sevilla,  1946) — Ningún 
estudioso  de  la  historia  ignora  la  importan¬ 
cia  que  tiene  la  publicación  que  viene  ade¬ 
lantando  el  Consejo  Superior  de  Investiga¬ 
ciones  Científicas  sobre  los  Pasajeros  a  lu¬ 
dias.  En  este  tomo  ni  se  registran  los  nom¬ 
bres  de  los  españoles  que  pasaron  a  Amé* 
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rica  durante  los  anos  de  1539  a  1559;  se  in¬ 
sertan  además  algunas  curiosas  reseñas  de 
las  mercancías  llevadas  entonces  por  los 
comerciantes  a  las  nuevas  tierras  descubier¬ 
tas.  Al  hojear  el  libro  tropezamos  con  cu¬ 
riosas  noticias  como  esta:  «Don  Pedro  de 
Heredia,  adelantado  y  gobernador  de  Car¬ 
tagena  de  Indias  a  dicha  ciudad.  Menciona 
la  información  que  su  mujer  doña  Constan¬ 
cia  Franco  ha  ganado  pieito  en  el  Consejo 
para  no  ir  con  él  a  Indias,  por  ser  mujer 
vieja  y  enferma,  debiéndole  él  darle  40.000 
maravedís  anuales  para  sus  alimentos.  29 
de  junio  (1549)».  Completos  índices  de  per¬ 
sonas  y  lugares  facilitan  grandemente  su 
utilización. 

I.  M.  Pacheco,  S,  J. 

■te  i 

SICOLOGIA 

S  Bumke,  Oswald  Dr.  El  Psicoanálisis  y  sus 
satélites.  Una  polémica  científica  con  Freud, 
Adler  y  Jung.  (Biblioteca  científica  de  «Edi¬ 
ciones  AYMA»  traducción  del  Dr.  Julio 
Gultresa,  Barcelona,  1944) — Oswald  Bumke 
conoce  el  Psicoanálisis.  Amigo  personal  de 
sus  abanderados,  ha  discutido  con  ellos  sus 
verdades  y  sus  errores.  Conocedor  del  siste¬ 
ma  y  sus  satélites  nos  los  muestra  a  la  fría 
luz  de  su  crítica,  filosóficamente  escéptica, 
científicamente  intransigente.  La  fascinación 
con  que  el  mundo  materialista  recibió  las 
brutales  teorías  del  «Maestro»  Segismundo 
Freud,  ha  dejado  de  quemar  más  incienso 
a  su  ídolo  y  aun  se  dijo  que  Bumke  había 
cantado  un  responso  al  sicoanálisis.  También 
para  Adler  y  Jung  declina  el  sol  de  la  po¬ 
pularidad.  La  observación  sagaz  y  la  profun¬ 
da  intuición,  con  que  estos  óptimos  clínicos 
de  la  siquiatría,  supieron  presentar  hechos 
innegables,  que  todos  reconocemos,  fue  el 
caballo  troyano  que  ocultó  la  maquinaria 
metafísica  de  estos  pésimos  filósofos.  La 
embriaguez  del  éxito,  o  quizá  la  tendencia 
divagadora,  propia  de  su  raza,  los  traicionó 
muy  pronto  y  sacándolos  del  campo  de  la 
clínica,  en  donde  su  cetro  era  omnipotente, 
los  llevó  (especialmente  a  Freud  y  Jung) 
a  metafisiquear  malamente,  a  peregrinar  por 
los  campos  de  la  filosofía,  entre  mil  ambi¬ 
güedades,  confusiones,  afirmaciones  contra¬ 
dictorias  y  eclecticismos  multicolores  y  cos¬ 
mopolitas  pasados  de  moda.  Imposible  con¬ 
tradecirles,  naturalmente  ¡Venían  de  los  do¬ 
minios  de  la  siquiatría  orlados  con  la  infa¬ 
libilidad.  Su  filosofía  huera  recibió  adora¬ 
ción!  Era  pues  menester,  que  sus  mismos 
admiradores  y  colegas,  revestidos  de  análogo 
prestigio,  abrieran  la  brecha  en  el  campo 
de  los  prejuicios  y  permitieran  el  acceso 
al  sano  juicio  y  a  la  crítica  severa.  Tal  es 
la  importante  misión  de  esta  obra  del  afa¬ 
mado  profesor  Bumque,  quien  por  su  for- 


mación  intelectual,  su  profesión,  sus  ideas 
filosóficas  no  menos  qtfe  por  su  fama  y  su 
mentalidad  crítica,  está  en  magníficas  con¬ 
diciones  para  ser  leído  y  aceptado  aun  pof 
los  más  prevenidos.  Para  nosotros,  los  ca¬ 
tólicos,  Freud  y  Jung  están  refutados  ha 
muchos  años,  también  en  Europa  hace  mu¬ 
cho  que  fueron  derribados  de  sus  pedestales, 
pero  como  nuestros  seudo-sabios  de  aquen¬ 
de  el  mar.  gustan  pavonearse  con  eí  pít&na- 
je  de  una  ciencia  ya  anticuada,  viene  muy 
bien  esta  crítica,  magníficamente  presenta¬ 
da,  para  el  público  de  habla  española,  en 
forma  tranquila,  desprevenida  y  a  las  ve¬ 
ces  un  tanto  escéptica  e  incolora,  pues  pa¬ 
rece  destruir  el  error  sin  mostrar  la  verdad: 
Su  fino  olfato  le  lleva  casi  a  ciegas,  hasta 
el  fondo  de  las  inconsecuencias,  contradic¬ 
ciones,  falsas  hipótesis  y  absurdas  ingenui¬ 
dades  de  estos  nuevos  sistemas  sicológicos 
ultrakantsstas! 

E.  R 

RELIGION  ' 

9S  Bierbaum  Atanasio.  Piedras  de  escánda¬ 
lo  en  el  Antiguo  Testamento.  Chastonay 
Pablo.  Las  sectas  protestantes  en  la  Biblia. 
Colección  Apostolado  Bíblico  Popular  (en 
89,  203  y  109  págs.  Ed.  Guadalupe,  Buenos 
Aires) — Ante  la  avalancha  de  libros  protes¬ 
tantes  sobre  todo  en  lo  relacionado  con  la 
Biblia  los  católicos  están  respondiendo  con 
firmeza.  Los  Padres  del  Verbo  Divino  es¬ 
tán  publicando  una  serie  de  libritos  de  di¬ 
vulgación  escriturística  de  gran  valor.  En 
Piedras  de  escándalo ,  el  P.  Bierbaum  O.F.M. 
recoge  los  pasajes  del  antiguo  testamentó 
que  desligados  del  texto  y  sin  comentarios 
pueden  extraviar  y  aun  escandalizar  a  mu¬ 
chas  personas  como  incompresibles  a  núes- 
ras  mentes  modernas.  La  poligamia,  las 
venganzas  sagradas,  los  llamados  suicidios, 
los  sucesos  escandalosos  se  analizan  con  se¬ 
renidad,  con  toda  la  franqueza  debida  pero 
a  la  vez  con  la  sólida  firmeza  exegética  del 
caso  y  popular  al  mismo  tiempo.  De  esas 
piedras  de  escándalo  queda  el  lector  con  la 
idea  clara  y  esos  pasajes  oscuros  puestos 
en  su  medio,  en  su  verdadero  sentido  apa¬ 
recen  sencillos,  explicables  por  la  libertad 
del  hombre  y  la  sinceridad  de  los  libros 
santos.  El  segundo  libro  sobre  las  sectas 
protestantes  en  la  Biblia  pertenece  a  la  mis¬ 
ma  colección.  El  P.  Chastonay  S.  J.  tuvo 
ep  la  jornada  bíblica  de  Schoenbrnn  (Sui¬ 
za)  en  1938  una  serie  de  conferencias  sobre 
temas  religiosos.  El  presente  folleto  inves¬ 
tiga  el  pretendido  origen  bíblico  de  las  sec¬ 
tas  desde  los  neo-apostólicos  a  los  adven¬ 
tistas.  Como  en  otros  casos  aquí  nos  encon¬ 
tramos  con  que  los  protestantes  no  dudan 
en  tergiversar  los  textos  más  ciaros  en  fa- 
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vor  de  sus  preconceptos,  mutilación  de  otros 
e  infantil  exéresis  en  los  raés.  Magnífica  la¬ 
bor  de  dh'ulgactón  la  de  estos  folletos. 

X.  X.  X . 

#  íff 


Eü  Bonatto,  Julio  Pbro.  Religión  y  moral. 
Traducción  de  R.  Vega  (en  8?,  398  págs. 
Editorial  Excelsa,  Buenos  Aires) — Es  un 
conciso  y  completo  manual  de  religión.  En 
su  primera  parte  demuestra  las  principales 
verdades  cristianas  como  la  existencia  de 
Dios,  espiritualidad  e  inmortalidad  del  alma, 
divinidad  de  Jesucristo,  etc.  La  segunda 
parte  la  consagra  a  la  explicación  detenida 
de  los  mandamientos  y  la  última  a  los  sa¬ 
cramentos.  El  principal  mérito  de  la  obra 
está  en  la  manera  nítida  de  presentar  los 
argumentos  en  pro  de  la  religión  y  en  la 
cabida  que  da  a  la  explicación  teológica  de 
las  verdades  cristianas. 

H  Larson,  Oscar  Mons.  El  Cristo  históri¬ 
co.  Tercera  edición  (en  8?,  142  págs.  Edi¬ 
torial  Difusión  Chilena,  Santiago) — Estas 
conferencias  apologéticas,  predicadas  por  su 
autor  el  doctor  sacerdote  chileno  Oscar  Lar- 
son  en  las  principales  ciudades  de  Chile  y 
Perú,  causaron  profunda  impresión.  En  fra¬ 
ses  serenas,  claras,  seguras  de  sus  afirma¬ 
ciones,  expone  con  gran  lógica  los  argumen¬ 
tos  tradicionales  sobre  la  divinidad  de  Jesu¬ 
cristo  y  desbarata  las  objeciones  ©entrarías 
con  una  agradable  nitidez. 

J.  M.  Pacheco 

*  $  » 


o  Lippert  Petes.  El  hombre  Job  habla  a 
su  Dios  (en  89,  342  págs.  Ed.  Jus,  México, 
1944)— Este  es  un  libro  que  no  se  puede 
leer  de  corrida.  Es  profundo,  desconcertan¬ 
te  en  muchas  páginas,  arrebatador  en  otras, 
en  todo  él  hace  pensar.  El  P.  Lippert  cono- 
oido  sobre  todo  por  sus  estudios  magníficos 
sobre  la  Iglesia  es  uno  de  los  pensadores 
alemanes  de  mayor  calado  religioso;  oscu¬ 
ro  a  veces,  con  esa  neblina  germánica  tra¬ 
dicional,  pero  que  se  ve  al  escritor  que  no 
vive  de  retazos  sino  que  busca  en  aguas 
muy  profundas  y  personales.  El  mismo  autor 
ftog  dice  que  el  hombre  Job  no  es  un  indivi¬ 
duo  particular  — el  santo  Job  de  la  Biblia — 
«es  el  hombre  de  todos  los  tiempos  que 
pugna  por  ver  a  Dios  y  en  su  dolor  lo  im¬ 
plora  y  que  jamás  podrá  cesar  en  su  afán 
de  buscarlo,  porque  Dios  es  la  pasión  de 
su  ser».  El  libro  tiene  la  forma  agustiniana 
de  las  confesiones,  petición  y  exposición  in¬ 
terrogativa.  . .  coloquio  lleno  de  incógnitas 


y  lamentaciones  vigorosas.  El  hombre  Job 
representa  a  nuestro  inundo  agobiado  y  do¬ 
liente,  el  hombre  interrogante  que  se  halla 
frente  a  lo  incomprensible.  El  apasionado 
perseguidor  de  la  verdad  que  habla  con  sin¬ 
ceridad,  sin  miedo,  sin  clemencia  de  todas 
sus  tremendas  inquietudes.  Pero  el  hombre 
Job  pintado  por  el  P.  Lippert  es  también 
el  contemplativo  que  delante  el  día  y  la 
noche  siente  la  luz  de  Dios  y  las  huellas  de 
su  paso.  Capítulos  como  Tú  eres .  Tú  eres 
mi  Tú.  No  te  conozco  y  otros  más  dejan  en 
el  alma  algo  que  se  parece  al  malestar  y 
que  invitan  a  releer  el  libro  de  nuevo  para 
mejor  penetrar  sus  profundidades.  Libros 
como  estos  no  se  escriben  ni  todos  los  días 
ni  todos  los  años. 

A.  Valtierra,  S.  J. 

ü  Marín  Cabrero  Rosa — Pedagogía  del 
Evangelio  (en  8®  348  págs.  Consejo  Supe¬ 
rior  de  investigaciones  científicas,  Madrid, 
1946) — Un  bello  libro,  renovador,  con  toda 
la  ingenuidad  y  frescura  del  Evangelio.  «Has¬ 
ta  mí,  dice  la  autora,  ha  llegado  el  fracaso 
de  la  civilización  actual  desgajada  de  la  sín¬ 
tesis  cristiana  y  no  se  me  alcanza  otro  re¬ 
medio  que  el  preconizado  por  San  Pablo  en 
los  albores  del  cristianismo.  Restaurar  to¬ 
das  las  cosas  en  Cristo».  Esta  idea  cristiana 
fue  la  inspiradora  de  su  tesis-libro:  La  pe¬ 
dagogía  en  el  evangelio  es  un  tema  vasto, 
sin  desarrollar.  La  pluma  delicada  de  su 
autora,  bajo  el  patrocinio  del  Instituto  de 
Pedagogía  San  José  de  Calasanp  supo  reco¬ 
ger  con  ciencia  y  arte  las  maravillosas  jo¬ 
yas  didácticas  del  libro  santo.  Jesús  maes¬ 
tro  con  sus  divinas  cualidades  físicas  e  inte¬ 
lectuales.  Los  discípulos  con  la  jerarquía 
tan  variada  de  sus  facultades  mentales. 
Esos  alumnos  de  Jesús:  los  que  buscan  la 
verdad,  los  que  la  huyen,  los  que  pasan  in¬ 
diferentes.  La  escuela  de  Cristo  multifor¬ 
me  y  llena  de  colorido:  templo,  mar  y  mon¬ 
taña.  Los  medios  de  educación  naturales  y 
sobrenaturales.  En  fin  los  resultados  de  ese 
divino  magisterio  tan  parecido  al  que  ven¬ 
dría  después.  Todos  estos  temas  se  van  des¬ 
arrollando  en  otros  tantos  capítulos,  con  sen¬ 
cillez  y  con  sagacidad,  con  el  florear  conti¬ 
nuo  de  las  sentencias  y  ejemplos  evangé¬ 
licos.  Libro  magnífico  en  estos  tiempos  de 
métodos,  de  sistemas,  de  ensayos  educa¬ 
cionales. 

A .  V. 

SI  Newman  Cardenal.  Antología. . .  selec¬ 
ción  de  sus  principales  obras.  Trad.  Luis 
Izquierdo  (en  8?,  336  págs.  Ed.  Difusión, 
Buenós  Aires) — En  octubre  de  1945  se  cum¬ 
plió  el  primer  centenario  de  la  conversión 
del  gran  Newman.  Se  le  ha  llamado  el 
Agustín  de  ios  tiempos  modernos.  Con  el 
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Obispo  de  Hipona  tiene  ciertamente  gran¬ 
des  analogías:  inteligencia  clarísima,  apa¬ 
sionamiento  por  la  verdad;  el  mismo  dirá 
que  nunca  pecó  contra  la  luz,  fecundidad  y 
variedad  magnífica  en  sus  obras  literarias  y 
vasto  sector  de  lectores  conociesen  la  obra 
del  gran  cardenal  inglés  abarca  temas  edu¬ 
cacionales,  filosóficos,  de  oratoria  sagrada, 
polémica  y  literatura  pura.  Fuera  de  su  auto¬ 
biografía  pocas  de  sus  obras  han  sido  tra¬ 
ducidas  al  castellano.  Por  eso  este  libro 
Antología  era  una  necesidad  para  que  un 
vasto  sector  de  lectores  conociesen  la  obra 
del  gran  pensador.  Aquí  hay  selectos  trozos 
de  su  obra  famosa  sobre  la  universidad,  pa¬ 
sajes  de  sus  Tract  — folletos  polémicos — 
uno  de  los  cuales,  el  90,  suscitó  la  contro¬ 
versia  más  grande  de  Inglaterra,  «hasta  las 
verduleras  de  Piccadilly  terciaron  en  la  dis¬ 
cusión»;  recoge  la  antología  varios  de  los 
más  famosos  sermones  y  meditaciones  y 
termina  con  una  sección  de  aforismos  que 
no  son  sino  pensamientos  de  gran  alcance 
sobre  temas  varios.  León  XIII  llamaba  a 
Newman  «mi  cardenal»  y  le  tenía  en  gran 
estima,  cuando  hace  poco  se  celebró  su  cen¬ 
tenario  todo  el  mundo  culto  le  rindió  home¬ 
naje.  La  presente  antología  contribuirá  sin 
duda  en  nuestro  medio  a  iluminar  algo  de 
la  personalidad  de  su  autor  y  servirá  como 
de  aperitivo  para  conocer  la  obra  completa 
de  este  genio  moderno. 

A.  V. 

*■  *  * 

■  Plus,  Raúl,  s.  j.  Mi  oración.  Para  los 
sacerdotes.  Traduoción  de  Carlos  Vega  (en 
8?,  460  págs.  Editorial  Excelsa,  Buenos  Ai¬ 
res) — El  P.  Plus,  uno  de  los  más  fecundos 
escritores  ascéticos  de  nuestro  tiempo,  no 
necesita  presentación.  La  mayor  parte  de 
sus  obras  han  sido  traducidas  al  caste¬ 
llano.  Esta  traducción  de  su  obra  Mi  ora - 
ción  no  dudamos  que  será  bien  recibida  por 
numerosos  sacerdotes  y  religiosos.  Dos  ob¬ 
jetivos  se  ha  propuesto  el  autor:  primero 
ser  breve,  un  punto  para  cada  meditación  y 
que  este  no  pase  de  una  página;  en  segundo 
lugar  sugerir  más  que  explanar  y  dar  así 
mayor  campo  al  esfuerzo  personal.  Todas 
estas  meditaciones  están  impregnadas  de  un 
genuino  espíritu  sacerdotal;  quieren  «formar 
a  Cristo  en  los  que  están  destinados  por 
su  oficio  a  formar  a  Cristo  en  los  demás». 

J.  M.  Pacheco 

■  Rodrigo,  s.  j.,  Lucius.  Prcelectiones  Titeo - 
logico-morales  Cotnillenses.  Tomus  n.  Trac- 
tatus  de  Legibus  (en  8?,  xxxn-720  págs.  Sal 
Terrae,  Santander,  1944) — Aunque  el  prime¬ 
ro  en  aparecer  a  la  luz  pública,  es  éste  en 
«1  orden  lógico  el  segundo  volumen  de  una 


monumental  Teología  Moral  que  están  pre¬ 
parando  los  profesores  de  la  Universidad 
Pontificia  de  Comillas  en  España.  Habiendo 
de  consagrarse  el  primer  volumen  al  tratado 
de  los  actos  humanos,  se  investiga  en  éste 
todo  lo  relacionado  con  la  norma  externa 
de  esos  actos  que  es  la  ley.  No  es  éste  del 
P.  Rodrigo  un  tratado  elemental  de  Legibus 
cual  se  puede  encontrar  en  cualquier  ma¬ 
nual  de  teología  moral,  sino  una  investiga¬ 
ción  seria,  completa  y  original  de  tan  vasta 
materia.  Para  atender  a  la  utilidad  práctica, 
sin  descuidar  la  concatenación  que  pide  la 
lógica,  dividió  el  autor  su  materia  en  dos 
grandes  secciones:  la  primera  trata  de  la 
ley  en  genera!,  en  donde  por  consiguiente, 
después  $e  tratar  de  la  naturaleza  de  la 
ley,  se  estudian  las  causas  de  la  misma:  ía 
eficiente,  ía  material  y  la  receptiva;  la  cau¬ 
salidad  de  ía  ley,  su  interpretación  y  final¬ 
mente  su  cesación.  La  segunda  sección  trata 
de  las  leyes  en  especial,  esto  es  de  la  divina 
y  la  eclesiástica,  para  terminar  con  lo  re¬ 
lativo  a  los  rescriptos  y  privilegios.  A  juz¬ 
gar  por  este  tomo,  serán  las  prcelectiones 
Cotnillenses  la  más  amplia  teología  moral 
moderna,  por  consiguiente  de  gran  utilidad 
para  los  profesores  de  tan  básica  materia, 
quienes  podrán  suplir  en  ella  la  lectura,  tan¬ 
tas  veces  imposible,  o  por  no  hallarlas  a 
mano  o  por  falta  de  tiempo,  de  las  grandes 
obras  antiguas.  Este  volumen  en  particular, 
es  un  óptimo  comentario  al  libro  primero 
del  Código  de  derecho  canónico  titulado 
normes  generales. 

A.  C . 

■  Toth,  Tihamer  Mons.  La  Eucaristía . 

(Traducción  de  Ce-Land.  En  49,  250  págs. 
Editorial  Difusión;  Buenos  Aires) — Repeti¬ 
das  veces  nos  hemos  ocupado  en  estas  pá¬ 
ginas  de  la  Revista  Javeriana  de  las  obras 
de  monseñor  Tihamér  Tótb.  La  manera  vi¬ 
vida,  entusiasta,  convencida  con  que  expone 
las  principales  verdades  de  nuestra  religión, 
le  han  hecho  uno  de  los  autores  religiosos 
más  leídos  de  nuestro  siglo.  La  Editorial 
Difusión  nos  ofrece  en  este  volumen  su  be¬ 
llo  tratado  sobre  La  Eucaristía,  escrito  en 
vísperas  del  congreso  eucarístíco  internacio¬ 
nal  de  Budapest.  Expone  en  la  primera  par¬ 
te  el  dogma  eucarísticó  o  sea  la  institución 
de  la  Eucaristía,  sus  fines,  su  causa  motiva, 
etc.  La  segunda  parte  con  el  titulo  Cristo 
con  nosotros  la  consagra  a  la  santa  misa  y 
a  la  explicación  de  sus  ceremonias.  La  comu¬ 
nión  o  Cristo  en  nosotros  es  el  tema  de  la 
tercera  parte;  y  finalmente  en  la  cuarta 
parte  Cristo  entre  nosotros  nos  habla  de  Je¬ 
sús  Sacramentado  oculto  en  el  sagrario. 

./.  M.  Pacheco ,  S.  J. 

Torras  y  Bages,  José,  Mons.  El  Rosario 
y  su  mística  filosofía  (en  8P,  224  págs.  Edi- 
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torial  Difusión,  Buenos  Aires) — Una  sentida 
exposición  de  esta  bella  devoción  mañana, 
debida  a  la  pluma  del  que  fue  obispo  de 
Vícfa,  en  España,  monseñor  Torrás  y  Ba- 
gés.  Explica  en  ella  la  naturaleza  del  ro¬ 
sario,  sus  elementos  (oraciones)  y  su  espí¬ 
ritu  (los  misterios). 


B  Vermeersch,  Arturo,  s.  j.  El  matrimo¬ 
nio  cristiano  (en  8®,  96  págs.  Buena  Prensa, 
México) — En  forma  de  catecismo  expone  el 
célebre  moralista  belga  P.  Vermeersch  las 
principales  enseñanzas  de  la  Iglesia  sobre 
el  matrimonio,  basándose  especialmente  en 
la  memorable  encíclica  de  Pío  XI  Casti 
Connubii. 


Libros  colombianos 


Aristizábal,  S.  J., 


m  Aristizabal,  Ramón,  s.  j.  Curso  de  reli¬ 
gión.  Segunda  edición  (en  8?,  336  págs.  Edi¬ 
torial  Pax,  Bogotá,  1946) — La  colección 
Textos  Pax  ha  publicado  la  segunda  edi¬ 
ción  de  este  curso  de  religión  adoptado  en 
muchos  colegios.  Es  una  breve  explicación 
del  catecismo  del  P.  Astete,  en  que  se  ex¬ 
ponen  con  sencillez  y  claridad  las  principa¬ 
les  verdades  cristianas.  En  él  encontrarán 
además  los  profesores  un  modo  fácil  de  ex¬ 
plicar  a  sus  alumnos  el  curso  de  religión. 
La  presentación  del  libro  es  muy  superior 
a  la  primera  edición  y  está  adornada  con 
numerosas  ilustraciones. 

B  Urrea,  Jesüs  M.  Supersticiones  y  male¬ 
ficios  (en  49,  92  págs.  Medellín,  1945) — Con 
este  título  ha  recogido  el  vicario  general  de 
Santa  Rosa  de  Osos  curiosas  leyendas,  con¬ 
juros,  creencias  y  prácticas  raras  de  los 
habitantes  del  noroeste.de  Antioquia.  Las 
ha  buscado  con  interés  en  las  aldeas  que  se 
arriman  a  los  grandes  ríos  del  Magdalena, 
Cauca  y  Nechí.  Esta  obra  presenta  gran  in« 


Urrea,  Hurtado  Martínez. 

■ 

I 


teres  no  solo  en  su  aspecto  religioso  sino 
también  como  contribución  al  estudio  folkló¬ 
rico  de  nuestro  pueblo.  Termina  con  un  pe¬ 
queño  tratado  sobre  la  superstición  ante  el 
dogma  y  la  moral. 


B  Hurtado  Martínez,  Alejandro.  Motivos 
patrióticos  (en  89,  162  págs.  Manizales,  1946). 
El  título  del  libro  nos  da  a  conocer  su  con¬ 
tenido.  Es  una  tea  encendida  en  el  altar  de 
la  patria  cuya  vista  hace  revivir  los  senti¬ 
mientos  patrióticos.  El  autor  expone  en  pri¬ 
mer  lugar  el  verdadero  sentido  del  amor  a 
la  patria  y  los  enemigos  de  este  patriotismo, 
como  son  el  sentido  utilitarista  de  la  vida, 
el  sectarismo  de  partido  y  el  comunismo  in¬ 
ternacional.  Pasa  luégo  a  analizar  las  ca¬ 
racterísticas  de  Colombia,  sus  factores  de 
progreso,  sus  necesidades  y  las  normas  para 
un  próspero  avance.  Estas  páginas  satura¬ 
das  de  religioso  amor  a  Colombia,  optimis¬ 
tas  sin  desconocer  tristes  realidades,  de  sa¬ 
bor  cristiano,  dejan  el  gusto  de  un  vino  añe¬ 
jo  que  hacía  tiempos  no  nos  era  dado  pa¬ 
ladear. 


Viene  de  la  página  (86) 

un  partido  proletario  de  tipo  co¬ 
munista.  Hay  también  el  partido 
liberal,  sin  ninguna  significación ; 
algunos  partidos  de  apariencia  opo¬ 
sicionista  agrupan  a  fuerzas  revo¬ 
lucionarias  inconformes;  y  por  úl¬ 
timo,  algunos  sueñan  con  la  crea¬ 
ción  de  un  partido  socialista. 

«En  el  obrerismo  se  advierten 
varias  tendencias  y  profundas  di¬ 
visiones.  Igual  cosa  ocurre  con  el 
campesinado  y,  en  el  aspecto  inte¬ 
lectual,  la  revolución  es  una  anar¬ 
quía». 

Grupos  culturales  parecen  com¬ 
partir  en  alguna  forma  la  misma 
preocupación;  ejemplo,  la  confede¬ 
ración  nacional  de  profesionistas 
universitarios  e  intelectuales,  que 
tratará  también  del  municipio  li¬ 
bre  en  la  convención  que  prepara. 

La  lucha  por  el  municipio  viene 
a  ser  en  cierto  modo  la  contraparte 
a  la  lucha  por  el  sindicato,  otro  de 
los  problemas  nucleares  del  com¬ 
plicado  panorama  de  México. 

Después  de  que  la  confederación 
de  trabajadores  mexicanos  viera 
con  alarma  el  comienzo  de  una 
desbandada  en  sus  filas,  la  ctal  ha 
tratado  de  aunar  fuerzas.  Compren¬ 
diendo  que  la  situación  interna  se 
resquebraja,  ha  tenido  que  acudir 
a  una  tangente  exterior.  Reciente¬ 
mente,  don  Vicente  Lombardo  To¬ 
ledano  y  su  estado  mayor  dispusie¬ 
ron  que  la  ctm  se  pronuncie  contra 
el  tratado  comercial  entre  México 


y  los  .Estados  Unidos,  contra  el 
plan  Clayton  sobre  libertad  de  co¬ 
mercio,  y  contra  el  plan  Trumao 
sobre  la  defensa  continental. 

Por  otra  parte,  algunos  senado¬ 
res  han  dado  señales  de  querer 
anular  la  libertad  que  tienen  los 
trabajadores  para  organizarse  en 
sindicatos  autónomos,  libres  de  las 
centrales  existentes  marcadamente 
rojas,  en  especial  de  la  ctm;  para 
el  caso,  pretenden  reformar  la  ley 
federal  del  trabajo. 

Lombardo  y  los  senadores  se  ins¬ 
piran  en  las  mismas  fuentes. 

Significativamente,  una  asocia¬ 
ción  llamada  acción  revolucionaría 
mexicanista,  en  una  de  sus  prime¬ 
ras  reuniones  se  atrevía  a  pedir  al 
gobierno  de  la  república  la  confi¬ 
nación  de  Lombardo  Toledano  y 
compañía,  «por  ser  nocivos  al  bien¬ 
estar  nacional»,  según  abogaba  su 
boletín  de  prensa,, 

Disponía,  además,  «hacer  un  lla¬ 
mado  a  toda  la  nación  para  que  lu¬ 
che  por  el  ideal  nacional  que  está 
llevando  a  cabo  el  actual  gobierno» 
declarando  la  guerra  a  los  provoca¬ 
dores  comunistas»;  y  «felicitar  a 
aquellos  trabajadores  que  hayan 
abandonado  las  filas  comunistas  a 
donde  Lombardo  los  había  llevado». 

T rátase  de  un  verdadero  caleidos¬ 
copio  de  fuerzas  políticas;  mas  de 
conservar  la  balanza  su  inclinación 
al  bien  común,  saldrá  ganando  el. 
plato  del  pueblo. 

México,  D.  F,  febrero  de  1947. 


Servir  a  la  patria  y  defender  a  la  familia  son  obligaciones  del  buen  ciudadano 

y  para  llenar  este  deber  nada  tan  eficaz  como  guardar  cada  día  un  poco 

de  lo  que  se  gana  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


(89) 


Crónica  de  Argentina 


PLAN  QUINQUENAL 


El  gobierno  argentino  ha  formu¬ 
lado  un  llamamiento  a  la  industria 
nacional  para  que  colabore  en  el 
gigantesco  esfuerzo  representado 
por  el  plan  quinquenal  del  general 
Perón,  inspirado  en  el  deseo  de  en¬ 
grandecer  al  país  en  forma  raciona¬ 
lizada  y  dentro  de  un  lincamiento 
orgánico,  que  contemple  todos  y 
cada  uno  de  los  aspectos  de  la  vi¬ 
da  nacional. 

El  llamamiento  del  gobierno  ar¬ 
gentino  a  la  industria,  incluye  una 
lista  de  ramos  en  que  existe  espe¬ 
cial  interés  de  acelerar  la  produc¬ 
ción,  especificándose  en  ella  la 
producción  actual  y  la  que  se  debe 
alcanzar;  las  cifras  son  las  siguien¬ 
tes: 


Producción 

Producción 

actual  anual 

anual  a  al- 

(toneladas) 

canzar  (ts,). 

Hilados  de  algodón 

63.000 

80.000 

Hilados  de  lana  .  .  . 

21.500 

30.000 

Hilados  de  rayón  .  .  . 

4.500 

8.000 

Hilados  de  libras  na- 

cionales . 

4.000 

6.000 

Hilados  de  seda  na- 

tural  . 

2 

300 

Pápale  de  obra  y  otros 

100.000 

190.000 

Papel  para  diarios  .  .  . 

50.000 

Lavado  de  lana 

65.000 

100.000 

Sosa  cáustica  . 

10.000 

40.000 

Carbonato  de  sodio 

25.000 

Arseniato  de  plomo. 

500 

Cloruro  de  bario  .  . 

500 

800 

Acido  cítrico . 

150 

400 

Minio . 

650 

1.000 

Litargirio . 

500 

800 

Oxido  de  zinc . 

1.400 

3.500 

Plomo . 

22.000 

24.000 

DEL  GENERAL  PERON 

' 

por  J.  P.  Jordana 
(L  N.  S.) 


Zinc  ...  ...  ......  2.000  6.000 

Estaño .  850  2.600 

Antimonio .  1.100  2.000 


Artículos  de  aluminio  1.200  1.400 

Al  formular  este  llamamiento  a 
la  industria,  el  gobierno  argentino 
ofrece  eliminar  todas1  las  dificulta¬ 
des  que  se  opongan  a  esos  fines, 
así  como  asegurar  la  colocación  de 
toda  la  producción  fijada.  Puede 
agregarse  a  ello,  el  régimen  de  fi¬ 
nanciación  de  industrias  que  efec¬ 
túa  el  Banco  de  Crédito  Industrial, 
en  el  que  se  otorgan  créditos  en 
condiciones  sumamente  ventajosas 
para  la  instalación  o  ampliación  de 
empresas  convenientes  para  el  país. 

Los  planes  del  gobierno  en  la 
Argentina,  la  abundancia  de  ma¬ 
terias  primas,  las  facilidades  exis¬ 
tentes,  el  inmenso  porvenir  de  este 
rico  país,  son  otros  tantos  incenti¬ 
vos  para  la  inversión  de  capitales 
en  excelentes  condiciones  y  una 
brillante  oportunidad  para  técnicos 
y  especialistas,  que  anhelan  ampliar 
sus  horizontes. 

Resulta  indudable  que  el  panora 
ma  industrial  de  la  Argentina  ofre¬ 
ce  grandes  posibilidades  para  un 
futuro  inmediato  y  que  la  realiza¬ 
ción  del  plan  de  gobierno  del  gene¬ 
ral  Perón  podrá  gravitar  poderosa¬ 
mente  en  la  elevación  del  standard 
de  vida  del  país. 

Buenos  Aires,  febrero  de  1947. 


En  todo  hogar  cristiano  la  previsión  es  virtud  que  ayuda  a  la  educación 

de  la  familia,  al  decoro  personal  y  al  mejoramiento  de  las  condiciones  de 

vida.  Para  ayudarle  tiene  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


Europa 


en 


El  presente  año  encuentra  a  la 
vieja  Europa  como  un  continente 
triste,  temeroso,  lleno  de  incerti¬ 
dumbre  y  desesperación. 

Se  nota  gran  diferencia  por  un 
pasado  que  significó  durezas  y  pri¬ 
vaciones  para  millones  de  habitan¬ 
tes. 

Europa  se  deshizo  del  año  pasa¬ 
do  con  gusto  y  recibe  el  presente 
año  con  muy  pocas  esperanzas  de 
que  sea  más  feliz. 

El  tercer  año  de  paz  amenaza  a 
Europa  con  otros  12  meses  de  des¬ 
contento  para  los  pueblos  del  viejo 
continente,  abatido  tanto  política 
como  económicamente. 

El  temor  ante  la  inestabilidad  de 
la  política,  la  incertidumbre  sobre 
la  situación  económica  y  la  desespe¬ 
ración  ante  la  duración  del  período 
de  miseria  y  privaciones  por  que 
atraviesan  los  europeos,  domina  la 
mente  de  la  mayoría  de  sus  habi¬ 
tantes,  que  piensan  en  el  desarrollo 
de  los  eventos  que  se  sucederán 
durante  el  presente  año. 

El  único  consuelo  y  esperanza  en 
el  sombrío  horizonte  de  Europa,  es 
el  que  no  existe  la  probabilidad  in¬ 
minente  de  otra  guerra. 

Esta  esperanza  ha  sido  alentada 
por  el  éxito  que  se  obtuvo  en  la 
conferencia  de  ministros  extranje¬ 
ros  que  se  verificó  en  Nueva  York, 
en  eí  seno  de  la  asamblea  general 
de  las  naciones  unidas. 

La  actitud  conciliatoria  demos¬ 
trada  por  los  rusos  en  las  etapas  fi¬ 
nales  de  esas  discusiones,  ha  veni¬ 
do  a  fortalecer  la  creencia  de  que 
el  gobierno  soviético  no  desea  una 
guerra  con  las  naciones  occiden¬ 
tales. 

Mientras  Europa  se  encuentra 


la  actualidad 

por  Kingsbury  Smith 

esperanzada  de  que  no  habrá  otra 
guerra  entre  las  grandes  potencias 
en  un  futuro  inmediato,  el  prome¬ 
dio  de  la  población  europea,  se 
siente  desalentado  ante  la  situación 
relacionada  con  la  recuperación  po¬ 
lítica  y  económica  del  continente. 

Hay  muchos  que  creen  que  Eu¬ 
ropa  no  se  recuperará  en  mucho 
tiempo  y  este  pesimismo  está  muy 
extendido,  estando  basado  en  el  te¬ 
mor  de  que  la  civilización  liberal 
que  emergió  del  Renacimiento  es¬ 
tá  sufriendo  un  receso  en  Europa, 
advirtiéndose  el  advenimiento  de 
una  nueva  era,  que  si  no  es  comu¬ 
nista  será  cuando  menos  socialista. 

Estos  pesimistas,  o  mejor  dicho, 
realistas,  opinan  que  la  destrucción 
espiritual  que  está  tomando  cuerpo 
en  Europa,  es  mayor  y  más  seria 
Que  la  destrucción  física  que  ocu¬ 
rrió  durante  la  guerra. 

Creen  que  algo  ha  pasado  con 
las  ideas  europeas  que  antes  se  te¬ 
nían  sobre  el  honor,  la  moral,  la  fe, 
la  esperanza  y  la  caridad,  debiendo 
pasar  muchos  años  antes  de  que 
estas  cualidades  vuelvan  a  ser  res¬ 
tauradas. 

Es  bajo  este  punto  de  vista  tan 
deprimente,  como  "Europa  se  en¬ 
frenta  al  presente  año. 

En  los  pocos  países  que  pudieron 
permanecer  neutrales,  o  que  es¬ 
caparon  a  la  devastación  de  la  gue¬ 
rra,  tales  como  Suecia,  Suiza,  Bél¬ 
gica  y  Dinamarca,  la  gente  no  se 
da  cuenta  de  la  situación  del  resto 
de  Europa. 

Pero  las  masas  del  resto  de  las 
naciones,  como  Alemania,  Austria, 
Rumania,  Hungría,  Francia,  Italia, 
Polonia,  Grecia,  Yugoeslavia  y  aun 
Rusia,  reciben  este  año  con  la  es¬ 
peranza  de  que  será  mas  próspero 
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y  alegre  que  cualquiera  de  los  pa¬ 
sados. 

Sin  embargo,  en  ningún  otro  país 
de  Europa,  el  sentimiento  de  la 
desesperanza  ante  el  futuro,  ha  de 
ser  más  profundo  que  en  la  derro¬ 
tada  Alemania.  Su  pueblo,  víctima 
de  la  desesperación  y  la  apatía,  sa¬ 
be  perfectamente  bien  que  el  pre¬ 
sente  año  les  reserva  trabajos  y  su¬ 
frimientos  sin  cuento  y  mayores 
privaciones  en  su  vida  diaria,  así 
como  una  humillación  mayor  con 
motivo  de  las  medidas  que  tomen 
las  cuatro  grandes  potencias  para 
tratar  de  evitar  que  Alemania  vuel¬ 
va  a  ponerse  a  la  altura  de  una  po¬ 
tencia  militar. 

Por  lo  que  respecta  a  Rusia,  su 
pueblo  tiene  ante  sí  una  serie  de 
sacrificios,  con  motivo  del  plan  de 
cinco  años  para  reconstruir  e  indus¬ 
trializar  a  la  nación.  El  presente 
año  ha  de  traer  un  aumento  muy 
pequeño  en  la  producción  de  artícu¬ 
los  de  consumo,  que  no  será  más 
que  una  gota  de  agua  en  el  vaso  de 
las  necesidades  de  los  193  millones 
de  habitantes  de  toda  la  Rusia. 

Y  Francia,  atemorizada  y  depri¬ 
mida,  ve  con  poca  alegría  el  pano¬ 
rama  del  presente  año  plagado  de 
todas  las  privaciones  consecuentes 
a  la  economía  nacional,  y  ante  el 
peligro  de  un  caos  político. 


Si  es  adoptado  el  plan  de  recu¬ 
peración  Monnet  lo  cual  parece 
muy  probable,  los  trabajadores 
franceses  tendrán  que  volver  al  sis¬ 
tema  de  semanas  de  48  horas  de 
trabajo.  El  capital  francés  por  su 
parte  se  enfrenta  con  prioridades 
sumamente  estrictas  en  lo  que  se 
relaciona  con  sus  gastos  y  400.000 
obreros  franceses  que  en  la  actuali¬ 
dad  desempeñan  trabajos  en  activi¬ 
dades  de  distribución,  tendrán  que 
volver  a  la  industria  productora. 

El  problema  tradicional  de  Fran¬ 
cia,  su  seguridad  nacional,  se  en¬ 
frenta  ante  sacrificios  muy  severos 
en  la  forma  de  una  reducción  drás¬ 
tica  en  los  gastos  relacionados  con 
su  ejército  regular,  el  cual  será  re¬ 
ducido  quizás  en  un  50  %* 

La  situación  de  nivelación  polí¬ 
tica  entre  elementos  izquierdistas 
y  derechistas,  con  los  comunistas 
en  posición  dominante,  presentan 
ante  la  nación  francesa  un  panora¬ 
ma  de  doce  meses  de  inestabilidad 
gubernamental,  situación  que  pro¬ 
bablemente  degenere  en  el  caos  en 
cualquier  momento. 

En  esta  forma,  el  año  nuevo  en¬ 
cuentra  a  Europa  al  garate,  en  un 
mar  de  frustraciones  políticas,  de¬ 
presión  económica  y  desorientación 
moral. 

París,  febrero  de  1947. 


«Quien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  le  cobija».  Popular  y  sabio 
refrán  que  nos  enseña  lo  que  vale  asociarnos  a  las  empresas  nobles,  bu 

mejor  amiga  será  siempre  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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No  permitirán  que  Rusia  domine  a  Europa(I) 


■ 

Austria,  acostumbrada  a  los  con¬ 
flictos  y  conspiraciones  de  los 
Hapsburgo,  es  actualmente  teatro 
de  uno  de  los  conflictos  más  dra¬ 
máticos  de  la  historia  moderna,  es¬ 
to  es,  de  los  esfuerzos  de  los  países 
occidentales  para  evitar  que  Ru¬ 
sia  domine  a  la  Europa  Central. 

Es  el  mismo  drama  que  se  lleva 
a  cabo  en  Alemania,  solo  que  más 
pequeño  y  las  acciones  parecen 
más  claras  y  definidas. 

Eos  cuatro  países,  Inglaterra, 
Francia,  Estados  Unidos  y  Rusia, 
han  dividido  a  Austria  en  cuatro 
zonas,  donde  cada  nación  conserva 
un  ejército  de  ocupación.  Han  di¬ 
vidido  también  a  \iena  en  cuatro 
zonas,  en  las  que  cada  país  conser¬ 
va  su  alto  comisionado  y  sus  ayu¬ 
dan  tes. 

Los  rusos,  con  un  ejército  de 
ocupación  de  65.000  hombres,  tie¬ 
nen  más  del  doble  de  hombres  que 
•  los  otros  tres  poderes  combinados. 
El  ejército  norteamericano  ahí  tie¬ 
ne  solo  1 1 .000  hombres. 

Los  costos  de  ocupación  son  cu¬ 
biertos  por  el  gobierno  austríaco, 
invirtiendo  en  esto  casi  el  30  %  de 
su  presupuesto,  pero  Austria  sufre 
menos  de  resultas  de  esta  carta  fi¬ 
nanciera  que  debido  al  estanca¬ 
miento  entre  la  especificación  de 
una  política  definida  entre  los  po¬ 
deres  de  ocupación. 

1  I  t 

Las  cuatro  potencias  han  estado 


1  Las  dificultades  políticas  en  Viena  son 
descritas  en  el  artículo  siguiente  por  León 
:  Pearson,  gerente  de  la  oficina  internacional 
News  Service  en  París,  quien  visitó  la  ca¬ 
pital  austríaca  en  un  viaje  de  inspección,  a 
invitación  del  general  Mark  W.  Clark— A^o- 
'!  ta  del  editor . 


por  León  Pearson 
(Corresponsal  de  INS) 

en  desacuerdo  desde  que  los  sovié¬ 
ticos  entraron  a  Viena  y  reclama¬ 
ron  el  derecho  de  los  conquistado¬ 
res,  habiéndose  requerido  varias 
semanas  de  presión  para  que  éstos 
cedieran  siquiera  el  espacio  sufi¬ 
ciente  en  los  hoteles  para  servir  de 
hospedaje  a  los  oficiales  aliados. 
Guando  los  norteamericanos  final- 
.  mente  obtuvieron  control  del  ele¬ 
gante  hotel  Bristol,  descubrieron 
que  los  rusos  se  habían  llevado 
120.000  botellas  de  vino  y  champa¬ 
ña  que  había  en  las  bodegas. 

Los  aliados  están  en  conflicto 
entre  sí  en  los  asuntos  de  menor 
importancia,  así  como  en  los  de 
gran  trascendencia.  Difieren  en 
opinión  y  en  sistema  en  cuanto  a 
las  reparaciones,  desnaziíicación, 
distribución  de  alimentos,  política 
de  prensa,  comercio  internacional, 
comercio  a  lo  largo  del  Danubio, 
repatriación  de  personas  sin  hogar 
y  sobre  todo  en  el  problema  básico 
de  que  si  es  necesario  que  Austria 
se  lance  en  brazos  del  comunismo 
para  poder  obtener  su  democracia. 
Estas  diferencias  han  impedido  la 
organización  económica  de  la  na¬ 
ción  y  han  traído  la  desesperación 
ai  pueblo  austríaco. 

El  problema  de  los  alimentos  re¬ 
presenta  claramente  la  situación. 
Los  soviéticos,  cuya  zona  consti¬ 
tuye  la  región  agrícola  más  rica  de 
Austria,  se  rehúsan  a  enviar  ali¬ 
mentos  a  las  otras  zonas,  a  pesar 
de  los  acuerdos  formales  que  los 
comprometen  a  hacerlo. 

Los  oficiales  norteamericanos 
por  su  parte,  recibiendo  abasteci¬ 
mientos  procedentes  de  Estados 
Unidos  y  de  la  unrra,  los  guardan 
celosamente  en  las  zonas  occiden- 
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tales,  esperando  hasta  ver  que  los 
soviéticos  obren  con  honradez. 

En  esta  atmósfera  de  sospecha  y 
hostilidad,  el  pobre  pueblo  austría¬ 
co  sufre  hambre.  Hasta  el  mes  pa¬ 
sado,  la  ración  del  austríaco  fue  de 
solo  1.200  calorías  diarias,  menor 
aun  que  la  ración  alemana.  Esta  es 
una  situación  muy  difícil  de  com¬ 
prender  para  todas  aquellas  perso¬ 
nas  que  consideran  que  los  austría¬ 
cos  fueron  víctimas  y  no  agresores 
en  esta  guerra. 

Los  dos  competidores  principa¬ 
les  en  esta  situación  son  Esta¬ 
dos  Unidos  y  Rusia.  Usando  los 
víveres  como  un  arma  política,  am¬ 
bos  tratan  de  hacer  creer  al  mayor 
número  posible  de  austríacos  que 
su  forma  de  gobierno  es  la  mejor. 

Si  todos  los  problemas  fueran  tan 
fáciles  como  éste,  no  habría  peli¬ 
gro  en  la  situación,  pero  desgracia¬ 
damente  hay  otros  factores  que  son 
mucho  más  explosivos. 

Un  ejemplo  de  este  peligro  lo  re¬ 


presenta  el  traslado  de  abasteci¬ 
mientos  y  personal  desde  la  zona 
norteamericana  hasta  Viena,  ciu¬ 
dad  que  constituye  realmente  una 
isla  dentro  de  la  zona  soviética. 

Después  de  sufrir  muchas  inte¬ 
rrupciones  en  sus  movimientos,  por 
parte  de  los  oficiales  soviéticos,  el 
ejército  norteamericano  instaló  su 
propio  tren  militar,  para  hacer  el 
recorrido  nocturno  desde  Salsburg, 
en  la  zona  norteamericana,  a  tra¬ 
vés  de  la  zona  soviética,  hasta 
Viena. 

El  tren  va  escoltado  por  la  poli¬ 
cía  militar  armada  y  no  se  permite 
el  acceso  a  los  soviéticos,  «algunas 
veces»,  declara  un  oficial  norte¬ 
americano  presa  de  la  ira,  «tene¬ 
mos  que  disparar  para  que  los  so¬ 
viéticos  se  bajen  del  tren». 

Esta  es  la  atmósfera  en  la  cual 
los  países  orientales  y  occidentales 
están  colaborando  para  la  recons¬ 
trucción  de  Austria. 

Viena,  enero  de  1947. 


- - 

La  revista  “ Semana ” 


CARTA  A  SU  DIRECTOR 


Bogotá,  enero  27  de  1947. 

Señor  Director: 

• 

Esta  carta  pecará  contra  una  exi¬ 
gencia  de  Semana:  no  será  corta. 
Esto  se  debe  a  que  en  ella  me  re¬ 
fiero,  no  a  una  cuestión  de  detalle, 
sino  de  orientación.  Para  escribir¬ 
la  he  releído  con  atención  los  cator¬ 
ce  números  de  Semana.  Responde¬ 
rá  en  cambio  a  otra  de  las  exigen¬ 


cias  de  su  semanario;  ella  será  fran¬ 
ca.  Plagada  de  una  franqueza  que 
sólo  está  inspirada  por  la  simpatía 
y  el  interés  que  me  merece,  esa,  la 
única  tribuna  abierta  y  aireada  con 
que  cuenta  el  país.  Esta  franca  crí¬ 
tica  se  que  responde  muy  bien  al 
íntimo  deseo  del  señor  director. 
Bien  recuerdo  que  nunca  recibí  del 
gobierno,  durante  mis  largos  años 
de  diplomático,  una  respuesta  más 


ANTIPALUDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  G.  B.) 


comprensiva  y  generosa  que  la  de 
un  día  en  que  me  permití  disentir 
razonadamente  de  una  de  sus  tesis 
internacionales;  y  era  entonces  je¬ 
fe  de  las  relaciones  exteriores  el 
actual  director  de  Semana . 

Represénta  Semana  un  esfuerzo 
de  síntesis,  y  de  análisis,  en  un  país 
en  donde  si  no  carecemos  del  se¬ 
gundo,  desconocemos  por  entero  el 
exacto  significado  de  la  primera. 

En  Europa,  en  las  legaciones,  un 
tal  balance  semanal,  brioso,  mesu¬ 
rado  e  imparcial,  nos  era  la  mejor 
y  casi  la  única  información  que  del 
país  recibíamos. 

Se  ha  dicho  que  Semana  abusa 
de  la  política.  Mas  es  imposible  de¬ 
secharla  si  se  quiere  que  ella  sea 
una  imagen  de  la  vida  colombiana. 
En  este  país  la  política  impera  y 
es  el  alimento  de  su  pueblo.  Lo  que 
hacía  falta  era  presentarla,  dige¬ 
rirla,  encauzarla  para  elaborar  con 
la  menuda  la  alta  política.  En  una 
palabra, ,  ennoblecerla,  para  que  de 
un  vicio  pase  a  ser  una  virtud  co¬ 
lombiana.  S  emana  lo  está  logrando 
y  merece  por  ello  un  vítor. 

Se  ha  pedido  que  Semana  sea 
«espejo  del  nuevo  mundo»  y  que 
se  limite  a  aquellos  problemas  po¬ 
líticos  que  puedan  plantearse  en 
términos  universales.  Si  lo  segun¬ 
do.  Pero  si  Semana  debe  ser  una 
revista  para  los  colombianos  de 
Colombia,  debe  ella  en  este  siglo 
internacional  pensar  internacional- 
mente.  Presentar  el  mundo  y  no 
sólo  a  América.  Semana  debe  ser 
un  espejo  del  mundo  sin  adjetivos. 

Toco  aquí  el  punto  central  de  es¬ 
tas  líneas.  Atribuyo  esencial  im¬ 
portancia  a  la  sección  El  Mundo  de 
Semana.  Pero  a  condición  de  que 
sea  la  divulgación  desprevenida, 
informada  y  crítica  de  lo  que  pasa 
en  todos  los  países,  con  visos  de 
interés  para  nosotros.  Esta  síntesis 
de  la  política  internacional,  que  no 
es  sino  el  súmun  de  las  políticas 


nacionales,  nos  dará  ocasión  de 
compararnos  y  superarnos.  Sin  des¬ 
cuidar  la  crónica  de  Colombia  y 
de  toda  Colombia,  capital  y  pro¬ 
vincias,  nos  enseñará  a  pensar  in¬ 
ternacionalmente.  La  tendencia  del 
mundo  actual  es  a  lo  universal,  va¬ 
le  decir  federalista  y  jerárquica. 
El  ciudadano  que  más  se  interesa 
por  su  terruño  sirve  mejor  a  la  hu¬ 
manidad  que  es  la  patria  terrestre 
de  todos  y  a  Colombia  «nada  de 
lo  humano  le  es  indiferente».  Por 
ello  hay  que  conocer  el  movimiento 
del  mundo  todo  y  Semana  parece 
estar  mal  informada  en  lo  que  a 
Europa  se  refiere. 

Hago  esta  afirmación  con  toda 
responsabilidad,  y  paso  a  funda- 
¿nentarla. 

1:1  Francia — En  repetidas  ocasio¬ 
nes  se  presenta  en  Semana  (núme¬ 
ros  2,  3,  4,  5,  6  etc.)  al  general  de 
Gaulle  como  jefe  de  un  partido  re¬ 
publicano  liberal.  En  Francia  sólo 
existe  el  partido  republicano  de  la 
libertad  «P.R.L.»  y  con  él  nada  tie¬ 
ne  que  ver  el  general  De  Gaulle. 
Es  un  partido  burgués,  capitalista, 
conservador  y  su  jefe  es  Michel 
Clemenceau.  .  .  ironías  de  la  polí¬ 
tica.  .  .  hijo  del  Tigre.  No  creo  qué 
ni  siquiera  a  los  más  encarnizados 
enemigos  del  primer  resistente  de 
Francia  se  les  haya  ocurrido  alistar 
en  sus  filas  al  Liberateur,  menos, 
mucho  menos  creerlo  jefe  de  dicha 
extrema  derecha.  Si  con  algún  par¬ 
tido  se  le  ha  identificado  ha  sido 
con  el  «M.R.P.».  Pero  aún  este 
equívoco  quedó  roto  cuando  el  ge¬ 
neral,  altivo  y  solo  como  siempre, 
se  insurgió  contra  la  constitución 
presentada  por  ios  tres  grandes  (y 
no  sólo  por  el  M.R.P.  como  lo  afir¬ 
ma  el  número  3  de  Semana ,  ya  que 
es  sabido  que  este  partido  sólo  la 
aceptó  como  un  mal  menor,  resig- 
nadamente).  Tan  ello  es  así  que  a 
raíz  de  la  actitud  anti-constituciona- 
lista  de  De  Gaulle,  René  Gapitant 
creyó  poder  interpretar  las  tesis  del 
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general,  fundando  una  agrupación 
política,  la  unión  Gaullista,  que  ja¬ 
más  obtuvo  la  expresa  aprobación 
del  general  y  cuyas  listas  autóno¬ 
mas  recogieron  apenas  los  votos 
para  llevar  a  la  asamblea  algunos 
de  sus  representantes. 

El  general,  a  despecho  de  sus 
enemigos,  continúa  siendo  una  som¬ 
bra,  una  esfinge,  un  solitario  en  la 
política  francesa  y  esta  debe  inter¬ 
pretarse  en  función  de  su  misterio. 
De  Gaulle  en  su  torre  de  marfil 
está  al  margen  de  los  partidos. 
Tampoco  es  exacto  que  Bidault  se 
haya  opuesto  jamás  a  que  De 
Gaulle  entre  a  una  combinación  mi¬ 
nisterial.  Ni  ello  fue  propuesto,  ni 
el  M.R.P,  se  opuso.  La  razón  del 
gabinete  compacto  socialista  de 
Blúm  reside  en  la  oposición  del 
M.R.P.  a  que  el  ministerio  de  la 
defensa  recayera  en  un  comunista, 
y  a  la  oposición  de  éstos  a  la  entra¬ 
da  del  P.R.L.  en  un  gabinete  de 
unión  nacional,  Blúm,  fatigado  de 
este  pin-pong  entre  los  partidos, 
impuso  su  combinación,  impuesta 
además  por  la  trágica  situación 
francesa.  No  es  mi  intención  ex¬ 
tenderme  en  los  escarceos  de  la 
política  francesa,  a  la  cual  aún  tal 
pueblo  es  apático,  pero  no  creo  que 
sobrase  esta  puntualización. 

2r  Topografía  política  de  Europa. 
En  Semana  NT<?  4,  páginas  15  y  17, 
se  dice  que  los  únicos  países  euro¬ 
peos  no  socialistas  son :  Holanda, 
Bélgica,  España  v  Portugal  y  que 
los  únicos  países  democráticos  no 
invadidos  completamente  por  la  iz¬ 
quierda  son:  Holanda,  Bélgica  y 
Grecia...  España  y  Portugal.  Ni 
la  una  ni  la  otra  afirmación  me  pa¬ 
recen  exactas.  Para  afirmarlo  ha¬ 


go  un  deslinde  inicial.  Los  partidos 
social-católicos  no  son  socialistas. 
Otra  cosa  es  que  tales  partidos 
sean  en  materias  sociales  de  iz¬ 
quierda.  (Siniesta  Cristiana  se  lla¬ 
ma  a  la  democracia  cristiana  italia¬ 
na).  El  señor  Bidault  no  es  socia¬ 
lista-cristiano,  sino  cristiano  social* 
y  el  señor  de  Gasperi  no  es  social 
demócrata  (como  los  socialistas 
alemanes  se  intitulan)  sino  demó¬ 
crata-cristiano.  Esto  dicho: 

a)  Bélgica  tiene  un  gobierno  de 
izquierdas,  presidido  por  un  socia¬ 
lista  — el  cáustico  burgo-maestre 
de  Amberes —  del  cual  está  exclui¬ 
dos  el  PSC,  el  primer  partido  del 
país.  El  gobierno  belga  es  pues  de 
izquierda  y  socialista,  aunque  el 
pueblo  no  lo  sea. 

b)  En  Holanda  domina  una  coa¬ 
lición  católica-laborista,  dirigida 
por  el  profesor  Beel,  católico,  per¬ 
teneciente  a  la  izquierda  en  su 
partido  y  por  lo  tanto  bien  visto  por 
el  socialismo. 

c)  En  Italia  gobierno  de  coali¬ 
ción  igualmente  bajo  el  comando 
social-cristiano.  No  puede  afirmar¬ 
se  que  Italia  sea  socialista,  ni  iz¬ 
quierdista  a  pesar  del  espejismo  de 
las  elecciones  para  munícipes  del 
10  de  noviembre.  La  actual  escisión 
socialista  comprueba  el  hecho.  Y 
la  amalgama  Nenni-Togliatti  no 
creo  que  represente  la  mayoría  deí 
país. 

d)  Austria.  Me  parece  que  pue¬ 
de  hacerse  idéntica  afirmación.  El 
Volkspartei  domina  en  el  gobierno 
con  el  canciller  Figl,  católico.  Co¬ 
munistas  y  socialistas  colaboran 
con  él,  pero  no  colaboran  entre  sí. 
Austria  no  es  pues  ni  izquierdista 
ni  socialista. 


«Todo  individuo  debe  atender  a  la  vida  de  los  suyos  y  ahorrar  en  previsión 
de  necesidades  futuras»,  son  palabras  de  Santo  Tomás.  Ayuda  y  guía  deí 
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Ie)  Suiza.  Muchísimo  menos  lo  es 
Suiza;  su  partido  mayoritario  es  el 
conservador.  En  su  ejecutivo,  con¬ 
sejo  federal  compuesto  de  siete 
miembros,  sólo  uno  es  socialista  y 

Iello  desde  1943.  El  país  es  demó¬ 
crata,  anti-intervencionista,  luego 
anti-socialista  y  no  creo  que  sea 
aventurado  matricularlo  en  las  de¬ 
rechas,  si  por  derechas  se  entiende 
el  anti-comunismo. 

f)  España.  España  vive  bajo  un 
auténtico  socialismo  de  estado. 

3^ — Finalmente,  si  la  lucha  en¬ 
tre  izquierdas  y  derechas  europeas 
está  planteada,  no  es  entre  el  Vati¬ 
cano  y  el  comunismo  como  parece 
insinuarlo  Semana.  El  Vaticano  no 
es  beligerante  en  la  lucha  electoral. 
Y  los  partidos  social-cristianos  son 
partidos  «de  católicos» ;  no  parti¬ 
dos  católicos.  Otra  cosa  es  que  en 
la  estática  de  la  política,  el  catoli¬ 
cismo  sea,  lo  afirmaba  un  periodis¬ 
ta  suizo  liberal  y  protestante,  la 
única  fuerza  organizada  que  se 
opone  en  cada  país,  casi  sin  querer¬ 
lo,  a  la  ideología  y  a  la  organiza¬ 
ción  de  esa  otra  fuerza,  de  esa  otra 
fe,  de  esa  otra  religión  que  es  el 
nacional-comunismo. 

— Otros  pequeños  lapsus  de 

Í  nombre  geográficos  y  políticos:  no 
hay  Les  Mans,  sino  Le  Mans,  Gre- 
nable  sino  Grenoble.  Existe  Couve 
de  Murville  y  no  Gouve  de  Mur- 
ville;  general  Koenig  y  no  general 
Koenik;  Paul  Henri  Spaak  y  no 
Austin  Spaak ;  comisario  del  plan 


Jean  Monnet  y  no  ministro  Jean 
Monnet. 

Se  me  hace  que  todas  estas  defi¬ 
ciencias  serían  subsanadas  si  en 
Colombia  dejáramos  de  ver  a  Eu¬ 
ropa  bajo  los  lentes  ahumados  y  las 
plumas  inexpertas,  jocosas  y  par¬ 
ciales  de  los  corresponsales,  agen¬ 
cias  y  aun  turistas  norteamericanos 
o  de  los  comentaristas  europeos 
que  las  empapan  en  sus  rencores. 
O  si  al  menos  las  traducciones  de 
las  revistas  europeas  y  norteameri¬ 
canas,  que  pululan  en  nuestra  pren¬ 
sa,  sufrieran,  como  las  correspon¬ 
salías,  la  crítica  depuradora  de 
una  pluma  colombiana  que  entien¬ 
da  la  nueva  Europa  y  haya  asimila¬ 
do  su  espíritu  y  vivido  su  calvario, 
y  corrija  lo  que  el  cable  dice  y  lo 
que  el  cable  calla. 

He  recorrido  en  vano  la  prensa 
toda  del  país  y  no  he  hallado  una 
firma  colombiana  que  domine  la 
política  internacional.  Esta  afirma¬ 
ción  me  parece  imprescindible: 
Europa  es  un  mundo  en  gestación, 
la  matriz  ideológica  de  una  era  que 
se  inicia.  Ignorarla  o  tratarla  con 
desvío  es  ver  el  mundo  con  oeille - 
res. 

Esto  era  lo  que  tenía  que  decir; 
si  Semana  no  me  interesara  lo  ha¬ 
bría  callado. 

Pido  perdones  al  señor  director 
por  la  extensión,  ya  que  no  los 
creo  necesarios  por  la  franqueza 
de  estas  líneas  y  quedo  su  real 
admirador. 

(Fdo.)  Daniel  Henao  Henao 


Por  modestas  que  sean  sus  ganancias  usted  debe  defenderlas  y  hacer  que 
He  produzcan  para  más  tarde  estar  defendido  contra  las  malas  contingencias. 
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Notas  de  la  pantalla 


Dillinger — La  vida  de!  famoso 
pistolero  yanqui,  adornada  con  es¬ 
cenas  crudas  y  realista.  En  realidad 
una  película  que  arroja  pocos  acier¬ 
tos  arguméntales  y  pocos  enfo¬ 
ques  originales.  Gomo  muy  bien 
la  ha  clasificado  la  censura,  es  só-' 
lo  apta  para  mayores. 

A  capa  y  espada — Una  interesan¬ 
te  película  cuyo  principal  papel 
encarna  el  largo  de  Gary  Gooper 
junto  con  Lilli  Palmer.  Interesante 
por  su  trama  y  por  la  caracteriza¬ 
ción  de  Cooper.  La  lucha  de  un 
sabio  yanqui  que,  en  las  postrime¬ 
rías  de  la  guerra,  va  a  Europa  pa¬ 
ra  tratar  de  convencer  a  sus  cole¬ 
gas  que  trabajan  en  las  investiga¬ 
ciones  de  la  desintegración  atómi¬ 
ca,  de  que  no  sigan  colaborando  con 
los  nazis  en  ese  diabólico  descu¬ 
brimiento.  Se  vale  el  sabio  yanqui 
de  las  conexiones  que  ya  tiene  es¬ 
tablecidas  el  comando  aliado  en 
Europa  y  puede  de  esta  manera 
introducirse  en  Italia  y  sustraer  de 
la  vigilancia  y  de  la  explotación 
fascista  a  un  sabio  italiano  que  ade¬ 
lanta  estudios  sobre  la  bomba.  El 
sabio,  simpático  y  valiente,  se  ena¬ 
mora  de  una  italianita  que  trabaja 
en  el  servicio  secreto,  pero  las  obli¬ 
gaciones  de  llevar,  sano  y  salvo_  al 
sabio,  hace  que  se  despida  de  la 
muchacha  antes  de  partir  y  que 
prometa  volver,  después  de  la  gue¬ 
rra,  para  casarse  con  ella.  Película 
entretenida  y  por  algunas  escenas, 
apta  solo  para  mayores. 

Pasaje  de  amor — La  eternamen¬ 
te  joven  Claudette  Colbert  encar¬ 
na  nuevamente  un  interesante  pa¬ 
pel,  al  interpretar  a  una  joven  es¬ 
critora  que  ha  obtenido  un  rotundo 
éxito  con  un  libro  que  habla  del 


por  Mario  Juan  Marini 

amor  y  de  la  necesidad  de  espiritua¬ 
lizarlo,  dejando  de  lado  la  atrac¬ 
ción  puramente  animal  y  sensitiva 
que  juega  ordinaria  y  torpemente, 
principal  papel  en  las  relaciones  de 
los  hombres.  Esta  teoría  es  rebati¬ 
da  por  dos  apuestos  oficiales  que 
vuelven  del  frente  y  que  se  en¬ 
cuentran  e  intimidan  con  ella  en 
un  tren.  Necesariamente  los  diálo¬ 
gos  y  actitudes  de  los  oficiales 
dejan  bastante  que  desear  por  el 
realismo  y  los  «instintos  primarios» 
de  que  están  empapados  y  que  cho¬ 
can  al  público  tanto  como  a  la  es¬ 
critora  espiritualista  que  argumen¬ 
ta  con  calor  a  favor  de  su  tesis. 
Claro  está  que  las  exageraciones 
son  malas  y  que  el  amor  tiene  mu¬ 
cho  de  espiritual  y  mucho  de  atrac¬ 
ción  puramente  material.  En  la 
justa  medida  que  se  responda  a  es¬ 
tos  dos  llamamientos,  está  el  recto 
proceder  y,  precisamente,  de  ese 
justo  término  medio,  es  de  lo  que 
adolecen  las  partes  de  la  película, 
exagerando  cada  cual  para  su  lado. 
El  amor,  sea  como  sea,  hace  presa 
del  apuesto  oficial  y  la  simpática 
escritora,  y  después  de  varias  pe¬ 
leas  y  un  alejamiento  más  o  menos 
largo,  cada  cual  parece  ceder  un 
poco  en  sus  exageraciones  y  llegan 
al  término  medio  y  a  la  compren¬ 
sión  total.  No  apta  para  menores. 

Un  hombre  fenómeno — Una  di¬ 
vertida  película  con  el  realmente 
fenómeno  actor  Denny  Kaye  y  un 
grupo  escogido  de  bailarinas  y  acró¬ 
batas  que  entretienen  grandemente 
al  auditorio.  La  trama  de  la  pelícu¬ 
la  es  fantástica  e  irreal,  pero,  per¬ 
siguiendo  el  fin  de  hacer  una  co¬ 
media  reidora,  vemos  que  se  logra 
y  por  consiguiente  y  en  agradeci¬ 
miento  del  buen  rato  pasado,  el  es- 


pectador  acepta  las  fantasías  sin 
trascendencia  y  originales  de  que 
está  llena  la  película.  Clasificada 
para  adultos. 

Varias — Por  supuesto  que  la  pe¬ 
lícula  El  deseo  de  origen  mexicano, 
suscita  el  deseo  de  matar  el  autor 
y  los  actores. 

San  Antonio — Con  Errol  Flyn, 
una  buena  película  del  tiempo  de 


la  colonia  en  Estados  Unidos,  en 
tecnicolor.  El  argumento  es  bastan¬ 
te  pueril,  pero,  juzgándola  benévo¬ 
lamente  se  la  puede  postular  como 
buena.  Su  calificación  moral  es  pa¬ 
ra  adultos. 

Aladino  y  la  lámpara  maravillo¬ 
sa — Entretiene  y  hace  pasar  un 
buen  rato,  pero  defrauda  en  cuan¬ 
to  a  la  fidelidad  del  clásico  y  cono¬ 
cido  cuento. 


Crónica  de  la  Universidad 


Grados 

En  el  presente  año  han  recibido 
el  título  de  licenciado  en  filosofía 
y  pedagogía  el  P.  Antonio  Restrepo 
Pérez  S.  J.,  el  P.  Alfonso  Sánchez 
C.  M.J.,  el  P.  Julián  Bravo  S,  J, 
el  P.  Alejandro  Andreu  S,  J ,,  el  P. 
Luis  Vascones  S.  J.,  el  P.  Luis  Ho¬ 
norio  Ruiz  S.  J,  y  el  P.  Epifanio 
Labrador,  S.  J. 

En  los  cursos  de  vacaciones  que 
con  gran  acierto  estableció  la  Uni¬ 
versidad  desde  hace  varios  años, 
se  otorgaron  en  el  pasado  mes  de 
febrero  los  siguientes  diplomas: 
al  Hermano  Luis  Sebastián,  de  los 
Hermanos  Maristas,  se  le  expi¬ 
dió  diploma  de  profesor  en  física, 
química  y  matemáticas;  al  Her¬ 
mano  Prisciano,  también  de  los 
HH.  Maristas,  diploma  de  pro¬ 
fesor  en  literatura,  contabilidad  y 
comercio;  al  Pbro.  Héctor  Giral- 
cfo,  de  competencia  pedagógica  y 
aptitud  para  la  enseñanza  de  reli¬ 
gión  y  filosofía;  y  al  señor  Adeo- 
dato  Bejarano  Moreno,  de  compe¬ 
tencia  pedagógica  con  aptitud  para 
dirigir  un  colegio. 


por  Luis  Francisco  Cuervo 

Nombramientos  a  antiguos  alumnos 

Han  sido  designados  para  des¬ 
empeñar  importantes  cargos,  los 
siguientes  ex-alumnos  de  la  Jave- 
riana:  el  doctor  Víctor  G.  Ricardo 
fue  nombrado  abogado  de  la  presi¬ 
dencia  de  la  república ;  Mardonio 
Salazar  fue  designado  como  secre¬ 
tario  de  hacienda  del  Chocó;  Vi¬ 
cente  Castellanos,  vicerrector  de 
la  normal  superior;  Esteban  Esca- 
llón,  juez  29  permanente  de  poli¬ 
cía,  en  Bogotá ;  Carlos  Salazar  Ri- 
veros,  juez  de  instrucción  criminal 
en  Tunja;  Luis  Ignacio  Segura  es 
director  de  colonias  y  cárceles  de 
Cundinamarca  ;  Alberto  Arias  Gu¬ 
tiérrez,  magistrado  del  tribunal  del 
trabajo  de  Manizales;  y  Hernando 
Mendoza  Gómez,  juez  39  de  poli¬ 
cía  en  Bogotá. 

Nuevos  profesores 

En  la  Facultad  de  Derecho  han 
sido  llamados  para  ocupar  impor¬ 
tantes  cátedras,  los  siguientes  pro¬ 
fesores:  en  2(>  curso  desempeña 
la  cátedra  de  economía  política  el 
doctor  Marino  Dávalos  la  de  de- 


recho  internacional  público,  el  doc¬ 
tor  Jesús  María  Yepes;  en  3er  cur¬ 
so,  el  doctor  Castor  Jaramillo 
Arrubla,  presidente  del  tribunal 
supremo  del  trabajo  en  Colombia, 
dicta  derecho  del  trabajo;  el  doc¬ 
tor  Bernardo  de  J.  Caycedo,  abo¬ 
gado  de  la  Texas  Petroleum  Com- 
pany,  dicta  la  clase  de  economía  de 
minas  y  petróleos  en  49  curso;  y  el 
doctor  Víctor  Cock,  magistrado  de 
la  corte  suprema  de  justicia,  dere¬ 
cho  internacional  privado  en  5 9 
curso. 

Profesores  y  alumnos  de  la  Universidad 

Año  por  año  se  hace  notorio  el 
aumento  del  número  de  alumnos 
que  ingresan  a  la  Javeriana;  a  pe¬ 
sar  de  los  esfuerzos  que  se  han 
hecho  por  aumentar  el  cupo  de  las 
distintas  facultades,  gran  cantidad 
de  solicitudes  para  matrículas  tie¬ 
nen  que  ser  rechazadas  al  iniciar 
las  tareas  escolares;  no  obstante,  el 
número  de  alumnos  uue  reciben 
diariamente  la  enseñanza  en  las 
aulas  javerianas  es  bastante  eleva¬ 
do,  así  como  el  del  prestigioso  gru¬ 
po  de  profesores  que  ocupan  las 
cátedras.  Damos  a  continuación  los 
datos  que  muestran  el  movimiento 
de  alumnos  y  profesores  en  el  pre¬ 
sente  año: 

Facultades  Eclesiásticas.  En  Teo¬ 
logía  están  matriculados  58  alum¬ 
nos,  contando  esta  facultad  con  el 
concurso  de  1 1  profesores;  a  la  de 
Derecho  Canónico  asisten  4  alum¬ 
nos  y  desempeñan  cátedras  igual 
número  de  profesores;  la  de  Filo- 
sofí  a  con  61  alumnos  y  7  profeso¬ 
res;  en  el  Curso  de  Ciencias,  6 
profesores  dictan  clase  a  19  alum¬ 
nos. 

\ 

Facultades  Civiles — -La  de  Cien¬ 
cias  Económicas  y  .Jurídicas  da 
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puesto  a  258  alumnos  que  reciben 
sus  cursos  de  43  profesores;  la  de 
Medicina  da  cabida  a  475  alumnos 
y  posee  68  profesores;  Filosofía  y 
Letras,  20  alumnos  y  13  profesores 

Facultades  Femeninas — Asiste  a 
sus  diversas  facultades  un  distin¬ 
guido  grupo  compuesto  por  243  se¬ 
ñoritas  cuyas  ciases  están  atendi¬ 
das  por  86  profesores.  Más  adelan¬ 
te  haremos  la  discriminación  com¬ 
pleta  del  número  de  alumnas  y  pro¬ 
fesores  que  existe  en  cada  facultad. 

De  los  datos  que  hemos  dado  se 
desprende  la  magnitud  de  la  labor 
que  diariamente  realiza  la  Univer¬ 
sidad,  cuyas  distintas  facultades  es¬ 
tán  atendidas  por  un  total  de  214 
profesores  que  desarrollan  sus  cá¬ 
tedras  para  1.141  estudiantes. 

Monumento  al  Libertador 

Trascribimos  a  continuación  la 
carta  con  que  dio  respuesta  el  R. 
P.  Félix  Restrepo,  S.  J,  rector  de 
la  Universidad,  a  la  nota  de  doña 
Berta  Hernández  de  Ospina,  es¬ 
posa  de!  excelentísimo  señor  Presi¬ 
dente  de  la  República,  referente  a 
la  encomiable  iniciativa  de  la  seño¬ 
ra  de  Ospina  Pérez,  de  erigir  en  la 
Avenida  de  las  Américas  de  esta 
ciudad,  un  gran  monumento  al  Li¬ 
bertador,  costeado  por  las  clases 
estudiantiles  de  Bogotá: 

Bogotá,  14  de  marzo  de  1947. 

Sra.  Dña.  Berta  H.  de  Ospina, 

Presidencia  de  la  República, 

La  ciudad. 

Muy  estimada  señora:  Place 
unos  días  recibí  su  atenta  circular 
de  23  de  febrero,  en  la  que  nos  co¬ 
munica  usted  su  iniciativa  de  cons¬ 
truir  un  monumento  al  Libertador 
Simón  Bolívar  en  la  Avenida  de 
las  Américas.  No  había  podido  con¬ 


cito  rojo)  da  fuerza,  vigor,  energías. 
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testar  antes,  porque  estábamos  ins¬ 
talando  las  clases  de  la  Facultad 
de  Medicina,  pero  lo  hago  hoy  con 
mucho  gusto. 

La  felicito  a  usted  por  tan  bella 
idea.  Espero  que  los  estudiantes 
todos  de  la  capital  correspondan 
generosamente  a  ella  y  por  mi  par¬ 
te  envío  con  mucho  gusto,  a  nom¬ 
bre  de  los  estudiantes  de  esta  Uni¬ 
versidad,  el  adjunto  cheque  de 
$  200,00,  sin  que  nos  sea  posible 
hacer  una  colecta  tan  generosa  co¬ 
mo  lo  espléndido  que  su  iniciativa 
merece,  porque  todos  estos  estu- 
•  diantes  se  quejan  de  insuficiencia 
crónica  de  medio  circulante. 

Esperando  ver  pronto  coronada 
por  el  éxito  la  magnífica  iniciativa 
de  la  primera  dama  de  la  Repúbli¬ 
ca,  quedo  de  usted,  estimada  seño¬ 
ra,  muy  atento  seguro  servidor  v 
capellán. 

(Fdo.)  Félix  Restrepo,  s.  j. 

Javeriana  Femenina .  Nuevos  profesores 

La  Facultad  de  Derecho  ha  te¬ 
nido  el  feliz  acierto  de  llamar  a 
colaborar  en  sus  cátedras  a  distin¬ 
guidos  abogados  cuyo  prestigio  y 
capacidades  son  de  sobra  conoci¬ 
dos  tanto  en  los  círculos  estudian¬ 
tiles  como  profesionales;  figuran 
entre  ellos  el  doctor  J.  J.  Gómez 
R.,  quien  desde  hace  varios  años 
viene  desarrollando  su  cátedra  de 
derecho  civil  29  en  la  facultad 
masculina  y  presta  ahora  su  con¬ 
curso  a  las  alumnas  de  la  Javeria¬ 
na  Femenina;  el  doctor  Andrés 
Samper  Gnecco,  profesor  también 
en  la  facultad  masculina,  dicta  en 
el  presente  año  derecho  constitu¬ 
cional  colombiano  a  las  alumnas  de 
2^  año,  quienes  reciben  esta  clase 
en  asocio  con  los  estudiantes  de  la 
Facultad  de  Ciencias  Económicas 
y  Jurídicas;  el  doctor  Germán  Ca- 
velier  Gaviria  dicta  la  clase  de  de¬ 
recho  romano  2®,  y  el  profesor  Al¬ 


varo  García  Líerrera,  la  de  dere¬ 
cho  internacional  público. 

En  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  se  ha  recibido  con  beneplá¬ 
cito  el  nombramiento  de  dos  pres¬ 
tigiosos  profesores ;  son  ellos  el 
doctor  Rafael  Torres  Quintero, 
quien  dicta  la  clase  de  griego  1® 
y  el  R.  P.  Juan  Jararnillo  Arango, 
quien  desarrolla  la  cátedra  de  sico¬ 
logía  pedagógica. 

En  la  Facultad  de  Bacteriología 
dictan  en  el  presente  año,  la  cla¬ 
se  de  bacteriología  el  doctor  Ve¬ 
nancio  Rueda,  y  la  de  inmunología 
el  profesor  Almánzar. 

¡El  P.  Tomás  Gal  vis  S.  J.  desem¬ 
peña  en  la  Facultad  de  Enfermería 
la  cátedra  de  sicología,  y  las  seño¬ 
ritas  Eugenia  Korgy  y  Elisa  San- 
tofimo,  quienes  terminaron  ya  sus 
estudios  en  esta  facultad  ocupan  el 
cargo  de  monitor. 

La  Facultad  de  Arte  y  Decora¬ 
ción  tiene  en  el  presente  la  fortu¬ 
na  de  contar  entre  sus  profesores 
activos  al  maestro  Santiago  Mar¬ 
tínez  Delgado,  quien  está  desarro¬ 
llando  ante  ochenta  y  dos  alumnas 
una  serie  de  interesantísimas  con¬ 
ferencias  sobre  diversos  temas  de 
orientación  general  y  referentes 
también  a  estilos  decorativos ;  di¬ 
rige  la  clase  de  planeamientos  ar¬ 
quitectónicos  el  doctor  FJerbert 
Ritter  Echeverri,  joven  arquitecto 
cuyas  magníficas  labores  profesio-  * 
nales  merecen  múltiples  elogios. 

Asociación  de  antiguas  alumnas 

El  19  de  marzo  se  verificó  la 
reunión  de  antiguas  alumnas  de 
las  diversas  facultades,  con  el  fin 
de  constituir  la  Asociación  de  An¬ 
tiguas  Javerianas  y  nombrar  a  los 
miembros  de  la  junta  directiva;  a 
las  8  y2  de  la  mañana  y  con  la  asis¬ 
tencia  de  todas  las  alumnas  de  la 
Universidad  tuvo  lugar  una  solem¬ 
ne  misa  y  fueron  colocadas  defini¬ 
tivamente  en  el  sagrario  de  la  ca- 
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pilla  las  sagradas  formas.  En  las 
horas  de  la  tarde  se  celebró  una 
reunión  de  la  asociación  en  la  cual 
se  trataron  asuntos  de  especial  im¬ 
portancia  tendientes  a  fortalecer 
los  lazos  de  unión  que  existen  en¬ 
tre  la  Universidad  y  las  alumnas 
que  han  pasado  por  sus  aulas;  se 
recogió  la  cuota  para  cubrir  el  va¬ 
lor  de  la  «Beca  Ismael  Perdomo» 
que,  con  motivo  de  las  bodas  de 
oro  sacerdotales,  un  grupo  de  ex- 
alumnas  ofreció  al  ilustre  Prelado 
y  patrón  de  los  javerianos.  El  acto 
finalizó  con  la  bendición  del  San¬ 
tísimo,  quedando  así  realizado  el 
anhelo  de  formar  una  asociación 
en  la  que,  con  el  apoyo  de  todas  las 
señoritas  que  han  estudiado  en  la 
Javeriana,  está  llamada  a  crear 
vínculos  estrechos  entre  las  distin¬ 
tas  facultades  y  sus  antiguas  alum¬ 
nas. 

Actividades  de  las  antiguas  alumnas 

Importantes  labores  están  reali¬ 
zando  las  alumnas  que  han  termi¬ 
nado  sus  estudios  en  la  facultad ; 
sus  actividades  en  distintos  campos 
se  han  distinguido,  según  informes 
y  conceptos  de  gran  valor,  por  la 
corrección  y  esmero,  interés  y  se¬ 
riedad  con  que  son  ejecutadas.  Va¬ 
rias  alumnas  vienen  prestando  en 
el  hospital  de  la  Samaritana,  con 
gran  eficacia  sus  servicios,  dado  lo 
cual  con  frecuencia  son  llamadas 
a  dicho  hospital  las  alumnas  de  la 
Facultad  de  Enfermería;  este  año 
han  iniciado  su  colaboración  las 
señoritas  Julieta  Casas  Santofimio 
y  Marina  Jiménez  Pinzón,  ocupan¬ 
do  el  cargo  de  anestesistas;  con¬ 
suelo  Gutiérrez  Restrepo,  Olga 
Alfonso  Rozo  y  Cecilia  Gil  Herre¬ 
ra,  son  instrumentadoras  en  el 


mismo  hospital,  y  Josefina  Mérida 
Alvarado  ocupa  el  puesto  de  enfer¬ 
mera  jefe. 

Amelia  Aristizábal  de  Bedout,  es 
anestesista  en  el  hospital  de  la  mi¬ 
sericordia  y  Leonor  Salgar  Rodrí¬ 
guez,  masajista  en  el  servicio  de 
urgencia  del  hospital  San  Juan  de 
Dios,  atendiendo  además,  su  con¬ 
sultorio  en  el  mismo  ramo  y  pres¬ 
tando  servicios  gratuitos  a  los  ni¬ 
ños  pobres. 

Leonor  Danies  Lacouture  es  ins- 
trumentadora  en  la  clínica  del  doc¬ 
tor  Pompilio  Martínez,  y  Dolly  Ve- 
iez  Morales  realiza  importantes  la¬ 
bores  en  el  banco  de  sangre  del 
hospital  San  Vicente,  de  Medellín. 

Las  alumnas  que  el  año  pasado 
terminaron  estudios  de  bacteriolo¬ 
gía,  están  prestando  importantes 
servicios  profesionales:  la  señora 
Noemí  Rodríguez  de  Téllez,  quien 
es  monitor  en  el  hospital  de  la  Sa¬ 
maritana;  Graciela  Gifuentes  Ro¬ 
dríguez  ha  sido  escogida  para  mon¬ 
tar  el  laboratorio  higiénico  de  Fu- 
sagasugá;  Gloria  Sinisterra  O'Byr- 
ne,  fue  llamada  por  el  instituto  de¬ 
partamental  de  higiene  en  Cali; 
y  Margarita  Pérez  Russi,  Marga¬ 
rita  Gano  Fernández,  Leonor  Uri- 
be  Bermúdez  y  Cecilia  González 
de  Caro,  realizan  actualmente  su 
práctica  en  el  laboratorio  Samper. 

En  el  colegio  Nuevo  Gimnasio, 
plantel  regentado  por  doña  Celia 
Duque  de  Duque,  desarrollan  mag¬ 
nífica  labor  dos  antiguas  alumnas 
de  filosofía  y  letras:  Beatriz  Beja- 
rano  Calvo  es  jefe  de  los  grupos 
59  y  69  de  bachillerato  y  Julia  Em¬ 
ilia  Perilla,  bibliotecaria. 

La  señorita  Betsabé  Burgos  Ley- 
va  fue  nombrada  jefe  de  disciplina 


«El  que  puede  vivir  ahorrando  no  necesita  ser  rico».  Estas  palabras  del 

sabio  Franklin  deben  recordarse  cada  día  para  guardar  un  poco  de  lo 
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en  el  instituto  politécnico  comple¬ 
mentario. 

Alumnado 

La  Javeriána  ha  puesto  especial 
interés  en  los  estudios  universita¬ 
rios  femeninos  que,  con  tanto  ahin¬ 
co  se  reclaman  en  la  vida  moderna. 
Dentro  de  un  ambiente  especial¬ 
mente  apropiado  para  la  mujer  co¬ 
lombiana  229  alumnas  llevan  a  ca¬ 
bo  en  el  presente  año  sus  estudios 
en  importantes  ramos,  y  un  grupo 
de  62  profesores  atiende  a  las  cá¬ 
tedras. 

La  Facultad  de  Derecho,  a  la  cual 
asisten  8  alumnas,  cuenta  con  el 
auxilio  de  9  profesores;  a  Filoso¬ 
fía  y  Letras  asisten  17  alumnas;  en 


la  Facultad  de  Bacteriología  están 
matriculadas  71  señoritas  que  reci¬ 
ben  clase  de  14  profesores;  Arte 
y  Decoración  cuenta  con  83  alum¬ 
nas  y  14  profesores;  Enfermería, 
con  20  alumnas  y  12  profesores ; 
Comercio  Superior  da  cabida  a  30 
alumnas  que  estudian  bajo  la  di¬ 
rección  de  13  profesores. 

Observando  estos  datos  y  las 
magníficas  actividades'  realizadas 
por  las  alumnas  salidas  de  la  Uni¬ 
versidad,  se  ve  claramente  el  éxi¬ 
to  obtenido  por  la  Javeriana  en  el 
campo  de  la  educación  femenina  y 
ios  innegables  servicios  que  viene 
prestando  dentro  de  las  más  varia¬ 
das  labores  profesionales. 
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